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  Capítulo PRIMERO


  UN TAHUR DE CUIDADO


  El garito de Fliny Charteen tenía por título el seráfico de La Gloria de Dallas, pero los habitantes de la ciudad le habían bautizado por su cuenta con el nombre más dramático de Murder Saloon, aunque se guardaban muy mucho de citarle por este nombre cuando tenían cerca al propietario o a alguno de los hombres que trabajaban a sus órdenes.


  El origen de este calificativo tenía su fundamento. En parte, comprobado, porque en La Gloria de Dallas, como en otros muchos garitos de ciudades tumultuosas como aquélla del nordeste de Texas, raro era que no se provocasen riñas o incidentes que terminaban resolviéndose a tiros, con sus correspondientes víctimas y, en parte, también, aunque prodigada por lo bajo, porque el vecindario acusaba a Fliny y a sus secuaces de asesinos en la sombra, cuyos delitos nadie había podido probar, quizá porque existía un miedo enorme a morir si alguien se atrevía a levantar la voz acusándoles de varias muertes misteriosas que se habían ido sucediendo, enlazadas muy de cerca con el célebre garito. Este se hallaba enclavado en Lamar Street, a no muchas distancias del curso del Trinity River, río que corta Dallas por su parte más céntrica.


  Se trataba de un local de los más lujosos conocidos en aquella época. Era amplísimo, ocupaba todo el edificio en su parte baja y Fliny lo había instalado con mimo y lujo, para hacer de él un garito con el que ningún otro pudiese competir.


  Grandes espejos corridos decoraban las paredes, contribuyendo con sus reflejos a aumentar la luminosidad de las lámparas, cuando éstas se encendían. Un largo mostrador cortaba el ala izquierda de pared a pared, y allá en la barra, podían alternar sin estorbarse más de cuarenta personas. Los anaqueles que había detrás de la barra contenían toda clase de bebidas, por exóticas que fuesen, y el servicio era atendido con diligencia por los empleados que lo manejaban.


  Salvo el lugar que ocupaba el tabladillo donde actuaban las artistas, situado a la derecha, en el fondo, el resto del local lo componían mesas en profusión y banquetas para los clientes. Cuando cesaba el espectáculo y había baile, se retiraban las mesas del centro para dejar espacio a las parejas, en tanto una pequeña orquesta, compuesta por cuatro músicos y el pianista, amenizaban el baile.


  Al fondo, en el lado izquierdo, había una pequeña puerta que conducía al fregadero y demás dependencias precisas para atender al servicio. Esta puerta enfocaba un pasillo que daba a la corraliza, por la que se podia salir en caso necesario, sin necesidad de atravesar el saloon para buscar la puerta principal.


  Junto a la puerta del fondo, se abría una escalera con pasamanos lustrado, que conducía al piso superior, donde estaba instalada la sala de juego. Esta comunicaba con las habitaciones interiores y particulares de Fliny.


  El alumbrado lo componían una docena de grandes arañas de cinco brazos, soportando cada uno, una lámpara de petróleo, y en las paredes, había también dobles brazos para, en caso de emergencia, encender luces supletorias.


  Dado lo amplio del local, éste poseía cuatro grandes ventanales, dos a cada lado de la entrada principal, con mesas reservadas por el dueño para clientes de su preferencia. Por ello siempre había sobre el tablero un letrero que decía “reservado”.


  En la época a que se remonta esta historia, Dallas apenas si contaba ocho años de existencia. Había sido fundada por un aventurero llamado John Nesly Bryan, el cual estableció su cabaña junto al río Trinity, cabaña que al menos hasta hace poco tiempo se conservaba como una reliquia en honor del fundador.


  Por ello, en los ocho años de vida oficial que contaba la ciudad, su población era bastante indefinida. Junto a ciudadanos honrados, que pretendían hacer de Dallas un buen centro comercial, pululaban los indeseables, los indefinidos, los que sin más ley que la suya colgando de la cintura, pretendían vivir lo más cómodamente posible, sin trabajar y sin muchos escrúpulos a la hora de agenciarse lo que necesitaban para su medro.


  Atraídos por la promesa de lo que la ciudad prometía ser en poco tiempo, habían acudido hombres de todos los estados sociales. Unos dispuestos a crear comercios e industrias, otros a levantar tabernas, garitos y demás locales de vicio, y algunos, a aprovechar la afluencia de marchantes para levantar algunos hoteles, de diversas categorías sociales.


  Un día del año 1849 apareció en Dallas Fliny Charleen, quien, tras echar varios vistazos al ambiente y estudiarlo, entendió que aquel sitio era ideal para sus planes comerciales y, sin pérdida de tiempo, adquirió varias casuchas unidas, pagándolas bien para que no le creasen obstáculos a sus proyectos, y después de derruirlas en pocos días, empezó a levantar el edificio donde habría de instalar su famoso garito.


  La gente quedó asombrada cuando empezó a comprobar la magnificencia del local. Les parecía difícil que éste pudiese rendir a tono con lo que costaba, pero se engañaron, porque, apenas abrió sus puertas, lo mejor de la ciudad y lo mejor de los visitantes, se dedicó a frecuentar su garito, dejando los restantes para ser visitados por los indigentes o gente de poco pelo.


  Fliny no se limitó a levantar el garito. Él debía conocer bien el terreno que pisaba y lo que la clientela había de necesitar para verse esclavizada en su local, y trajo para su negocio media docena de muchachas jóvenes, vistosas, alegres, despreocupadas y sin gran escrúpulo, a la hora de ganar dinero.


  Esto y la orquesta contratada para amenizar las veladas, fueron el complemento de su secreto para hacerse el dueño de la mejor clientela.


  Respecto a Fliny, nadie sabía de él más que lo que él había querido decir a la gente.


  Se proclamaba tejano. Aseguraba haber recorrido la mayor parte del Oeste, conociendo locales como el suyo, y afirmaba seriamente que el dinero gastado en la instalación del local lo había ganado en varios golpes de suerte en algunos centros mineros.


  Respecto a su persona, cabía decir que se trataba de un hombre de unos treinta y ocho a cuarenta años. Era de excelente estatura, de cuerpo proporcionado a ella, atrayente de facciones, moreno, con el pelo muy negro y los ojos de un gris acerado, que raramente reflejaban sus reacciones. Vestía con elegancia, era amable y buen conversador y sabía cómo se debía tratar a ciertos clientes, cuya cartera no era remisa a dejarse los billetes, bien en las mesas de juego, bien en las mesas de consumición, cuando alguna de las muchachas acudía a sus llamadas y solicitaban las más caras bebidas.


  Su pacto con las chicas que había contratado, él sabía dónde, era un tanto diabólico. La moral y el escrúpulo debían estar ausentes de estas relaciones, y así, él pagaba un sueldo de sesenta dólares al mes a cada una y corría con los gastos de su hospedaje, pero a cambio, ellas estaban obligadas a conseguir que sus admiradores solicitasen cierta cantidad de bebidas por noche. Esto podía considerarse como parte de un negocio más o menos legal; lo que ya se salía de estas normas eran otras imposiciones que debían ser cumplidas sin engaño por parte de ellas.


  Se trataba de entregarle una parte de sus ganancias cuando algún cliente rumboso se encaprichaba de alguna y se la llevaba con él al terminar el trabajo.


  Fliny alegaba, para esta exigencia, que él servía de enlace entre dichos clientes y las muchachas, presentando a éstas como cebo para la diversión íntima de sus favorecidos clientes.


  Entre la media docena de muchachas que tenía a su servicio, se destacaba una llamada Ketty. Contaría veintiún años, era rubia, de pelo largo y sedoso, de ojos grandes y garzos, de un mirar provocativo, y poseía un bonito cuerpo, que ella sabía realzar vistiendo trajes muy llamativos.


  Se decía que Ketty, además de ser la niña mimada del garito, lo era en el terreno particular de su dueño, pero, si así era, él sabía llevarlo a cabo con discreción.


  Fliny tenía a su servicio tres hombres. Uno que cuidaba de la mesa de la ruleta, pues era un hábil tahúr, y dos más que vigilaban el local, cuidando el orden para que no se provocasen lances que pudieran espantar a los más ricos clientes.


  Cierto que esto no evitaba que se produjesen, algunos lances violentos y que, en más de una ocasión, hubiesen funcionado los revólveres, sin dar tiempo a sus guardaespaldas a intervenir, pero, en muchas ocasiones, su drástica intervención los habían cortado.


  Como se ha dicho, el garito se titulaba La Gloria de Dallas, y si bien podía calificarse de gloria para los amantes del vicio, en cambio, su ambiente no podía ser más infernal.


  Fliny, que sabía mucho del negocio, había ideado un truco para atraerse los más ricos marchantes que llegaban al poblado. Puesto de acuerdo con los gerentes de los tres mejores hoteles de la ciudad, ofrecía a éstos una gratificación por cada cliente que enviasen al garito, siempre que el cliente respondiese económicamente a las exigencias del tahúr.


  Por ello, los interesados se esforzaban en enviar visitantes al garito, avisando a Fliny, quien más tarde, gratificaba al intermediario, según la utilidad que el cliente le había proporcionado.


  Y como era un hombre a quien la suerte le había ayudado siempre, aunque sin merecerlo, una feliz casualidad para él puso en sus manos la voluntad del sheriff.


  Recién establecido, uno de sus hombres le dijo:


  —Fliny, ¿sabes algo del sheriff del poblado?


  —Nada en absoluto, Stevens.


  —Pues te va a interesar saberlo.


  —Si lo sabes tú, dímelo y me ahorrarás trabajo.


  —Le he reconocido, aunque él a mí no, porque nunca me trató. Le conocí en Waco hace cuatro años, cuando él estaba allí, trabajando en un almacén de pieles. Una noche, creyendo que el dueño no regresaría temprano por estar asistiendo a una fiesta, trató de forzar la caja donde el peletero guardaba el dinero, pero tuvo la mala suerte de ser sorprendido. Para escapar hirió gravemente a su patrón y desapareció sin que lograran echarle mano.


  ”Yo no sé cómo aparece aquí nada menos que luciendo la estrella, pero, dado que este pueblo es un maremágnum de gente de toda clase, no tiene nada de extraño.


  ”Y si aquí ejerce las funciones de sheriff, me pregunto qué beneficio sacará a la estrella, o si es que, después de aquello, ha decidido convertirse en persona decente.


  —Bien, Stevens, celebro que me lo digas, porque el sheriff era una pequeña preocupación para mí. Ahora que sé de él algo que me puede ayudar a tomarle por las orejas, usaré de lo que sé si es necesario, pero no de momento. Cuando se presente la ocasión y trate de hacer valer la estrella, entonces le pararé los pies.


  Y llegó ese momento.


  Una noche, un capataz algo bebido tuvo la mala fortuna de perder el dinero que llevaba y, no se supo si con razón o sin ella, acusó al dueño del garito de hacer trampas para despojar a los clientes de su dinero.


  Fliny, fríamente, le invitó a salir de la sala y abandonar el local, pues no podía consentir que nadie le acusase de estafador.


  El capataz se encrespó, amenazó a Fliny, éste le dio un puñetazo y le tiró al suelo; esto hizo que el agredido tirase del revólver, pero uno de los guardaespaldas se adelantó a él y le dio dos tiros por la espalda.


  El sheriff intervino en el asunto y con acento de gran autoridad, invitó al agresor a acompañarle a sus oficinas. Le acusaba de homicidio con alevosía, por haber disparado a traición, y parecía dispuesto a llevarle ante un jurado.


  El guardaespaldas de Fliny que no estaba dispuesto a consentir que el sheriff le llevase preso, intentó disparar sobre aquél, pero Fliny, interponiéndose, le dijo:


  —No te resistas y ve con él. Antes de una hora te habrá puesto en libertad, pidiéndote disculpas.


  Stevens, conociendo como conocía al tahúr, no protestó y el sheriff se lo llevó a sus oficinas, encerrándolo en una jaula.


  Pero cuando volvió a reinar la tranquilidad en el garito y el cadáver del capataz fue sacado del local, Fliny se encaminó a las oficinas, dispuesto a sacar a Stevens de su encierro y a solucionar sus futuras relaciones con el sheriff.


  Este, al ver aparecer al tahúr en su despacho, preguntó fríamente:


  —¿Qué desea, señor Charteen?


  —Muy poca cosa, sheriff. Vengo a recoger a mi empleado para llevármelo al saloon.


  —Me teme que ha hecho el viaje en balde. Su empleado mató a un hombre a traición y debe pagar su culpa.


  —¿Cree que todos los que cometen alguna acción igual o parecida reciben su castigo?


  —Si no consiguen escapar, claro que lo reciben.


  —¿Y si escapan, y más tarde, alguien les reconoce y les denuncia, qué sucede?


  —Pues que los encarcelan y, tarde o temprano, rinden cuentas a la justicia.


  —Muy bien, señor Bogard… ¿O no es éste su verdadero nombre?


  —¿Qué quiere decir? —preguntó, alarmado, el sheriff.


  —Que si Bogard es su verdadero apellido.


  —¿Tiene motivos para ponerlo en duda?


  —Quisiera comprobarlo. Un día, hace unos cinco años, conocí en Waco a un empleado de un almacén de pieles llamado Jerry Portier, el cual, una noche, pretendió forzar la caja de caudales de su patrón, para llevarse el dinero, y tuvo la mala fortuna de ser sorprendido. No le cupo otra salvación que herir gravemente a su patrón y escapar de Waco, tan hábilmente, que nadie logró descubrir su paradero. No sé por qué, le encuentro tan parecido a Portier, que juraría que es usted mismo.


  El sheriff, sin poder dominar su nerviosismo, replicó:


  —Usted está equivocado. A veces, hay hombres que se parecen a otros, y esto da lugar a confusiones lamentables. En esta ocasión, sucede lo mismo. Yo no estuve nunca en Waco y, por lo tanto, no puedo ser esa persona que usted recuerda.


  —Es posible, pero no soy hombre que me guste quedarme sin aclarar mis dudas. Voy a telegrafiar al sheriff de Waco para que venga y haga la comprobación. Si me he equivocado, le pediré toda clase de excusas.


  El sheriff, perdiendo la serenidad, exclamó:


  —No lo haga, señor Charteen; pondría en entredicho mi personalidad ante la gente del poblado y esto me perjudicaría enormemente.


  —Al contrario. Si no es usted la persona que yo recuerdo, se aclarará su inocencia y usted quedará libre de toda sospecha.


  —Prefiero… que las cosas queden así. Si lo hace por causa de su empleado, le pondré en libertad a cambio, y proclamaré que la muerte del capataz fue en defensa propia.


  —Bueno, es una proposición bastante aceptable, pero preferiría que llegásemos a un acuerdo más amplio.


  —Escúcheme. A mí me tiene sin cuidado lo que cada hijo de vecino haya podido hacer o haga en el mundo, siempre que yo no esté por medio y me perjudique. Lo que usted hizo en Waco para llevarse el dinero de su patrón, es algo que sólo le afecta a usted y, por mi parte, trataré de darlo al olvido, siempre que se muestre razonable y se avenga a cooperar conmigo.


  —¿En qué sentido?


  —En asuntos del tipo que me ha traído aquí. Usted sabe que en los garitos se producen muchos incidentes de esta clase y que no le es posible a uno andar con miramientos, cuando puede perder la vida. Adelantarse es lo más razonable y conjurar así el peligro. ¿Cuánto gana como sheriff?


  —Sesenta dólares al mes, y casa.


  —Bien. Yo le voy a asignar, a partir de este momento, una gratificación de cien polares al mes a cambio de que se olvide de que existe mi garito y que, si sucede algo en él, cuando intervenga lo vea todo del lado mío y no del lado ajeno.


  "Usted ganará esa bonita suma, sin exponer nada, y yo tendré las manos libres para poder defender mis intereses de la manera que crea más favorable.


  —¡Hum,..! ¿Y si sucede algo que, por muchas vueltas que se le dé, no se pueda soslayar?


  —Quede tranquilo, que eso no sucederá. Yo siempre tengo una puerta de escape a la que puedo aferrarme, incluso con un buen abogado, si hiciese falta. Todo será cuestión de matices, simplemente.


  "Pero como usted, en su caso, quiero soslayar esos matices para que me dejen tranquilo, y no se metan en mis asuntos particulares.


  "Ahora, piénselo. Aquí tiene los cien dólares para que le ayuden a decidir y, a cambio, deme a mi hombre, que se estará aburriendo mucho en su encierro.


  El sheriff se guardó el dinero y fue en busca del preso.


  Poco después, ambos abandonaban las oficinas.


  —¿Qué ha sucedido? —preguntó Stevens.


  —Nada que no tuviese previsto. Fue una suerte que recordases su cara, porque me valió para meterle el resuello en el cuerpo.


  "Aunque no reconoció de palabra ser Portier, lo reconoció tácitamente, allanándose a lo que le propuse. Le he asignado una gratificación mensual de cien dólares y, a partir de este momento, será un elemento pasivo en nuestras actividades.


  ”Le conviene más meterse en el bolsillo esa cantidad, por hacer la vista gorda, a que le denuncie y vengan a comprobar que se trata de Portier, o tenga que huir, perdiéndolo todo. Es una preocupación que nos hemos quitado de encima sin tener que apelar a procedimientos más ruidosos y de escándalo.


  —Más vale así. Un sheriff riguroso no es un elemento muy conveniente en estos casos.


  —No, no lo es, pero eso ya pasó a la historia. De aquí en adelante, tendremos las manos más libres para actuar, incluso si la necesidad impone el tener que usar recursos drásticos.


  —Aquí eso carece de importancia.


  —Hasta cierto punto. Es verdad que éste es aún un poblado bastante salvaje, pero, aun así, ciertos excesos pueden provocar una reacción que no es necesaria. Dice el refrán: "que se queme la casa, pero que no salga el humo”, y eso es lo que pretendo.


  Y ambos volvieron al garito, donde seguía reinando la más extraordinaria animación.


  Capítulo II


  UNA NOCHE DE SUERTE


  Entre los viajeros que descendieron de la diligencia procedente de Waco, se encontraba Sean Donald y su bella hija Diana.


  Sean era un ranchero establecido a unas treinta millas de Dallas. Se trataba de un hombre alto, escurrido de carnes, no mal parecido, pese a sus cincuenta años, y hombre, al parecer, alegre y optimista.


  Su hija Diana era una joven de veintitrés años, de excelente estatura, muy bien formada, de pelo castaño, ojos grandes y grises, correcta de facciones, aunque con el mentón un poco pronunciado, señal de energía, cuando la energía era preciso ponerla de manifiesto.


  Ambos regresaban de Waco, donde Sean había enviado una buena punta de reses, valorada en veinte mil dólares, cantidad que quiso cobrar en persona, pues no se fiaba de nadie a quien confiar el cobro.


  Guando Diana supo que preparaba el viaje, le comunicó que no le dejaría ir solo y que le acompañaría. Sean no puso buena cara y replicó:


  —¿Por qué? ¿Crees que me voy a dejar asaltar y robar esa cantidad?


  —Claro que no, pero, en cambio, temo bastante el regreso con el cobro un poco mermado.


  —¿Por qué razón?


  —Tú me entiendes, papá, ¿para qué me vas a obligar a que hable de ciertas cosas que no me agradan?


  —Escucha, Diana, tú estás un poco equivocada respecto a mis andanzas. Te has hecho a la idea de que soy un viejo verde, que me dedico a conquistar a cuantas mujeres salen a mi paso, y estás muy equivocada.


  "Hay algo que debes tener en cuenta y te lo he insinuado varias veces, pero que, al parecer, no quieres comprender.


  ”Yo me quedé viudo a los treinta y siete años, hace trece justamente, y cuando tú sólo contabas diez.


  "Pude y hasta debí casarme otra vez. Estaba en la plenitud de mi vida y, sin embargo, no quise hacerlo por ti. No quería darte una madrastra, ni compartir mis bienes con nadie que no fueses tú, y por eso me sacrifiqué, me consagré a ti y te di la mejor educación posible, renunciando a ciertos derechos que también me correspondían.


  ”Y si a cambio de eso he tenido alguna fugaz aventura, sin más trascendencia que un leve pasatiempo, tú has debido tener presente mi sacrificio y pasarlo por alto.


  ”Se ha tratado de diversiones de un día, que para nada han perturbado nuestro hogar ni te han causado problemas, porque todo ha sucedido de forma esporádica y lejos de tu contacto.


  "Por lo tanto, demostrarías ser en exceso egoísta si no te hicieses la distraída en esos pequeños detalles, ya que el beneficio total es a tu favor.


  Diana, que le escuchaba con el ceño fruncido, respondía:


  —Mira, papá, yo te agradezco mucho eso que tú llamas un sacrificio a mi favor, pues no niego que lo es, pero, ¿no te parece que con cincuenta años en las espaldas ya es hora de que sientes la cabeza- y dejes de hacer el tonto en este sentido?


  "Voy a pasar por alto que, tiempo atrás, cuando eras más joven, tuvieses tus escarceos amorosos, si se pueden llamar amorosos, pero ya has dejado de ser joven y debes obrar con más sentido común.


  ”Yo no me asusto por nada, pero no es edificante que, siendo ya una mujer, tenga que enterarme por boca de los demás de esas cosas que carecen de seriedad.


  "Creo que hubiese preferido que te hubieses casado de nuevo, con el riesgo de que tu nueva mujer y yo no congeniáramos, a aceptar esas chiquilladas que no riman con tus ya pobladas canas.


  ”Y como te conozco; como sé que, si te entusiasmas un poco, el dinero no tiene valor para ti y lo derrochas con la primera que te mira con ojos tiernos, no quiero dejarte ir solo y volver con esos veinte mil dólares que a tu regreso podían llegar mermados en la mitad.


  ”No me gusta que te pelees con tus clientes por sacar cincuenta centavos más por una res, y luego, derroches los dólares con el primer ángel caído que encuentres en una de tus visitas a los garitos.


  "Así es que, quieras o no quieras, te voy a acompañar a Waco, y regresaré contigo y con ese dinero. Después, ya hablaremos.


  Sean tuvo que resignarse a llevar a Diana en su compañía. No le agradó nada esto, pues se había trazado un pequeño plan de diversión que ella iba a truncar.


  Y así habían estado en Waco, habían cobrado el dinero y regresaban a su rancho, sin que la joven le hubiese dejado de la mano un solo instante.


  Ahora, en Dallas, harían noche, y al día siguiente continuarían viaje al rancho.


  Pero como Sean no estaba dispuesto a quedarse sin divertirse unas horas, después de visitar dos ciudades importantes donde la diversión estaba a la orden del día, se había trazado un pequeño plan para burlar la vigilancia de su hija y satisfacer su capricho.


  Sean sabía que el mejor hotel de Dallas, en aquella época, era el Hotel del Río.


  Estaba situado en Lamar Street, en la misma calle que el garito de Fliny, aunque en su parte baja.


  Cuando llegaron al hotel y mientras su hija subía con el mozo a dejar el equipaje en las habitaciones que les habían destinado, Sean interpeló al gerente del hotel, preguntando;


  —Dígame, ¿qué buen local de diversión hay aquí?


  —Oh, señor, el mejor es el saloon La Gloria de Dallas. Es un local muy lujoso y hay en él media docena de chicas de lo más lindo que se puede exigir.


  —Gracias. Voy a ver si puedo echarle un vistazo.


  Y entregó una propina de cinco dólares al gerente.


  Como habían llegado anochecido, dieron una vuelta por el poblado y a las nueve estaban de vuelta en el hotel para cenar.


  Diana confesó, durante la cena:


  —Estoy cansada. Estas malditas diligencias le muelen a una los huesos.


  —Y yo también. Creo que lo mejor que podemos hacer es irnos a dormir. Mañana a las ocho tenemos que volver a tomar la diligencia para regresar al rancho.


  —Tienes razón; nos conviene descansar.


  Y sobre las diez, ambos se retiraron a sus habitaciones.


  Pero Sean no se despojó de sus ropas. Estaba dispuesto a permanecer una hora recluido en el silencio y la sombra de su dormitorio, a la espera de que su hija se durmiese, para realizar una escapada de tres o cuatro horas y pasar un rato agradable en el garito.


  Diana no había mentido al afirmar que estaba cansada y, por ello, al poco rato de meterse en el lecho quedó entregada al sueño.


  No se le ocurrió pensar que su padre pudiese apelar a aquel truco para desentenderse de ella y dedicarse a visitar locales de vicio.


  Así, poco después de las once, y con sumo cuidado abandonó su dormitorio y descendió al hall.


  —¿Dónde está La Gloria de Dallas? —preguntó al gerente.


  —Al final de la calle, a la derecha. No le pesará visitarlo, porque dudo que haya visto usted otro igual. El dueño es un hombre muy simpático y le atenderá muy bien en lo que usted desee. Ya le he avisado de que tendrá mucho gusto en ser su cliente por unas horas y me ha prometido hacerle muy grata su estancia en él. Bastará que le diga que es la persona de quien le hablé.


  —Muchas gracias por su amabilidad.


  Y volvió a ofrecerle un billete de cinco dólares.


  Sean encendió uno de los magníficos puros de Virginia que había adquirido en Waco y, lleno de optimismo, se encaminó al garito.


  Cuando penetró en él, quedó deslumbrado por el boato que allí se había derrochado. El gerente no le había mentido al afirmar que era algo digno de ser frecuentado. Pero el local estaba atestado de clientes y Sean quedó un momento indeciso a la entrada, mirando a uno y otro lado, en busca de alguna mesa libre donde colocarse.


  Fliny, que no perdía de vista la puerta, al ver aparecer al ranchero, se adelantó hacia él, saludando ceremoniosamente:


  —Bien venido sea, señor, a mi humilde local. Estoy a sus órdenes para lo que pueda servirle, pues, desconociendo su cara, sospecho que es forastero.


  —En efecto, estoy aquí de paso, y como el gerente del Hotel del Río me ha hecho grandes elogios de su garito, no he querido marchar sin conocerlo.


  —Ha hecho bien. Supongo que es usted el señor Donald.


  —En efecto, yo soy.


  —En ese caso, haga el favor de venir por aquí. Yo siempre tengo alguna mesa reservada para los clientes distinguidos.


  Y le llevó a una de las mesas adosadas a los ventanales.


  Una vez que Sean tomó asiento, Fliny, guiñando un ojo, indicó:


  —Como supongo que solo se aburrirá usted bastante, me voy a permitir enviarle una de nuestras muchachas para que le amenice un poco la velada, hasta que dé una vuelta por la sala de juego, pues supongo que le gustará visitarla.


  —Claro que sí, y hasta tentaré un poco la fortuna, a ver si me llevo de aquí, además del recuerdo de tan grata visita, un montón de dólares.


  —La ruleta está siempre dispuesta a eso. Todo es cuestión de suerte.


  Se separó de él y acercándose a Ketty, dijo a su oído:


  —Ve a aquella mesa y entiéndetelas con el cliente. Es una buena pieza, según me ha dicho el gerente del Hotel del Río, pues tiene un rancho muy valioso. Hazle que beba lo bastante para que se anime y suba a jugar. Puedes tener una buena ocasión de sacar un puñado de dólares.


  Ketty asintió con un movimiento de cabeza y se dirigió a la mesa del ranchero. Este, que ya había fijado su mirada en la muchacha, considerándola la más atractiva, le sonrió expresivamente y ella, saludando con una graciosa inclinación, preguntó:


  —¿Puedo sentarme, señor?


  —¿Cómo que si puede? Me hará el más feliz de los clientes de la casa, si me hace ese honor.


  Ella se sentó, adoptando una postura muy estudiada. No parecía una actitud descocada, pero su abandonó, su cruce de piernas, dejando admirar su picante atractivo, fueron más que suficiente para que los ojos del ranchero se encandilasen.


  Le pasó por la cintura la mano, sin que ella protestara, y preguntó:


  —¿Qué quieres beber, preciosa?


  —Whisky escocés; es el que más me gusta.


  —¿Lo tienen aquí?


  —Claro que sí. Aquí hay todo lo que el cliente pide.


  —Pues que nos sirvan una botella para empezar.


  Servida la bebida, Sean se entregó a poner de manifiesto que su hija tenía sobrada razón para tildarle de viejo verde, falto de todo freno y picardía.


  La botella se agotó rápidamente, pero no porque Ketty hubiese contribuido mucho a consumirla, sino porque Sean, en su entusiasmo, bebió más de tres tercios de su contenido.


  Ketty, sin consultar a Sean, pidió otra, y el ranchero continuó bebiendo y alegrándose más de lo debido.


  Ketty tenía que realizar filigranas para evadir algunos excesos de su cliente, sin por eso mostrarse demasiado esquiva, y le obligó a contar cosas de su vida y de su negocio.


  Y Sean, como un papagayo, dio algunos detalles de su vida, de su negocio y del dinero que acababa de cobrar.


  —Mi hija es una pazguata —decía un poco estropajosamente—. Le molesta que yo me divierta algunos ratos como si todo lo que tuviera que hacer en la vida fuese cuidar el ganado y sudar en los pastos. El hombre necesita sus expansiones y yo me considero aún un hombre.


  Cuando Ketty consideró que estaba lo suficientemente mareado como para poder manejarlo a su capricho, indicó:


  —¿No juegas un poco, querido? Un hombre como tú debe tentar la suerte. Puedes ganar en la ruleta y, si es así, espero que me hagas algún regalito.


  —Claro que sí, monada. Por el momento, toma veinte dólares para que te compres algún perfume, y si gano, te prometo darte más.


  Ella le ayudó a levantarse del asiento y, tomándole del brazo, le llevó hasta la escalerilla que conducía a la sala de juego. Fliny, que no les había perdido de vista, parecía esperarles allí.


  .Ketty, soltando el brazo de Sean, dijo:


  —Sube, querido, y cuidado con resbalar. Yo te sigo.


  Sean empezó la ascensión algo torpemente, aferrándose al pasamanos, mientras Ketty decía al oído de Fliny:


  —Ha cobrado veinte mil dólares de una partida de ganado y los lleva encima.


  —Pues anímale a ver si se los deja en la ruleta, o al menos una parte. Ya sabes que tendrás una buena comisión.


  Ketty subió tras el ranchero, ayudándole a ganar el descansillo, para después entrar en la sala de juego.


  Fliny entró tras ellos y echó un vistazo a la mesa de la ruleta. Estaba atestada de puntos y no había asientos en primera fila.


  Pero el tahúr lo tenía todo bien organizado. En previsión de que llegase algún cliente que pudiese jugar fuerte, siempre tenía sentado en primera fila a un hombre a su servicio, quien jugaba por cuenta de Fliny solamente para reservar el asiento a quien mereciese la pena cedérselo.


  El tahúr se acercó al “gancho” y le dijo:


  —Levántate, Sam; tú ya has jugado bastante.


  Sam obedeció y Fliny, indicando el asiento, dijo:


  —Aquí, señor Donald. Este es un buen sitio.


  —Gracias. Que me cambien mil dólares en fichas.


  Entregó el dinero y recibió a cambio fichas por el mismo valor.


  Ketty, desatendida de todo lo demás, se colocó a espaldas del ranchero para verle jugar y a la espera de ir sacando algún beneficio, si había ocasión.


  Sean empezó jugando bastante fuerte. Cuando se calentaba ante el tapete verde, era difícil contenerle.


  Pero, pese al exceso de bebida y a la escasa atención que prestaba a la ruleta, pues de vez en vez se volvía para acariciar la mano de Ketty, apoyada en su hombro, la ruleta, caprichosa, empezó a serle halagadora, y las ganancias aumentaban en un noventa por ciento de las apuestas que verificaba.


  Alegre como un chiquillo, sonreía, gozoso, seguía acariciando la mano de la muchacha y, cada vez que así lo hacía, ponía sobre ella una ficha, sin fijarse si era de un valor pequeño o grande.


  Su suerte llamó la atención de muchos de los puntos. Raras veces habían visto una racha de ganancias como las que el ranchero estaba teniendo.


  También Fliny, que no le perdía de vista, se daba cuenta de ello y sentía una rabia loca. Había calculado que el ranchero, con su cartera repleta de billetes, sería una presa buena, y estaba poniendo en peligro la banca de aquella noche, con grave quebranto de sus intereses.


  Rabioso, se retiró y, sobre un trozo de papel, escribió algo, que se guardó en el bolsillo; más tarde, llamó a Stevens, cambió varias palabras con él y le entregó el papel escrito.


  Stevens desapareció de la sala de juego y ésta continuó con animación.


  Hasta que en un momento de menos euforia, Sean consultó su reloj, comprobando que eran cerca de las cuatro. Llevaba en el garito casi cinco horas, faltaban apenas cuatro para que amaneciese y a las ocho debería reanudar la marcha con su hija.


  Esto pareció volverle a la realidad, porque, recogiendo bruscamente el gran montón de fichas que tenía delante de él, se dispuso a cambiarlas por dinero.


  Ketty le contemplaba con envidia. Con el dinero que el ranchero había reunido aquella noche, tendría ella suficiente para abandonar el garito y dedicarse a iniciar una nueva vida.


  —¿Te marchas ya, querido? —preguntó mimosa.


  Él le entregó una ficha de cien dólares y dijo:


  —Sí, querida, es muy tarde.


  —¿Dónde iremos ahora?


  —A ningún lado. Es muy tarde y tengo que dormir por lo menos tres o cuatro horas para marchar mañana a las ocho.


  —¿Y me vas a dejar así? Creí que te había interesado.


  —Claro que me has interesado, y mucho, pero no para hoy. Estoy de paso, tengo las horas contadas y debo marchar, pero dentro de unos días haré una escapada, solo, y podremos pasar tres o cuatro días divertidos. Te lo prometo.


  —Y yo te esperaré. Eres un hombre muy atractivo y rumboso, y me has gustado.


  —Gracias, monada.


  Y recogiendo sus ganancias, dio un beso a Ketty y, un poco más sereno que lo estaba cuando se senté ante la rubeta, se dispuso a marchar al hotel, seguro de que su hija no habría notado su ausencia de aquella noche memorable.


  Capítulo III


  UNA MUERTE MISTERIOSA


  Eran las siete de la mañana cuando Diana, que había gozado de un sueño muy pesado, despertaba.


  Al consultar su reloj, se dio cuenta de que contaba con menos de una hora para vestirse, desayunar y estar en la casa de postas para tomar la diligencia y, rápida, se arrojó del lecho, se lavó, se alisó el cabello y se vistió. Y como su padre no apareciese en la estancia creyó que se había dormido y decidió llamar a la puerta de su alcoba.


  —Papá…, papá, que es muy tarde. Levántate.


  Como no recibiese contestación, insistió en las llamadas y, al comprobar que nadie contestaba, intentó abrir la puerta.


  No le costó trabajo hacerlo, pues había quedado entornada, y cuando penetró en ella, quedó tensa.


  El lecho, aunque arrugado, por haber estado el ranchero tumbado en él hasta su salida, no acusaba que su padre hubiese dormido en él, pues las ropas no estaban levantadas e, Inquieta, decidió descender al hall para preguntar al gerente.


  —Señor, ¿ha visto a mi padre?


  —¿Su padre?


  —Sí, no está en su dormitorio, y aunque el lecho está medio deshecho, tengo la impresión de que no ha dormido en él.


  El gerente, medio risueño, se rascó la cabeza y repuso:


  —Bueno, señorita, la verdad es que su padre me preguntó qué local era el mejor para pasar un rato distraído, porque, según dijo, no tenía sueño.


  ”Yo le indiqué que el mejor era La Gloria de Dallas y, al parecer, se encaminó a él. Después…, no sé, yo no estuve aquí toda la noche, e ignoraba si había vuelto o no.


  —Pero…, ¿usted cree que puede estar allí?


  —Lo dudo, señorita, porque el garito lo más tarde que cierra es a las seis de la mañana, y a esa hora no queda nadie dentro.


  —Entonces, ¿dónde puede estar?


  —Lo ignoro, señorita. Acaso, si bebió más de la cuenta y se sintió mareado, habrá ido a tomar el aire cerca del río para despabilarse y estar en condiciones por la mañana,


  —¿Dónde está ese maldito garito?


  —Al final de la calle, a la derecha.


  Diana, con decisión, abandonó el hotel y descendió rauda la calzada abajo, hasta alcanzar el garito. Estaba completamente cerrado, como el gerente había dicho.


  Recorrió las márgenes del río, sin encontrar a su padre y, nerviosa, temiendo que pudiese haberle sucedido algo grave, regresó al hotel.


  —¿No ha venido aún? —preguntó, anhelante.


  —No, señorita, no ha vuelto.


  Diana, con decisión, inquirió:


  —¿Dónde están las oficinas del sheriff?


  —¿Para qué quiere ver al sheriff?


  —¿Para qué va a ser? Para que sea él quien indague el paradero de mi padre. No irá a decirme que se lo ha tragado la tierra.


  —Claro que no, pero… En fin, eso es cosa suya. Las oficinas del sheriff están en la Avenida Ross, a no mucha distancia de aquí. Hacia aquella parte.


  Y la joven, con decisión, abandonó de nuevo el hotel para encaminarse en busca del sheriff.


  A éste le habían despertado a las seis de la mañana.


  Un marchante trasnochador había descubierto el cuerpo de un hombre a la orilla del río, pero en la parte baja de la ciudad. Tenía un revólver en la mano derecha y el agujero de una bala en la frente.


  No se había atrevido a tocarlo, pero, en cambio, se había apresurado a buscar al sheriff para darle cuenta del macabro hallazgo.


  El sheriff, malhumorado por haberle obligado a levantarse a hora tan desusada, se vistió apresuradamente y obligó al denunciante a que le llevase al lugar donde había descubierto el cadáver.


  Dado lo temprano de la hora, pues había amanecido hacía muy poco tiempo, aquella parte de la orilla del río estaba desierta.


  En efecto, el cadáver se encontraba entre unos montones de escombros, tendido boca arriba, con la mano crispada en el arma y el rostro y la cabeza cubiertos de sangre. Vestía con cierta elegancia, denunciando ser un ranchero o un hombre del campo bien acomodado.


  El sheriff se inclinó sobre el muerto y registró sus ropas. En el bolsillo interior de su chaqueta descubrid la cartera. Había en ella unos cien dólares y varios documentos que le acreditaban como Sean Donald, ranchero establecido en Terrell, a unas cuarenta y cinco millas de Dallas.


  —¡Hum! —masculló el sheriff—. Un marchante. ¿Por qué habrá tenido la humorada de venir a suicidarse aquí, pudiendo hacerlo en su rancho? Son ganas de complicar a la gente tontamente.


  El vecino que había denunciado el hallazgo del muerto razonó así:


  —Cuando lo ha hecho aquí, sus razones habrá tenido.


  —Sí, claro. Cuando uno está aburrido de la vida y desea evadirse de ella, cualquier lugar es bueno…, al menos para él.


  El sheriff había continuado registrando las ropas del muerto, hasta que, en uno de los bolsillos, encontró un papel arrugado, con un par de líneas escritas, al parecer, con mano temblorosa. El escrito decía:


  
    “He perdido todo el dinero que tenía y no puedo sobrevivir a mi ruina.


    ”Sean Donald”

  


  El sheriff contrajo su rostro fieramente y murmuró:


  —¡Ya…! Cosas del juego.


  Y no se sintió a gusto, al pensar que Fliny estuviera por medio.


  Pero que un hombre se suicidase por haber perdido en un momento de obcecación todo su dinero, no era un caso de excepción. Se habían producido algunos, y aquél había de ser catalogado como uno más.


  Dado que al parecer, quedaba esclarecido el suceso, sólo cabía recoger al muerto y enviarlo al cementerio.


  No tenía pista alguna que le llevase a realizar más investigaciones en el poblado y suponía que se trataba de un marchante solitario, que había pasado por Dallas incidentalmente, sin sospechar que ya no saldría de allí.


  Rogó al denunciante que le ayudase a cargar el cadáver a lomos de su caballo y, con él, se trasladó a su oficina, depositando el cuerpo en la corraliza.


  Más tarde llamaría al médico para que certificase la muerte y después le enviaría al cementerio.


  Pero antes, realizaría un par de gestiones rutinarias. Una visita al garito de Fliny, cuando abriesen, y otra a preguntar en los varios hoteles de la ciudad si alguien conocía al muerto, por haber estado hospedado allí.


  Después, telegrafiaría a Terrell para que el sheriff del poblado indagase cuál era el rancho del muerto y comunicase a su familia la triste nueva.


  Depositó sobre su mesa todo cuanto había encontrado en los bolsillos del muerto y, cuando lo estaba examinando, llamaron a la puerta.


  Bogard se levantó y fue a abrir. Su sorpresa fue encontrarse frente a una muchacha muy linda, que denotaba en su rostro las huellas de una gran angustia.


  —Buenos días, señorita —saludó—. Dígame qué desea de mí a estas horas.


  —Vengo a solicitar de usted un favor. Mi padre desapareció anoche del hotel donde nos hemos hospedado de paso para emprender hoy el camino de nuestra hacienda, y no ha vuelto en toda la noche, ni sé nada de él… Quisiera que hiciese el favor de indagar…


  —Un momento, señorita. ¿Dónde se hospedan ustedes?


  —En el Hotel del Río.


  —Su padre, ¿cómo se llama?


  —Sean Donald.


  El sheriff quedó como de piedra. La situación no podía ser más dramática, dado que se iba a ver obligado a dar a la muchacha tan trágica noticia.


  —¿Dice que salió del hotel anoche?


  —Sí. Yo le dejé en su dormitorio, creyendo que se acostaría, pues a las ocho teníamos que emprender viaje al rancho, pero, al parecer, no tenía sueño y preguntó al gerente del hotel qué local merecía la pena ser visitado. El gerente le indicó que el mejor era La Gloria de Dallas, situado al final y de la calle, y por lo visto, se encaminó a él. Yo he estado allí, pero está cerrado, lo que indica que no puede hallarse en el local, pero como he registrado por los alrededores sin encontrarle, por eso me he decidido a venir a suplicar su ayuda.


  —Dígame, ¿su padre llevaba mucho dinero encima?


  —Por lo menos, veinte mil dólares. Habíamos cobrado en Waco el importe de una punta de ganado, que vendió hace unos días.


  —Dígame otra cosa; si su padre hubiese perdido esa cantidad, ¿quedarían ustedes arruinados?


  —No, por cierto, aunque la pérdida de ese dinero significaría un buen quebranto a nuestros intereses.


  Bogard quedó perplejo ante la contestación de Diana. Si la pérdida de los veinte mil dólares no significaba la ruina del ranchero, ¿por qué éste se había suicidado, afirmando que sí era su ruina? ¿No lo habría hecho por temor a tener que confesar a su hija que había perdido aquella cantidad con el consiguiente disgusto familiar?


  Y como quedara en silencio, Diana, angustiada, le miró a la cara, diciendo:


  —¿Qué le pasa? ¿Es que sabe usted algo grave de mi padre y no se atreve a decírmelo? ¡Por favor, hable!


  —Bueno…, pues…, la verdad es que…, en efecto, sé algo grave, pero… las malas noticias se atragantan cuando hay que dárselas a ciertas personas… como usted…


  —¡Por lo que más quiera, dígame lo que sea! Lo prefiero a la incertidumbre.


  —Pues…, como es algo que no se puede ocultar, se lo diré. Su padre ha muerto.


  —¿Que ha muerto? ¡Oh, no es posible…! ¿Acaso es que le asesinaron en este maldito poblado de salvajes?


  —No… Al parecer, su padre se ha quitado la vida voluntariamente.


  —¿Quiere decir que se ha suicidado así de repente? No, mi padre no tenía motivos para tal cosa; al contrario, era un hombre alegre y optimista.


  —Es posible que lo fuese hasta que se le ocurrió visitar La Gloria de Dallas, y probar fortuna ante el tapete verde. Este se le dio fatal y se llevó esos veinte mil dólares que dice usted que llevaba encima. Sólo le quedaron cien y, en vista de ello, decidió suicidarse alegando que la pérdida le sumía en la más completa ruina.


  —¡No puede ser eso! —insistió, tenaz, Diana—. Mi padre tenía bastante más que eso, pues nuestra hacienda vale cinco veces más. Le hubiese producido un quebranto, pero no la catástrofe.


  —Entonces, quizá lo hizo temiendo tener que confesarle a usted la pérdida de ese dinero.


  —Me cuesta trabajo creerlo. Mi padre no me hubiese dejado sola en el mundo, teniendo que atender una hacienda como la nuestra. Es cierto que hubiéramos tenido una gran disputa, pero la hubiese encajado, antes que recurrir a eso solución.


  —Y sin embargo, así ha sido. Si le queda alguna duda, aquí tengo el papel que encontré en el bolsillo, confesando que se suprimía del mundo.


  Tendió a Diana el arrugado trozo de papel y ésta lo tomó ávidamente, leyéndolo, pero devorando el escrito con su turbia mirada.


  —Esta letra —exclamó—, esta letra no es de mi padre.


  —¿Cómo que no?


  —No. Es una letra temblona, mal trazada, y mi padre escribía bastante bien.


  —Bueno, tenga en cuenta que el nerviosismo al escribir en un trance tan trágico como ése debió alterar su pulso de una manera terrible. Piense lo que significa escribir una despedida así, en semejante momento.


  —Quiero comprenderlo, pero, al menos, habría tenido para mí un recuerdo póstumo y una petición de que le perdonase por su locura, pero, como verá, no me alude para nada, como si yo no hubiese existido en el mundo para él, a pesar del gran cariño que me tenía.


  —Me doy cuenta del detalle, pero en tales momentos…


  —No, sheriff, no. No admito eso.


  —Entonces, ¿qué cree que ha podido ocurrir?


  —Que le asesinaron para robarle y, para justificar el robo, le metieron en el bolsillo ese papel. Muy burdo todo eso, sheriff.


  —Quizá, pero sólo se trata de una apreciación suya. El dolor de haber perdido a su padre puede cegarla, hasta el extremo de no admitir la verdad.


  —La verdad es la que quiero saber, y a usted le corresponde ponerla en claro.


  —¿Cómo?


  —¿Ha comprobado si estuvo en ese diabólico garito, y perdió el dinero que llevaba?


  —No he podido hacerlo, porque a estas horas está cerrado y no abren hasta la tarde.


  —¿Y va a esperar todo ese tiempo? Alguien vivirá en él y el dueño puede aportar alguna luz al caso. Su deber es obligarle a hablar cuanto antes.


  —Muy bien. Lo intentaré.


  —Y ahora, dígame otra cosa. ¿Cómo se suicidó…? ¿Arrojándose al río para ahogarse?


  —No, señorita. Se alojó una bala en la cabeza. Cuando me comunicaron el hallazgo del cadáver y acudí a comprobar su muerte, tenía aferrado en la mano el revólver con que se suprimió del mundo.


  —¿El revólver? ¿Lo tiene a mano?


  —Claro que lo tengo.


  Y abrió el cajón de su mesa, mostrándole un "Colt” del 45.


  —Aquí tiene el arma.


  —Bueno, ésta puede ser la que le dio muerte, pero tengo que manifestarle que este revólver no perteneció a mi padre.


  —¿Qué quiere decir?


  —Que mi padre salió del hotel sin armas. Su revólver lo tengo yo en mi maletín de mano.


  —¿Está segura?


  —Puede comprobarlo, viniendo conmigo al hotel. Todas las veces que he viajado con él, como en esta ocasión, lo primero que he hecho era obligarle a que me entregase el arma.


  —¿Por qué razón?


  —Porque mi padre era un impulsivo. Le encrespaba que algún osado me hiciese objeto de algún agravio más o menos ofensivo, y como una vez estuvo a punto de matar a uno que se propasó conmigo, para evitar un arrebato por su parte, le despojaba del revólver.


  A medida que la joven hablaba y le iba dando detalles del muerto, la desazón empezaba a acuciarle. Estaba pensando en Fliny, en sus procedimientos, en aquel interés que había sentido hacia él para comprar su pasividad, y se preguntaba si todo aquello no habría sido una infernal añagaza del tahúr, para deshacerse del forastero por motivos que aún le parecían muy oscuros.


  Por esta causa, perdiendo el aplomo, repuso:


  —Me confunde con todos esos detalles, pero el hecho cierto es que su padre apareció muerto de un tiro en la sien, que tenía este revólver agarrotado en sus manos y que ese papel lo encontré en sus bolsillos. Si todo es como usted cree, un aparato para justificar algo que no sea un suicidio, ¿cómo cree que puedo aclararlo?


  —Eso es cosa suya, que para eso es el sheriff, pero creo que la clave está en cierta averiguación que ya debía haber realizado.


  —¿Cuál?


  —Comprobar si mi padre estuvo o no en el garito, y si jugó y perdió.


  "Podía haber sido asaltado antes de llegar a él y asesinado para robarle, o podía haber estado y perdido ese dinero en el tapete verde. Si no llegó a visitarlo, esa confesión no puede ser más falsa, y si estuvo y perdió, el aspecto variaría, aunque, pese a todo, sigo sin admitir la teoría del suicidio.


  —Muy bien, señorita. Como estoy dispuesto a realizar cuantas indagaciones pueda en favor de usted para aclarar sus dudas, si es posible, iré al garito de Fliny y le tomaré declaración. El podrá aclarar lo principal.


  —Y yo iré con usted y escucharé de sus labios lo que tenga que decir. Creo que tengo un derecho, que nadie me puede negar, a oír su declaración.


  —De acuerdo, me acompañará a ver a Fliny.


  —Y ahora, dígame, dónde está el cadáver de mi padre.


  —Está en la corraliza, en espera de enviarlo al cementerio. Antes tengo que solicitar del médico el certificado de su muerte.


  —Quiero verle —afirmó ella, con energía.


  —¿No podría esperar a serenarse un poco? Está muy excitada y…


  —Es igual. La impresión será la misma, ahora que dentro de varias horas. Lléveme a verle.


  Diana se expresaba con una energía viril y el sheriff se sentía dominado por aquella férrea voluntad, impropia de una mujer y menos en semejante trance.


  —Está bien —repuso—. Acompáñeme.


  La condujo a la corraliza donde el cadáver de Sean se encontraba en un rincón, cubierto por una arpillera.


  La joven lo puso al descubierto, se arrodilló ante él y le estuvo contemplando durante unos momentos.


  Escrutaba su rostro contraído, el agujero de la bala, sus ropas en desorden, pues el botón del cuello de la camisa había desaparecido, así como un rasgón en la pechera y, volviendo la cabeza hacia el sheriff, exclamó:


  —¿Se ha dado cuenta de esto, sheriff?


  —¿De qué?


  —Vea su camisa. Ha perdido el botón del cuello y presenta un desgarrón en la tela. ¿Cree que un hombre que se suicida se pelea con él mismo, arrancándose los botones y rasgándose la camisa?


  Bogard quedó tenso ante la observación. En sus prisas por llevarse el cadáver, no había reparado en aquel detalle tan sospechoso.


  —En efecto —aseguró—, tiene razón. Es un detalle que no parece tener una explicación lógica.


  —La tiene. Alguien le atracó, luchó con él, le inmovilizó tras la lucha, y luego le dio el tiro en la cabeza. Después, no era tarea imposible ponerle el revólver en la mano para que sus dedos se agarrotasen en el arma, dando la sensación de que se había suicidado.


  ”Y como estoy segura de que se trata de un crimen repugnante para despojarle de su dinero, no pararé hasta que descubra quién lo hizo y pague su crimen como merece.


  —¿Qué puede hacer, que yo no haga?


  —Eso ya lo sabrá. Usted puede realizar las indagaciones que crea necesarias, pero, por mi parte, nadie me puede negar que busque otra persona que también investigue por su cuenta.


  El sheriff, alarmado, clamó:


  —¿Qué pretende?, ¿avisar al sheriff general de la región para que haga lo que yo puedo hacer?


  —No. Para que intervenga una autoridad, usted ya es bastante. Se trata de otra persona.


  —¿De quién?


  —De otra persona. ¿Vamos?


  El sheriff, dominado por la energía de la joven, se dispuso a visitar a Fliny para tomarle declaración. Su anhelo era que el tahúr afirmase que el muerto había perdido su dinero en el tapete verde, con lo que las sospechas de Diana, pese a los demás detalles, perdería una gran parte de su valor.


  Cuando salieron a la calle, Diana preguntó:


  —¿Dónde está el telégrafo?


  —Aquí cerca.


  —Lléveme antes a él. Tengo que cursar un telegrama.


  Cuando llegaron al edificio, Diana redactó, con mano temblona, un telegrama que decía:


  
    “Terrell.


    ”Kirk Ryker - Abogado.


    "Por favor, Kirk. Acude urgentemente a Dallas, Hotel del Río. Mi padre ha sido asesinado. Necesito de ti.


    "Diana”

  


  El sheriff, extrañado, preguntó:


  —¿Quién es la persona a quien llama?


  —Mi prometido. Muerto mi padre, no me queda una persona más allegada y que vele por mí.


  —¿Y qué cree que puede hacer su prometido?


  —Eso, el tiempo lo dirá.


  —Bien, pero un abogado sólo puede defender a un acusado y, si es juez, acusarle; por lo demás…


  —Mi prometido es médico, aunque ejerce más su carrera de abogado. Está al servicio del juez de aquella zona, como forense y, cuando es preciso, defiende una causa.


  —Pero eso no basta. Si fuese agente federal…


  —No lo es, pero si le pide al juez que le represente en este caso, le autorizará para que investigue legalmente. No sé, pero lo que él no consiga, no lo conseguirá nadie.


  El sheriff se encogió de hombros. No creía en la habilidad de gente ajena a la policía local o estatal, y menos aún en la posibilidad de un crimen. Necesitaría pruebas fehacientes para admitir que Sean había sido asesinado, y que todo lo aparente de su muerte sólo había sido un truco para desorientar a la gente.


  Pero esto acaso lo pudiese establecer Fliny, con su declaración. Si ratificaba que el muerto había perdido el dinero que llevaba encima, toda la teoría de Diana se vendría abajo, por su propia base.


  Y con la joven, llegó hasta el cerrado garito.


  A Bogard le molestaba tener que levantarle de la cama, porque se enojaría, pero como sheriff no se podía negar a llevar a cabo una investigación, sobre todo cuando lo exigía la hija de la víctima.


  Capítulo IV


  UNA SORPRESA TRAGICA


  Bogard tuvo que aporrear muchas veces la puerta para obtener contestación.


  Fliny, que estaba profundamente dormido, terminó por despertar y, malhumorado, se asomó a la ventana de su dormitorio preguntando:


  —¿Quién diablos llama a estas horas?


  —Soy yo, señor Charteen. Siento molestarle a esta hora para usted tan temprana, pero no tengo otro remedio. Necesito un testimonio muy valioso para tratar de aclarar una muerte misteriosa, y por eso le he molestado.


  —Está bien, sheriff. Esperen un poco, que me vista.


  Cinco minutos después, la puerta del garito se abría, y Fliny hacía su aparición en el vano.


  —Pasen, hagan el favor.


  Fliny examinaba el tenso y angustiado rostro de la muchacha, con mirada aguda. Parecía como si tratase de sondear en el fondo de su alma, para saber lo que guardaba dentro.


  Colocó tres sillas, que tomó de lo alto de una mesa, e invitó a que se sentaran sus visitantes.


  El sheriff, mirándole de reojo, dijo:


  —Fliny, le presento a la señorita Diana Donald.


  —Mucho gusto en conocerla. ¿En qué puedo servirla?


  —Le diré. La señorita Diana llegó ayer a Dallas con su padre, el señor Donald, ranchero de Terrell. Estaban aquí de paso, pues iban a continuar viaje esta mañana. Al parecer, el padre de la señorita aprovechó el sueño de su hija para salir a distraerse un poco y según le ha dicho el gerente del Hotel del Río, donde se hospedaban, el señor Donald le preguntó que local de recreo había aquí que mereciese la pena de ser visitado, y el gerente le indicó éste.


  ”El señor Donald abandonó el hotel sobre las once, con la intención, al parecer, de venir a distraerse aquí un rato, pero no volvió, por lo que esta mañana su hija, al tratar de despertarle, comprobó que no había dormido en el hotel.


  "Extrañada y angustiada, vino a denunciar la desaparición y a pedirme que indagase qué había sido de su padre, pero llegó en mala hora, pues dos horas antes, un vecino del poblado había descubierto el cadáver del señor Donald, a la orilla del río.


  "Por lo que yo pude observar a primera vista, todo daba la sensación de que se había suicidado. Tenía un balazo en la frente, y empuñaba un revólver del 45. En su bolsillo, encontré un papel arrugado, en el que confesaba su decisión de matarse, por haber perdido al juego todo el dinero que llevaba, veinte mil dólares, según afirma su hija.


  "Pero ella no está conforme con la teoría del suicidio. Afirma que no es cierto que su padre quedase arruinado al perder esa cantidad, pues su hacienda es mucho más valiosa, y afirma, también, que el papel encontrado en su bolsillo no lo escribió él. Por esto, y algún otro detalle que ella cree observar, estima que le asesinaron, y luego, montaron todo ese aparato para hacer creer en el suicidio, y evadir el castigo a quien le atacase para robarle.


  Fliny, fríamente, repuso:


  —Una historia muy interesante y muy dramática, lo reconozco; pero no sé en qué puedo ayudarles a establecer esa posible verdad. Usted, sheriff, sabe que no es la primera vez que alguien se ciega jugando, la suerte le vuelve la espalda, y cuando se da cuenta de la realidad, no encuentra mejor solución que colocarse una bala en la cabeza.


  —De acuerdo, pero la señorita desea comprobar un hecho, que puede ser la clave de la muerte de su padre.


  —¿Cuál?


  —Saber si estuvo aquí, si jugó, si perdió su dinero o si esto no sucedió. Por eso le hemos molestado para ver si usted nos aclara el detalle.


  —Creo que lo voy a sentir, pero… comprendan que sin conocer a la víctima, no puedo decir si estuvo aquí o no, si jugó o no jugó. Todas las noches se llena esto de clientes, vienen muchos forasteros, y no puedo fijarme en todos. Lo siento.


  Diana abrió su bolso, y sacó una carterita donde había un retrato de su padre, junto a ella. Se lo mostró al tahúr, diciendo:


  —Este era mi padre. Quizá con ayuda del retrato, pueda identificarle.


  Fliny estuvo examinando el retrato durante unos momentos. Nadie más que él sabía si su atención estaba fija en el mismo o estaba estudiando la respuesta que debía dar.


  —Bien, tengo idea de haberle visto en el local.


  —¿Y en la sala de juego también? — preguntó Diana.


  —Pues sí. De vez en vez, hecho un vistazo a la sala, por si sucediese algo, y tengo idea de haberle visto sentado ante la ruleta, pero de ahí no pasa lo que puedo decir. Yo no me fijo en si ganan o pierden los puntos, sino en que el orden esté garantizado. Si ganó o perdió, no soy yo quien puede asegurarlo.


  Diana, nada satisfecha con la contestación, intervino:


  —Pero en la mesa habrá gente que vigila el juego. El croupier que cobra y paga, puede saberlo.


  —Lo dudo. Si usted tuviese que manejar una gran mesa de juego, se daría cuenta de que el croupier sólo puede estar atento a las fichas que hay sobre el tapete; las que han perdido, las que ganan y nada más. Recoge lo que corresponde a la mesa, sin fijarse a quién pertenece, y paga a quien gana, colocando su dinero en el cuadro ganador, sin importarle quién fue el agraciado.


  —Pero si alguien pierde una cantidad crecida, debe llamarle la atención.


  —Quizá se la llamase si hubiese un descabezado que colocase a un número una fortuna, pero si las puestas las realiza poco a poco, esta fortuna queda diluida, y nadie se da cuenta de las pérdidas de su dueño.


  —De todas formas, ¿no se podía intentar hacer la pregunta a su croupier, a ver qué decía éste?


  —¿Por qué no? No está aquí, ni vendrá hasta la caída de la tarde, pero yo le preguntaré, y si él se hubiese fijado en algo que le sirva para sus indagaciones, se lo comunicaré rápidamente,


  "Créanme que lamento no poder serles más útiles, pero ya les he explicado las razones. De todas formas, yo me hago cargo del dolor de la señorita, por tan sensible pérdida, pero me atrevería a aconsejarle que no dejase volar su fantasía muy lejos, buscando una explicación a tono con lo que ella cree más lógico. Nunca se sabe de la reacción de la gente, cuando sufre un choque tan brutal como es la pérdida de una cantidad tan importante. La razón se nubla, y se es capaz de cometer la mayor tontería de su vida, aunque esta tontería sea la última que realice.


  —Quizá, pero sigo aferrada a mi idea, y tengo que aclarar esto, cueste lo que cueste.


  —Me parece muy bien, señorita. Yo en su caso, haría lo mismo, si tuviese la convicción de usted, pero no soy el interesado, y nada puedo decir


  ”Si su señor padre perdió aquí ese dinero, quizá algún otro lo ganase. Mis ingresos de anoche fueron aproximadamente los de siempre y, por lo tanto, ni a través de un arqueo podría hacerme una idea de si alguien tuvo tan mala suerte, que perdió tan crecida cantidad.


  "Y si no desean nada más de mí, les ruego me perdonen, pues debo descansar unas horas, ya que a las cinco tengo que estar levantado, y no me acostaré de nuevo hasta el nacimiento del nuevo día.


  Diana, sin poder disimular su contrariedad, dijo:


  —Perdóneme si le he molestado.


  —De nada, señorita. Lo que siento es no poder ayudarle a tono con su deseo.


  Diana y el sheriff se despidieron de Fliny, y salieron a la calzada.


  Ya en ella, el sheriff, indeciso, preguntó:


  —¿Y ahora qué, señorita Donald? Como habrá comprobado, su esperanza de comprobar si su padre perdió ese dinero en el tapete verde se ha desvanecido.


  —Pero no contra mi teoría, sino a favor.


  —No la entiendo.


  —Está claro. De saberse fijamente que había perdido los veinte mil dólares, la teoría del suicidio cobraba fuerza, aún en contra de mi creencia, pero al no saberse si la perdió, cabe suponer que la llevaba encima, y que alguien le atacó para robarle.


  —¿Quién iba a saber, más que ustedes dos, que su padre llevaba esa cantidad encima?


  —Hay una explicación. Puesto que está probado que se sentó ante la mesa de ruleta, pudo haber hecho ostentación del dinero que llevaba en el bolsillo, y alguien que le vio, tomó nota de ello. Incluso pudo haber ganado en lugar de perder, y esto aumentó el peligro para él, si alguien se había puesto al acecho.


  —De acuerdo, pero cuando se reúnen en torno a una mesa varias docenas de puntos, que suelen irse renovando durante la velada, ¿de dónde sacamos un sospechoso para culparle? Comprenda la situación.


  —La comprendo bajo su punto de vista, pero, respecto al mío, sigo afirmando que ni él escribió esa nota, ni el revólver era de mi padre, ni él se hubiese suicidado por haber perdido ese dinero. En todo esto me apoyo para seguir afirmando que le asesinaron para robarle, y montaron ese aparato para despistar.


  —Bien, no encuentro nuevos argumentos para disuadirla de esa idea, pero me hallo en un callejón sin salida para comprobarlo.


  ”Como sheriff, tengo a la vista unos hechos comprobados contra una teoría sin comprobación. Para mí, mientras no se pueda demostrar lo contrario, su padre se suicidó, y así lo declaró en esa nota. La demás es pura teoría.


  ”Si alguien es tan listo que se siente capaz de anular esas pruebas, y poner a la vista otras más contundentes, me quitaré el sombrero ante él, declarándome una nulidad como sheriff, pero en tanto eso no suceda, no puedo hacer otra cosa.


  ”La única prueba que usted me propuso, fue la de interrogar al dueño del garito, y ya ha visto como se ha desvanecido. No puedo hacer más.


  —Bien, otro lo intentará.


  —¿Se refiere a su prometido?


  —Me refiero a él. Si opina como yo, confío en su talento y en su sagacidad, y si él cree necesitar ayuda valiosa, la tendrá.


  —Es posible, pero me voy a permitir advertirle algo.


  —Usted dirá.


  —Estas cosas no son para aficionados. Nadie tiene derecho a meter la nariz en cualquier parte, sin estar dotado previamente de una autoridad legal, y esto debe hacérselo saber a su prometido. Yo no pongo trabas a nadie para investigar, si está autorizado para ello, pero no puedo admitir que todo el mundo se sienta agente federal, y trate de ejercitar sus aficiones, sin derecho alguno.


  —No se preocupe.


  —Debo preocuparme, porque alguien podría venir a quejarse de ser presionado por algún intruso, y mi deber sería evitarlo.


  —¿Quién puede sentirse presionado?


  —No lo sé. Precisamente porque un aficionado carece de autoridad para realizar interrogatorios y molestar a la gente, podría provocar la protesta. Esto es lo que quiero decir, simplemente.


  —Está bien, no hablemos más de eso. Ahora sólo quiero pedirle un favor.


  —Diga cuál es, y si está en mi mano, se lo concederé.


  —Quisiera saber el dictamen del médico, y que retrasasen el entierro hasta que llegue mi prometido.


  —Eso del entierro depende de cuando pueda llegar.


  —Creo que si le da tiempo a tomar la diligencia que pasó por el poblado a las once, llegará aquí por la tarde, sino, mañana, mediado el día.


  —Puedo complacerla en parte. Retrasaré el entierro, pero enviaré el cadáver al cementerio. Supondrá que mi casa no es una funeraria para tener el cadáver allí, horas y horas.


  ”En cuanto al dictamen del médico, estará a su disposición en cualquier momento, pues es algo que no puedo negarle.


  ”En cambio, para mi buen gobierno, usted me hará otro favor.


  —¿Cuál?


  —Demostrarme que tiene en su poder el revólver de su padre. Bien podía haberlo tomado sin que usted se diese cuenta, lo mismo que no se dio cuenta de que abandonaba, el hotel, y resultase que el arma que empuñaba era la suya.


  —Es muy lógica su petición, y voy a satisfacerla. Venga conmigo al hotel, y se lo mostraré.


  Diana, que había sabido sobreponerse al dolor que le embargaba, obsesionada porque estaba segura de que su padre había sido asesinado, procedía con una energía sobrehumana. Por ello, ya que nada podía hacer para volver al ranchero a la vida, estaba dispuesta a remover el mundo hasta aclarar la verdad y llegar hasta el culpable.


  El gerente del hotel, que ignoraba la tragedia, al ver reaparecer a la joven en compañía del sheriff, preguntó, solícito:


  —¿Cómo? ¿Es que no ha encontrado todavía a su señor padre?


  Diana, impulsada por el dolor y la rabia que le acuciaba, repuso, con acento cortante:


  —Sí, gerente, se ha encontrado a mi padre, pero muerto.


  —¿Cómo es posible?


  —Así es, y acaso tenga que “agradecerle” a usted parte de esa muerte.


  El gerente, lívido, replicó:


  —¿Qué está diciendo, señorita?


  —Lo que oye, porque si usted no le hubiese indicado que existía ese maldito garito que irónicamente se titula La Gloria de Dallas, mi padre no hubiese acudido a él, y a estas horas viviría.


  —¿Es que… le mataren allí?


  —No, pero estuvo allí, jugó no se sabe si ganando o perdiendo y, cuando salió, le asesinaron vilmente.


  El sheriff, molesto, intervino para decir:


  —No tome muy en consideración las afirmaciones de la señorita. Está afectada por esa pérdida, y se obsesiona achacando su muerte a un asesinato, aunque, en realidad, todos los detalles comprobados señalan un suicidio.


  —Eso lo veremos algún día, sheriff.


  —Bien, pero mientras no se demuestre lo contrario, se trata de un suicidio, y no le tolero que soliviante a la gente con afirmaciones que no ha podido probar.


  —Cuando le enseñe el revólver de mi padre, veremos. Suba conmigo.


  El sheriff la siguió a su habitación, y la joven, abriendo el pequeño maletín de viaje, extrajo el revólver, que puso ante los ojos del sheriff.


  —¿Qué me dice ahora? —preguntó, desafiante.


  —Nada. Ese puede ser el revólver que usted le quitó a su padre, pero, ¿no puede ser verosímil que él adquiriese otro que llevara oculto, por si lo necesitaba, contra sus deseos de que fuese desarmado?


  —Usted encuentra disculpas para todo lo que se relaciona con sus creencias.


  —Pero mientras no me pueda demostrar que no adquirió otra arma, y la ocultaba, no podrá convencerme.


  —Bien, no quiero seguir discutiendo con usted. Soy una mujer y, al parecer, las mujeres no tenemos derecho a razonar con nuestras más íntimas convicciones.


  "Pero confío en que intervenga alguien con más autoridad, y logre poner de manifiesto lo que yo creo.


  —Si es así, lo celebraré, para que el presunto criminal sufra el castigo que merece.


  "Pero como, de momento, yo no puedo hacer más, voy en busca del médico para que examine el cadáver y, cuando me dé su dictamen, lo tendrá usted a su disposición.


  —Gracias. Ya volveré a visitarle.


  Cuando el sheriff abandonó el hotel, el gerente, aturdido por la indirecta acusación de la joven, se personó en su habitación, diciendo:


  —Perdone, señorita, pero me siento dolido por algo en que creo ha sido injusto conmigo.


  ”En este poblado, acuden muchos forasteros deseosos de divertirse un rato, y no es extraño que nos pregunten, a los que lo conocemos, dónde hay mejores lugares de diversión.


  ”Su padre no era una excepción, y me hizo la misma pregunta que muchos. Yo no podía suponer que su deseo de divertirse un rato, pudiese ser la causa de su muerte; de haberlo sospechado, no se lo hubiese dicho.


  —Le comprendo, gerente. Perdone si, un poco trastornada por el dolor, le hice una acusación tonta.


  —Así es mejor, señorita. Nosotros deseamos hacer todo lo agradable posible la estancia a los forasteros, y han sido muchos los que me preguntaron lo mismo, y nadie sufrió quebranto alguno, al menos físicamente.


  ”El sheriff dice que se suicidó, y usted asegura que le asesinaron, ¿cómo se pueden poner de acuerdo las dos versiones?


  —Porque hay una aparente y otra real. Le han encontrado con un balazo en la cabeza y un revólver en la mano, pero mi padre no llevaba revólver. El suyo es éste que ve usted aquí, y por lo tanto hay que admitir que le mataron con un arma ajena, y luego se la pusieron en la mano para hacer creer en el suicidio.


  "Pero la verdad es muy otra. Mi padre salió de aquí con veinte mil dólares en el bolsillo, y sólo le encontraron cien en la cartera.


  —¿No los perdería jugando, y por eso…?


  —No, no se ha podido probar que los perdiera jugando. El dueño del garito recuerda haber visto a mi padre en la mesa de juego, pero afirma que sus ganancias de la noche fueron del tipo normal, y esto corrobora que no los perdió allí.


  —Entonces, ¿cómo se explica usted?


  —Muy sencillo. Alguien vio que manejaba mucho dinero, y le acechó para asesinarle cuando abandonó el garito. Le mató con su revólver, y lo puso en la mano de mi padre, para simular el suicidio y evitar indagaciones a fondo.


  —Suponiendo que así pudo ser, ¿quién es capaz de descubrir la persona que lo hizo?


  —No lo sé. Comprendo que es muy difícil, que puede resultar imposible, pero eso no me hará desistir de investigar hasta perder toda esperanza o triunfar.


  —¿Y eso lo va a intentar usted? Mucho me temo que no consiga nada.


  —No, no lo haré yo. Ya sé que las mujeres no valemos para esas cosas, o no nos permiten valer. Lo hará un hombre a quien no es fácil engañar ni intimidar, y ya veremos qué sucede.


  ”Le estoy esperando. Le he telegrafiado para que venga urgentemente, y se presentará de un momento a otro. Se llama Kirk Ryker, y preguntará por mí. Cuando lo haga, envíele a mi habitación.


  —¿Es algún familiar suyo?


  —Es mi prometido. Nos íbamos a casar dentro de un par de meses, y actúa como abogado en Terrell.


  —Está bien, señorita. Créame que lamento hondamente el percance, sobre todo por haber intervenido yo, sin sospechar lo que le iba a ocurrir a su padre. Descuide, que en cuanto se presente el señor Ryker, se lo enviaré a su habitación. ¿Cuándo cree que llegará?


  —Esta tarde o mañana, mediado el día.


  —¿No piensa salir de aquí?


  —Solamente a la caída de la tarde, si no ha llegado mi prometido, para que el sheriff me facilite el dictamen del médico que examinará el cadáver. ¡Ojalá él encuentre algo que me dé la razón!


  —Está bien, señorita, y de verdad que lamento su desgracia.


  —Se lo agradezco, pero ya no tiene remedio.


  El gerente, tenso, abandonó la habitación de Diana, y descendió al piso bajo. El suceso le había impresionado, y se preguntaba qué habría sucedido en el garito de Fliny, para que el ranchero hubiese tomado tan drástica resolución.


  Se arrepentía de haber enviado a Donald allí. La gente comenzaba a murmurar de manera acusatoria de las cosas que sucedían en La Gloria de Dallas, ya que se habían producido algunos hechos sangrientos, y empezaba a arrepentirse de haberle mandado clientes, a cambio de percibir una pequeña gratificación. No resultaba remunerador percibir unos cuantos dólares por enviar a un hombre a jugarse la vida en el local de Fliny.


  Capítulo V


  UNA ENTREVISTA TIRANTE


  El trágico suceso no pudo quedar en el misterio, y rápidamente circuló por el poblado la noticia.


  El que descubrió el cadáver, por un lado, el médico que más tarde le reconoció, el gerente del hotel, cada uno por su parte y a su manera, fueron corriendo la noticia, y, como suele ocurrir en tales casos, tan confusos, la gente no supo a qué carta quedarse.


  Unos creían en el suicidio, otros en el crimen, y los que tenían entre ojos a Fliny y su garito, le relacionaban con tal suceso, aunque en voz baja, ya que, al parecer, el muerto había estado en el garito.


  Todo esto llegó a oídos de Ketty, antes de tomar su servicio en La Gloria de Dallas, y se sintió confusa y preocupada, pues ella, mejor que nadie, sabía algo de lo que había sucedido con Sean aquella noche.


  Y como había presenciado su actuación en el tapete verde, y sabía a ciencia cierta que el ranchero había ganado bastante dinero, no pudo creer en el suicidio, toda vez que carecía de motivos para ello.


  Y tensa, preocupada, dominada por ciertos presentimientos nada gratos, aquella tarde, cuando se presentó en el garito, decidió abordar a Fliny, respecto al suceso.


  Ketty, como Stevens y Welles, los dos sospechosos guardaespaldas del tahúr, solían presentarse en el local bastante antes, de abrir éste sus puertas, y así, cuando Ketty llegó a él, ya estaban allí los dos pistoleros, paseando por la sala y fumando sendos puros.


  Ketty no vio al dueño, y preguntó:


  —¿Dónde está Fliny?


  —Arriba, en sus habitaciones.


  Ketty, con decisión, subió la escalera y penetró en la parte destinada a habitaciones particulares del tahúr. Este se encontraba en su despacho, una pequeña habitación, en uno de cuyos testeros se erguía una gran caja de caudales,


  Al ver aparecer a la joven, preguntó:


  —¡Hola, Ketty!… ¿Qué te sucede, que parece que vienes nerviosa?


  —Vengo a que me digas qué ha sucedido con el ranchero de anoche.


  —Lo que ha sucedido lo sabe todo Dallas, a estas horas. Al parecer, según opinión del sheriff, se suicidó.


  —¿Por qué?


  —Eso sería cosa de preguntárselo al muerto, si él pudiese contestar.


  —Seguramente, lo malo es que no podrá hacerlo.


  —Eso, por descontado.


  —y no se sabrá por qué le mataron y quién.


  —¿Por qué le mataron? Han quedado en que fue suicidio.


  —¡Mentira!… Ese hombre podía haberse suicidado, de haber perdido el dinero que traía, pero tú bien sabes que fue todo lo contrario. Estuvo a punto de hacer saltar la banca y, si no llegó a ello, fue porque tenía que volver al hotel, antes de que su hija se enterase de su escapatoria. Un hombre que conserva su dinero, que gana a la ruleta mucho más que tenía, no sale de aquí con la idea de meterse una bala en la cabeza.


  —Posiblemente sea así, pero ese asunto quien tiene la obligación de ponerlo en claro es el sheriff. No sé por qué te preocupas de algo que no te afecta.


  —Tengo mis motivos para preocuparme. Tú sabes que ese hombre dio un buen mordisco a tu banca, que no tenía motivos para suicidarse, y debes hacerlo constar así para que las cosas se aclaren como es debido. ¿Quién mató a ese hombre y por qué?


  —¿Otra vez? Si no se suicidó, como parece, y le mataron para robarle, podría haber muchos sospechosos, ya que estuvo rodeado de puntos, bastantes de los cuales comprobaron su buena suerte. Alguno pudo concebir la idea de seguirle, sorprenderle y matarle para apoderarse de su dinero,.. ¿Puede alguien evitar eso?


  —Claro que no, pero resulta muy sospechoso que, habiendo estado aquí jugando y ganando, ese hombre haya aparecido muerto y en condiciones tan burdas, que se pretenda aparentar que se suicidó. Tú estás obligado, por lo menos, a poner las cosas en su lugar, y declarar que no perdió un solo centavo, y que, en cambio, ganó algunos miles de dólares.


  —¿Tú lo crees así?


  —Claro que lo creo.


  —Pues yo no, y no lo haré, y prohibiré a todos que declaréis que ganó esa fuerte suma.


  —¿Por qué?


  —Sencillamente porque no quiero verme mezclado en jaleos que ni me van ni me vienen.


  ”Yo sé, como tú lo sabes, que los envidiosos, los que me odian, han tejido en torno a mí y a mi garito una leyenda negra, retorciendo sucesos aquí desarrollados, y calificándome poco menos que un Nerón, capaz de destruir la ciudad, prendiéndole fuego. Ese odio ha hecho que sucesos, inevitables por una parte, o misteriosos por otra, pero desarrollados fuera de estas paredes, me hayan sido achacados estúpidamente, y no quiero dar margen a que sigan aumentando esa leyenda negra, que terminaría por arruinar mi negocio. Si yo declararse que ese hombre salió de aquí no con el dinero que traía, sino con el doble, me acusarían de haber sido yo quien le maté para rescatar lo que ganó, y apoderarme de lo que traía, y no estoy dispuesto a ello.


  ”Me resigno con lo que perdí, ya que no es la primera vez que esto ha sucedido, pero no quiero, además, cargar con sospechas caprichosas de la gente.


  ”El sheriff y la hija del muerto estuvieron aquí a preguntar si el ranchero había perdido su dinero en la ruleta, y yo les dije que lo ignoraba, puesto que yo sólo echo algunos vistazos a la sala para comprobar que todo va en orden. Me guarde de decir que había ganado, porque, entonces, esas tontas sospechas podían envolverme, y no estoy dispuesto a ello. Me limité a ignorar todo lo que se refiere a ese hombre, y allá el sheriff, que lo ponga en claro, si puede.


  ”Y como te veo muy excitada, como si sintieses la sospecha de que yo tuve algo que ver en eso, no olvides que yo no me moví de aquí hasta que cerramos, cerca de la madrugada, y que ese hombre murió cuando salió de aquí, sobre las tres y media o las cuatro.


  "Si no se suicidó, y yo me inclino a creer que no lo hizo, hay que admitir que alguien que siguió sus movimientos ante la mesa con atención, fue tras él al salir, le sorprendió y le mató para robarle.


  ”Si esto fue así, más de cincuenta personas estuvieron en torno a la mesa, unos conocidos y otros no. Cualquiera busca a todos y les interroga.


  "Quiero que esto quede claro, y exijo a todos que sigan ignorando lo que ese hombre hizo aquí durante la noche. Será mejor para todos, y nos evitaremos complicaciones que no nos interesan personalmente, ni al negocio.


  Ketty, tras un momento de duda, preguntó:


  —¿Dónde estuvieron Stevens y Welles? Yo no les vi.


  —¿Cómo los ibas a ver, si ellos estuvieron abajo, cuidando el orden, mientras tú te dejabas acariciar amorosamente las manos por él y, de vez en vez, la caricia iba acompañada de una ficha? ¿Cuánto ganaste así?


  —Lo que fuese. Eso nada tiene que ver con lo demás. Stevens y Welles estarían abajo, pero cuando este hombre se fue, y yo bajé a la sala con él, no se encontraban allí.


  —Estarían en otro sitio… ¿O es que piensas que han sido ellos los autores del suceso?


  —¿Tan angelitos son que se les puede excluir de un suceso así? ¿O acaso no sabemos de ellos muchas cosas, que no les llevarían a un altar precisamente?


  —Ellos tendrán a su espalda todo lo que tú quieras cargarles, pero, desde que vinieron aquí, están a mi servicio nada más. Les pago bien, y no tienen necesidad de salirse de su misión y proceder por su propia cuenta.


  —Lo que no priva que puedan proceder por cuenta ajena.


  —¿Qué quieres decir? —preguntó Fliny, enojado, poniéndose en pie.


  —Esto, simplemente, Fliny.


  ”Yo no me tengo por un dechado de virtudes, ni mucho menos. Soy una mujer que rodó muy bajo por causas que no son del caso, y para quien el código moral tiene pocos artículos para ser respetados, pero hay uno que lo tengo presente, y que no estoy dispuesta a quebrantar. Yo sonsacaré a los hombres todo el dinero que pueda, puedo hacer de mi persona lo que me parezca, si ello me rinde utilidad, y puedo contribuir a que muchos locos o viciosos se asomen al tapete verde y pierdan hasta las pestañas, por su propio gusto. Todo esto lo puedo hacer, y lo hago sin mucho remordimiento de conciencia, por propio egoísmo y porque sueño con llegar a reunir una cantidad de dinero que me permita algún día, si la suerte me acompaña, decir adiós a los garitos y a los que compran nuestros favores, y vivir la vida que yo quiera, sin estar sometida a nadie. Todo eso puedo hacerlo, pero lo que no puedo hacer, ni haré, es estar ligada a quien, saltando esa barrera que yo me he impuesto, llegue demasiado lejos en sus ambiciones y, por amontonar dinero, sea capaz de suprimir del mundo a su propia sombra.


  ”A eso no puedo estar dispuesta, por si me alcanzan las salpicaduras, y me veo envuelta en algo en lo que no tenga arte ni parte. ¿Está clara mi postura?


  Fliny, tenso, replicó:


  —Estás demasiado excitada por algo que no merece la pena, y me estás acusando de cosas que se cuecen en tu pobre meollo. Nada tengo que ver en ese asunto, y, por lo tanto, nada tienes tú que ver tampoco.


  "Pero si quieres declarar que con tus mañas le sacaste un puñado de dólares, hazlo. No puedo impedirte que declares lo que pueda afectarte, pero sí te prohíbo seriamente que digas que ese hombre ganó bastante dinero en mi mesa. Ya está bien que lo pierda, pero no que, además, me busques complicaciones innecesarias.


  "Porque aun admitiendo que hiciese constar eso, no aclararía quién cometió esa muerte, y sería poco gracioso que sospechasen que yo lo hice para recobrar lo perdido. Con esa teoría, muchas noches hubiese tenido que matar a otros que se llevaron un buen bocado de la banca.


  ”Por ello, en bien de todos, olvida a ese hombre y deja qué sea el sheriff quien justifique lo que cobra, poniendo en claro el caso.


  —¡El sheriff!… Para él, lo más cómodo y lo que le dé menos trabajo, será aceptar que se suicidó… porque tenía en los bolsillos más dinero que había pensado.


  —Pues si no lo aclara él, que lo aclare otro, pero no nos mostremos preocupados porque al vecino le vienen largas las chaquetas.


  "Espero que lo tengas en cuenta. Tú eres aquí la niña mimada, a ti te procuro los mejores clientes para que saques una mayor utilidad, eres una muchacha con sentido común, y espero que comprendas la realidad de las cosas. No admito que nadie me cause perjuicios innecesarios, y no te perdonaría que fueses tú precisamente quien me los proporcionase.


  "Ya me conoces. Soy duro con quien debo serlo, y blando con quien esté a mi lado. Espero no tener que recordártelo.


  Lo dijo fríamente, pero con dureza, y Ketty sintió un extraño estremecimiento en todo su lindo cuerpo.


  De sobra conocía a Fliny, y sabía que aquella advertencia era una amenaza encubierta, que no debía desdeñar.


  Y sin replicar palabra, abandonó el despacho para descender al bar.


  Los dos pistoleros se habían sentado ante una mesa, mientras el personal preparaba el servicio de la barra y, ante un vaso de whisky, parecían cambiar impresiones.


  Cuando vieron descender a Ketty, y la miraron a la cara, sorprendieron el gesto de rabia que contraía sus labios, y Stevens, cínicamente, preguntó;


  —¿Qué te sucede, monada? ¿Es que no has encontrado al príncipe con ánimos de galanteos?


  Ella, le miró fieramente y, de repente, preguntó:


  —¿Dónde estuviste anoche, desde las cuatro, que no te vi?


  Stevens la miró con sorpresa, pero, reaccionando, repuso:


  —Rezando mis oraciones, querida. Yo también tengo mis horas de devoción.


  —¿Sí? Pues procura justificar que estuviste rezando, por si alguien siente, interés por saberlo.


  Y dando media vuelta, se encaminó al lugar donde las chicas tenían sus vestuarios.


  Los dos granujas quedaron tensos, ante las palabras de Ketty, y Welles, reaccionando, exclamó;


  —¿Qué ha querido decir?


  —No lo sé, pero no me ha gustado la frasecita. Tendré que preguntar a Fliny a ver qué ha sucedido. No parece que la entrevista haya sido muy cordial.


  —Mejor será que subamos a preguntárselo.


  Y sin andarse con rodeos, se presentaron en el despacho de Fliny, el cual se encontraba de un humor poco sostenido con su artista favorita.


  No necesitaba ser un lince para adivinar lo que ella había sospechado, y se sentía inquieto, por la actitud enérgica de la muchacha.


  En cualquier momento, se podía poner nerviosa e irse de la lengua, declarando lo que él había tratado de ocultar, y esto no le agradaba, por las complicaciones que podían surgir. El asunto era el más delicado de cuantos se habían sucedido en el garito, y su máximo interés era verse alejado de él todo lo posible.


  Tendría que tener mucho cuidado con los nervios de la muchacha. Apreciaba su utilidad para el negocio y su moral poco estrecha en muchos aspectos, pero temía que, en un suceso como aquél, el miedo a verse complicada tontamente la obligase a decir lo que él tenía sumo interés en ocultar.


  Por eso, le había amenazado de una manera vaga, pero precisa. Precisamente porque le conocía, debía tenerlo en cuenta, pues él no era hombre que se detuviese ante barrera alguna, si se veía en peligro.


  Cuando vio aparecer a los dos rufianes, preguntó:


  —¿Qué diablos pasa? ¿Es que es hoy día de audiencias?


  —No lo sabemos, pero, lo sea o no, nos interesa mucho saber qué ha sucedido entre Ketty y tú. Ha bajado tensa y muy agresiva, y no me ha gustado nada su modo de proceder.


  —No ha sucedido nada, ¿a qué te refieres?


  —A que me ha preguntado dónde estuve anoche, desde las cuatro, y como le contestara que recitando mis oraciones, me ha advertido que procure justificarlo, por si alguien me lo preguntase.


  ”Y como esto debe obedecer a algún motivo serio, hemos querido preguntarte para saber a qué atenernos.


  —Bueno, todo estriba en que se siente nerviosa por la muerte del tipo de anoche. Como ella no se separó de él hasta que abandonó el garito, tiene miedo a que la compliquen de alguna manera, y está nerviosa.


  —¿Por eso sólo? Entonces, ¿a qué ha venido esa pregunta que me ha hecho?


  —No sé. Creerá que tú has tenido algo que ver en ese asunto.


  —¿Por qué?


  —No lo sé. Sospechas suyas.


  —Pues no me agradan. No quisiera verme metido en un lío peligroso, por culpa de la lengua de esa arpía.


  —No te preocupes. Le he advertido que prohibí a todos que pregonéis que ese hombre ganó mucho dinero en la ruleta, y a ella también. Le hice una advertencia muy seria si abría la boca, y espero que el miedo la obligue a mantenerla cerrada.


  —Que lo haga, si no quiere que se la cerremos para siempre.


  —Un poco de calma. Los asuntos los llevo yo, y soy quien debe decidir lo que hay que hacer. De momento, bastará mantenerse a la expectativa y, si hubiese que tomar decisiones radicales, no esperaría a que nadie las tomase sin mi permiso. Es cuanto tengo que deciros.


  Y les señaló la puerta imperiosamente.


  Entretanto el médico había examinado el cadáver de Sean y, hombre viejo y rutinario se limitó a escuchar las explicaciones del sheriff y a certificar que, en efecto, dada la posición de la herida y que el tiro había sido disparado a boca de jarro, admitía que se podía tratar de un suicidio, ya que la herida coincidía con la posición del brazo para disparar en la sien.


  Diana sufrió una decepción cuando, a la caída de la tarde, se presentó en las oficinas del sheriff para conocer el dictamen médico. Este admitía, como el sheriff, la teoría del suicidio, y su dictamen no favorecía en nada las fundadas sospechas de la joven.


  Pero, al menos por el momento no podía rebatir la tesis. Quizá cuando llegase su prometido, como médico forense que era, podía cambiar el dictamen, si encontraba motivos para ello.


  Pero Ryker no llegó a Dallas en la diligencia de aquella tarde. Quizá el telegrama llegó tarde o lo recibió de modo tan apremiante, que no había tenido tiempo para preparar el viaje.


  Pero a primera hora de la noche. Diana recibió un telegrama de su prometido, en el que decía que, por no haber recibido a tiempo su aviso, no había podido salir aquella tarde, pero que al día siguiente, mediado el día, estaría en Dallas para realizar lo que fuese preciso en semejante desgraciado caso.


  Diana hubo de resignarse a esperar, pero habría de sufrir muchas horas de impaciencia hasta que Ryker se hiciese cargo de lo sucedido.


  Capítulo VI


  KIRK ACUDE A LA LLAMADA


  Al siguiente día, sobre las doce de la mañana, llegó a Dallas la diligencia procedente del Este, y en ella, Ryker.


  Diana no se había atrevido a bajar a la casa de postas a esperarle, por temor a que su angustia la obligase a producir una escena demasiado llamativa. Prefería ocultar su dolor y desahogarse en la intimidad, con su prometido. Por ello, le esperó en su habitación


  Kirk Ryker era un buen tipo de hombre. Debería frisar en los treinta y dos años, y su aspecto no sólo era distinguido, sino atractivo en todos sentidos.


  Era moreno, con el pelo negrísimo algo rizado, sus ojos eran grises, de un gris brillante, con cambiantes metálicos cuando ponía sus nervios en tensión por algún motivo fundamental. Su estatura rayaba en los seis pies y su peso debería andar por las ciento cincuenta libras.


  Cuando descendió de la diligencia, con un regular maletín en la mano, miró en torno, buscando a su prometida, pero al comprobar que no se había decidido a acudir a buscarle, preguntó la dirección del Hotel del Río, y se encaminó a él, con paso rápido y elástico.


  Llevaba muchas horas pensando en el trágico suceso, y preguntándose qué habría sucedido para que se produjese la muerte de su futuro suegro. Le sabía un hombre amable, jovial, optimista y nada amigo de provocar peleas. Por ello, el motivo de su muerte debió ser algo muy serio, y ardía en deseos de conocer los detalles. Al tiempo, pensaba en Diana, en su angustia, en su desesperación. Su padre era el único familiar allegado que tenía, y ambos se llevaban muy bien. La muerte del ranchero tenía que haber sido un golpe muy rudo para la joven en todos sentidos, no sólo ya por la desaparición del ser tan querido, sino por la carga que dejaba sobre sus espaldas, ya que un rancho como el suyo no podía ser fácilmente gobernado por una mujer.


  Cierto que se iban a casar pasados un par de meses, si no se retrasaba la boda, pero aun así, el rumbo de sus vidas tendría que cambiar, pues, sobre todo, él debería escoger entre renunciar a su carrera y dedicarse a cuidar el rancho, o vender éste para poder continuar ejerciendo su doble profesión.


  Pero como era demasiado prematuro pensar en estas cosas, lo que se imponía era conocer lo ocurrido y saber qué podría hacer, además de enterrar al muerto, si no le habían enterrado ya, y llevarse a la muchacha.


  Como ésta había dicho, Kirk, hijo de un modesto terrateniente ya fallecido, había estudiado la carrera de medicina, doctorándose muy joven y, como además le gustase el estudio de las leyes, se hizo abogado, con lo que podía escoger entre ambas actividades.


  Al abrir su despacho de abogado en Terrell, el juez de la localidad, cuyo hijo había estudiado con Kirk, le nombró médico forense del poblado, y así, esto le proporcionaba un sueldo adjunto, que le permitía vivir con holgura


  Cuando Kirk llegó al hotel, el gerente le salió al paso, diciendo:


  —¿Habitación para el señor?


  —Sí, resérveme una, de momento, pero antes deseo avisen a la señorita Donald, diciéndole que está aquí su prometido.


  —¡Ah!… ¿Es usted el futuro marido de la señorita? Venga, venga, le está esperando ansiosamente.


  Le hizo subir al piso superior y, mostrando con la mano una puerta al fondo, dijo:


  —Aquélla es su habitación.


  Kirk, nervioso, calculando la escena que le aguardaba, tocó la puerta con los nudillos, diciendo:


  —Diana… soy yo…


  La puerta se abrió con violencia, y la joven, abrazándose convulsa al abogado, gimió:


  —¡Oh, Kirk, qué tragedia!… ¡Dios mío, qué tragedia!


  —Bien, querida, cálmate. Me doy cuenta de ello, pero si ya no tiene remedio habrás de irte haciendo a la idea de haberle perdido. Lo que urge es saber quién lo asesinó y por qué.


  —¡Oh, eso es lo que no se sabe! La gente se ha obstinado en creer que ha sido un suicidio, y nadie quiere admitir que le asesinaron, fingiendo un suicidio.


  —Escucha, querida. Si te serenas, si haces acopio de energía, y echas mano a toda tu lucidez para poder explicarme ese enigma, será muy conveniente para todos.


  ”Con nerviosismos, con incoherencias no hay manera de tener una visión clara de un suceso y, al parecer, lo que se necesita es un relato muy detallado, sin omitir el más leve detalle, para que yo pueda conocer el suceso a fondo, y saber qué puedo hacer.


  Diana, haciendo acopio de serenidad, le indicó un asiento y, colocándose frente a él, inició el relato de todo lo sucedido desde que, al levantarse, echó de menos a su padre en la habitación, hasta aquel momento.


  Kirk, tenso, con todos sus sentidos alerta, escuchaba la triste odisea, procurando no perder el menor detalle de todo cuando Diana le estaba contando, y cuando por fin la joven terminó de hablar, estalló en angustiosos sollozos, él trató de consolarla, diciendo:


  —Ten valor, Diana, te va a hacer mucha falta, si quieres que se intente llegar a la verdad de lo sucedido. Ahora, al margen de cuanto me has contado, tengo que hacerte varias preguntas, y quiero que las contestes sin aturdimiento.


  —¿Qué más puedo decirte, Kirk?


  —Respecto al suceso, nada, pero respecto a cuanto rodea al caso, varias cosas. Dices que el médico del poblado ha certificado que fue un suicidio, ¿no es así?


  —Admite que los síntomas así parecen demostrarlo.


  —¿Quién tiene el certificado?


  —El sheriff.


  —¿Han enterrado a tu padre?


  —No. Supliqué al sheriff que lo aplazase hasta que tú llegases, pero el cadáver está en el cementerio.


  —Has hecho muy bien, porque eso me permitirá examinarle para hacerme mi propia composición de lugar.


  ”Yo no sé qué clase de médico habrá aquí. Supongo que, dado lo levantisco del poblado, se tratará de algún individuo de ésos que ruedan de poblado en poblado por tratarse de médicos de mucha medianía, y si así es, no se le puede exigir una práctica depurada para establecer ciertas diferencias en casos como éste.


  "Por lo que dices, las apariencias favorecen el dictamen del suicidio, pero hay detalles sutiles, que pueden cambiar el fallo.


  "Por eso, cuando yo lo examine, podré comprobar si es cierta o falsa la teoría.


  —¡Por Dios!… ¿Tú crees a mi padre capaz de suicidarse, aunque hubiese perdido ese dinero?


  —Cierto que no, pero en la vida, los mortales sufrimos en determinados momentos reacciones incomprensibles, que nos mueven a cometer actos fuera de lo normal.


  —Pero… suponiendo que en tu examen no encontrases otros detalles que señalasen el crimen, ¿serías capaz de aceptar que se suicidó porque sí?


  —No. Juzgaría que el truco se realizó con una perfección endiablada, pero dejaría eso de lado, y me atendría a otros detalles, que me llevasen a descubrir la verdad absoluta.


  —Eso me tranquiliza, Kirk.


  —Ahora, dime una cosa. ¿Qué sabes del sheriff que ha intervenido, y que se aferra a la idea de que fue un suicidio?


  —Pues… no sé. Me parece un sheriff rutinario, un hombre de no muchas luces, que acepta las cosas como se las presentan las circunstancias, sin ahondar nada para comprobar si son así o no son. Fuera de esto, se ha portado amablemente conmigo, y no me ha negado nada de lo que le pedí.


  —Ahora, hablemos de ese Fliny, dueño del garito. ¿Qué puedes decirme de él?


  —Muy poco. Parece un hombre frío, lo que suelen ser esa clase de hombres. Me dio la sensación de que su deseo es no verse mezclado en el asunto, por si el crimen perjudica su negocio.


  ”Yo no sé si de verdad sabía lo que hizo mi padre en el tapete verde. Es posible que su misión en el garito le distrajese, y no se ocupó de los que sucedía en la sala de juego. De haber afirmado que mi padre perdió jugando, hubiese dado la razón al sheriff, pero no fue así.


  —¿Y si en lugar de perder, hubiese ganado?


  —¿Qué quieres decir?


  —Que si hubiese ganado, su dinero habría aumentado en cantidad, y cualquiera que, estando a su lado, hubiese observado su suerte, bien podía haber concebido la idea de salirle al paso para robarle.


  —También podía haber sucedido así.


  —Pero sin el testimonio de Fliny, nada se puede establecer en ese sentido.


  —Pero, ¿no habría posibilidad de encontrar a alguna otra persona que, estando presente en la sala de juego, hubiese observado lo que hizo mi padre?


  —Esa persona o personas tienen que existir, pero lo dificilísimo es dar con ellas y que declaren. A lo peor, si se les interroga, tendrían miedo de verse acusados, y no dirían nada útil.


  "Pero volviendo sobre Fliny, y aparte de lo que dijo, ¿tienes alguna noticia de la clase de hombre que es y de la fama de su garito?


  —No sé nada, Kirk. Ten en cuenta que no he salido de aquí apenas, y que no he querido hablar con nadie. Esto es desconocido para mí, y lo único que me importaba es mi padre.


  —Comprendo, pero no te preocupes. Lo que tú no has podido averiguar, lo averiguaré yo. Todo llegará a su tiempo.


  ”Y puesto que no puedes darme ningún informe más, lo que se impone ahora es ir al cementerio, examinar el cadáver de tu padre, y darle sepultura. En cuanto cumplamos tan sagrada misión, me entregaré a investigar a fondo, a ver qué saco en limpio.


  —Tendremos que avisar al sheriff para que presencie el enterramiento. Así me lo advirtió.


  —Bien. Creo que deberías quedarte aquí, mientras yo realizo esa misión de trámite.


  —No, querido. Yo quiero asistir al entierro de mi padre. Será la última ocasión que tendré de verle, y deseo rezarle una oración, cuando le cubra la tierra.


  —Te comprendo. Aunque quisiera evitarte ese mal rato, tengo que aceptarlo así. ¿Vamos?


  Diana se preparó para salir.


  Cuando descendieron al hall, el gerente se acercó a ellos, diciendo:


  —Señor Ryker, su habitación es la nueve. Su maletín se lo han trasladado allí.


  —Gracias. Cuando regrese, hablaremos.


  Y salió con Diana para dirigirse a las oficinas del sheriff.


  Bogard acababa de almorzar, y fumaba, displicente, a la puerta de sus oficinas. Al ver avanzar a la joven, acompañada de Kirk, comprendió que éste era la persona que se iba a encargar de investigar el caso, y le miró con curiosidad.


  Admitió que era un hombre elegante, atractivo y enérgico, pero esto no era suficiente para oficiar de agente federal.


  Cuando la pareja llegó junto a él, Diana indicó:


  —Sheriff, éste es mi prometido, el abogado Ryker.


  —Mucho gusto en conocerle.


  —Igualmente digo, sheriff. Ahora, de momento, hemos venido porque queremos dar sepultura a los restos del señor Donald, y su hija dice que había que avisarle a usted.


  —En efecto. Debo ser testigo del enterramiento.


  —Pues si no hay inconveniente, vamos a enterrarle.


  El sheriff cerró las oficinas, y les guio hasta el cementerio.


  Este ocupaba una zona bastante amplia. Aunque el poblado era incipiente, parecía como si hubiesen presentido que iba a hacer falta mucho terreno para sepultar los despojos de los muchos que debían rendir tributo a la muerte, y no por causas naturales.


  El cadáver estaba en un barracón junto a la caseta del sepulturero, y el hoyo estaba ya preparado para el sepelio.


  Kirk, tras contemplarle, ordenó que fuese sacado a la luz y depositado en tierra. Quería examinarlo atentamente.


  Después de mucho examinar, sacó su propio revólver y, dirigiéndose al sheriff, dijo:


  —Vea esto, sheriff. Voy a simular que me doy un tiro en la sien, fíjese bien en la postura.


  Aplicó el cañón del revólver al sitio indicado, y preguntó:


  —¿Se fija bien?


  —Sí, señor.


  —¿Supone que ésta es la postura correcta de un hombre que pretende volar su cabeza de un tiro?


  —Creo que sí.


  —Yo también y, por lo tanto, si yo disparase ahora mi revólver, la bala entraría recta o casi recta con dirección a la sien contraria cualquier desviación sería poco perceptible.


  ”Sin embargo, la bala que mató al señor Donald entró por la sien, es cierto, pero… ¿ve por dónde salió? Casi por el occipital, lo que indica que si el presunto suicida hubiese disparado por sí mismo, tendría que haber efectuado un esguince bastante violento para torcer la trayectoria del disparo, con objeto de que el proyectil saliese por donde ha salido.


  "Nunca se puede afirmar que las cosas no sucedan de una forma ilógica, pero esto puede suceder una vez de cada ciento, y para mí, que soy médico forense, la mano que disparó esa bala no fue la del señor Donald, porque la trayectoria no corresponde a la lógica.


  "Si a esto une ese papel encontrado en su bolsillo, cuya letra no corresponde al muerto, y añade la falta del botón del cuello de la camisa, y el desgarrón que está presente próximo al ojal, tendrá que admitir que alguien le atacó por sorpresa, disparando sobre él.


  —¿Cómo? De ser así, se hubiese defendido, y el tiro no hubiera sido tan preciso, aunque sufriese esa desviación.


  —En efecto, pero me pregunto si el médico reconoció a fondo el cadáver.


  —No lo sé, porque no entiendo de eso.


  —Yo, sí, y le voy a señalar algo que, al parecer, nadie ha visto. Mire aquí.


  El muerto poseía una espesa y larga cabellera. Kirk levantó un mechón de la parte posterior, y dijo:


  —Toque aquí, ¿qué nota?


  —Un bulto.


  —Justamente un bulto, porque antes de matarle, le golpearon, haciéndole perder el sentido o parte de él.


  —No hay herida alguna.


  —No, porque hay procedimientos de golpear y hasta matar sin abrir heridas y hacer sangre. Un saquete de apretada arena es suficiente para hacer perder el sentido a un hombre, sin producir lesión, y este procedimiento ha sido muy empleado por gente ducha en esta clase de atentados.


  "Por todo lo expuesto, yo afirmo que el señor Donald fue atacado por sorpresa con esa clase de arma y, al caer atontado, le aplicaron el revólver a la sien, dispararon sin pensar en la trayectoria que podía tomar la bala, y le pusieron el revólver en la mano, cuando aún la rigidez permitía la maniobra. Este es mi dictamen, y estoy dispuesto a sostenerlo donde sea preciso. Y ahora que se lo he explicado sobre el terreno, daremos sepultura al cadáver, pero quiero que quede constancia oficial de mi examen, para gestiones futuras.


  El sheriff, aturdido, balbució:


  —Me confunde, señor. Todo, aparentemente, presentaba los síntomas de un suicidio, pero si usted, entendido en la materia, afirma categóricamente que no fue tal, no sé qué se podrá hacer para localizar al asesino.


  —Asesino o asesinos. Esto es lo que no puedo precisar, pero no descartaría que fuesen más de uno, para mejor asegurar la muerte de la víctima.


  "Claro es que todo se presenta muy confuso, y que no hay un rastro a seguir, al menos de momento, pero esto no quiere decir que no se pueda encontrar. Está probado que hasta en los crímenes más perfectos, su autor olvida algún detalle, al parecer sin importancia, que puede ser su perdición; la cuestión estriba en que el investigador consiga captar ese detalle suelto, y sepa o pueda seguirlo hasta el final.


  "Yo no soy tan vanidoso que pueda asegurar que lo lograré, pero sí aseguro que iré hasta donde mis fuerzas me lo permitan, y sólo lo abandonaré cuando crea que he apurado todas mis energías. De momento, como estoy a oscuras sobre muchas cosas, me limitaré a poner de relieve el resultado de mi examen y a afirmar que el señor Donald no se suicidó, y sí fue asesinado.


  ”De momento, le daremos sepultura, y más tarde, estudiaré cómo puedo empezar a actuar.


  "Sólo deseo pedirle una cosa. El escrito que encontró en el bolsillo del muerto, y el revólver que tenía en la mano.


  El sheriff, tras un momento de vacilación, repuso:


  —Escuche, señor; yo no pretendo, ni mucho menos, entorpecer su labor, pero sí debo decirle algo.


  "Primero, que esas pruebas pertenecen a la justicia, y yo no puedo cedérselas a nadie sin autoridad para exigírmelas, y segundo, que tampoco puedo permitir que un aficionado a agente pueda excederse en sus gestiones, y provocar molestias o conflictos, sin autoridad alguna para ello. Espero que me comprenda.


  —Perfectamente, y no se preocupe, que todo se llevará adelante legalmente. Mientras estudio el caso, escribiré al juez del condado a cuyas órdenes actúo como médico forense, y a veces como acusador, y le pediré que me envíe mi escrito autorizándome a realizar las gestiones que estime precisas, y exigiendo que cualquier autoridad me preste la ayuda necesaria. ¿Le bastará con eso?


  —¡Oh, claro que sí! Si usted posee personalidad para que el juez le dé autoridad como representante de la ley, nada tendré que oponer. Pídale, de paso, un escrito para mí, exigiéndome que le entregue esas pruebas. Quiero curarme en salud, por si acaso.


  —De acuerdo. Hoy mismo escribiré al señor juez, y mañana o pasado tendrá lo que desea.


  En medio de las lágrimas y el dolor de Diaria, se procedió a dar sepultura al ranchero y, una vez terminada la triste ceremonia, los tres abandonaron el cementerio para volver al poblado.


  Caminaban mustios y ceñudos entregados a sus íntimos pensamientos, que en general no eran agradables para ninguno de los tres.



  Capítulo VII


  RYKER INICIA SUS GESTIONES


  Una vez en el hotel, Diana, tratando de serenarse, preguntó:


  —¿Y ahora qué, Kirk?


  —Ahora… voy a pedirte algo que sé que no te agradará mucho, pero que lo juzgo muy necesario.


  —¿El qué?


  —Que vuelvas a Terrell en la primera diligencia, y me dejes aquí solo… al menos, por el memento.


  —¡No, eso, no! Temo que corras algún peligro, y debo estar a tu lado.


  —De momento, no habrá peligro alguno, porque pienso maniobrar con calma y cautela, pero, en cambio, me será muy útil tu viaje al poblado.


  —¿Por qué?


  —Porque tú misma llevarás la carta para el juez, y le explicarás todo lo ocurrido y mi empeño en descubrir quién mató a tu padre. Sólo cuando esté bien impuesto en lo que sucede, se decidirá a enviarme esa autorización, ya que carezco de autoridad para proceder en nombre de ella. El juez se dará cuenta de la situación y, conociéndome, tendrá confianza en mí y me ayudará en ese sentido.


  ”Por otra parte, tu deber es estar en el rancho, dar cuenta al capataz de lo sucedido, organizar lo que creas más urgente para que las cosas marchen debidamente hasta que yo regrese, y eso no puedes hacerlo desde aquí, mucho más cuando allí se desconoce la muerte de tu padre.


  —Pero… yo quiero saber…


  —Escucha, sabrás todo lo que tenga interés. Si hay algo, te escribiré; y te hago una promesa. Si descubro algo que me lleve hasta el asesino, te avisaré para que vengas y estés presente a la hora de aplicar el castigo. Por otra parte, si las cosas se pusiesen feas, tú puedes correr peligro, y no estoy dispuesto a que lo corras. No olvides que tú has levantado la caza, como vulgarmente se dice, y si el criminal se viese en peligro, podía tomar represalias contra ti. Quiero evitar eso y quiero trabajar sin preocupaciones. Tú aquí me atarías de pies y manos para muchas cosas, y sería contraproducente.


  Diana se resistía a salir de Dallas y a dejar a su prometido solo en aquel avispero. Temía que el suceso la llevase a perder, no sólo a su padre, sino al hombre que ahora lo constituía todo en su vida.


  —Me cuesta trabajo obedecer, Kirk.


  —Lo sé, pero será en bien tuyo, mío y de mi investigación. Sé fuerte y no vaciles.


  —Está bien, querido. Tengo mucha confianza en ti.


  —Gracias, Trataré de no defraudarte.


  "Mañana por la mañana, a las ocho, saldrás de aquí, y yo respiraré más a gusto que en este momento. No sé por qué, pero temo que estés en mayor peligro que yo, y quiero verte lejos de él.


  "Y ahora, acuéstate un poco, templa tus nervios y déjame que intente algo, aunque sea de un modo somero. Tengo que moverme para aplacar mis nervios.


  Diana obedeció dócilmente, y se retiró a descansar.


  Kirk descendió al hall, donde se encontraba el gerente, el cual, interesado, pregunto:


  —¿Cómo está la señorita? Ha sido una pena lo sucedido, y lo lamento con toda mi alma.


  —Ya no tiene remedio y es mejor olvidarlo.


  "Pero, a cambio, yo me atrevería a pedirle ciertos informes, que pueden serme muy útiles. Estoy convencido de que el señor Donald fue asesinado y, si es así, se impone tratar de descubrir al autor.


  —No sé cómo, señor. Esto es un misterio.


  —Lo sé, pero muchos misterios han sido aclarados, ¿por qué no puede serlo éste?


  —Celebraría que así fuese, y si en algo puedo ayudarle, lo haré con mucho gusto.


  —Gracias. En primer lugar, le voy a hacer una pregunta. ¿Hay muchos garitos aquí, parecidos a La Gloria de Dallas?


  —Bueno, parecidos, quizá, pero iguales, no. Hay un par de ellos bastante buenos, pero el de Fliny eclipsa a todos. Por eso se lleva la mejor clientela.


  —¿Es simplemente por eso por lo que ustedes recomiendan a sus huéspedes ese local?


  —Bueno, en realidad, siendo el mejor, es recomendable, y al decir el mejor, me refiero a su lujo y amplitud.


  "Pero no siento rubor en confesar que Fliny, que sabe mucho del negocio, nos gratifica cada vez que le enviamos un cliente. No es mucho, pero suele damos cinco o diez dólares por cliente.


  —Entonces, para que sepa qué clientes van recomendados y quién los recomienda, tendrán que avisarle.


  —Así es.


  —¿Cómo le avisan?


  —No hace falta. Indicamos al cliente que, cuando vaya, diga a Fliny quién le recomienda, para que sea bien atendido, y los mismos clientes se encargan de avisarle.


  —¿Y cumple siempre con ustedes?


  —Hasta ahora, así lo ha hecho.


  —¿Qué le ha dado a usted por recomendar al señor Donald?


  —Nada, al menos hasta ahora.


  —¿Cómo es eso?


  —No lo sé. Pudiera suceder que el señor Donald no le hubiese dicho que yo le recomendé y, al no saberlo, no se ha ocupado de mí.


  —¿No podría ser que, aun sabiéndolo, se haga el ignorante?


  —¿Por qué razón?


  —Simplemente, para rehuir toda conexión con el muerto. Pudiera perjudicarle el suceso.


  —Sí, tiene razón, pero no creo que tenga que ver la muerte de ese hombre, fuera de su garito, para querer ignorar que yo le recomendé.


  —Sería curioso averiguarlo. Dígame una cosa, pero con sinceridad.


  —Pregunte usted.


  —¿Qué ambiente tiene el garito y su dueño, en el poblado?


  —Pues todos los garitos tienen mala fama para los que no gustan de frecuentarlos.


  —¿Sin excepción?


  —Bueno, quizá el de Fliny tenga más enemigos, por ser el más frecuentado.


  —¿Simplemente por eso?


  —Bueno, es que… precisamente porque afluye más clientela, es más fácil que se produzcan incidentes, y eso es causa de mayor escándalo.


  —¿Se han producido muchos?


  —Algunos más que en otros locales.


  —¿Graves? ¿Oscuros?


  —Algunos graves. Respecto a oscuros, eso lo sabrá el sheriff. Claro que como éste de la muerte del señor Donald, no sé que haya surgido otro.


  —¿Qué impresión tiene la gente del dueño del garito?


  —Los extraños a esa clase de locales, no le ven con buenos ojos, sobre todo porque tiene a su servicio a un par de tipos, bastante violentos. Claro es que para guardar el orden en esos sitios, hace falta gente dura, y esos tipos lo son con exceso.


  —¿Cómo se llaman?


  —Stevens y Wells. Son dos fanfarrones, sin muchos escrúpulos, sobre todo con las muchachas lindas. Saben que les tienen miedo, y abusan de su fuerza.


  —¿Con consentimiento del sheriff?


  —El sheriff… creo que también les tiene miedo, y no se preocupa mucho de cortarles el vuelo.


  —Le agradezco sus informes, y espero que los olvide. Y puesto que Fliny no le abonó la gratificación debida, yo lo haré por él. Aquí tiene diez dólares, y haga cuenta de que no hemos hablado nada respecto al local y a esa gente.


  ”Sin embargo, mañana por la noche, cuando la señorita Diana haya partido para su rancho, y quede yo solo, voy a ir a La Gloria de Dallas, diciendo que voy recomendado por usted. Quizá esto le valga otra gratificación.


  —No, eso, no. Tengo miedo de que le suceda algo, y se sepa que yo recomiendo a clientes del hotel que corren algún peligro.


  —Usted no perderá nada, porque soy yo quien me recomiendo a mí solo, pero necesito saber cómo atiende Fliny a los clientes recomendados por ustedes.


  ”No olvide que el que iba a ser mi suegro estuvo allí, y de allí partió el suceso, no sé en qué forma, pero allí se incubó, y quiero estudiar el ambiente y ver si saco algo en limpio. Espero que coopere en esto, porque voy a advertirle una cosa. Vengo en nombre del Juez del condado, a realizar las averiguaciones pertinentes, y usted está obligado a ayudar a la ley.


  —¡Oh, claro que sí!… Yo le ayudaré en lo que pueda, aunque no sé cómo.


  —De momento, me basta con eso.


  —Si es así, dígale que le recomiendo yo.


  —Gracias. De momento, es cuanto necesito. Ahora voy a dar una vuelta y a conocer el local.


  —Lo encontrará cerrado. Aún no es hora de que empiece a funcionar.


  —Le reconoceré por fuera. Por dentro, lo haré mañana.


  Y en efecto, Kirk abandonó el hotel para dar un paseo por la tumultuosa ciudad, buscando el garito.


  Cuando lo descubrió, lo estudió por fuera. No presentaba nada de particular, salvo que era un edificio de reciente construcción, con un piso superior sobre la planta destinada a diversión.


  Luego, cortando por una calle transversal, alcanzó la parte posterior del edificio. Este quedaba casi a mitad del terreno propiedad de Fliny, la otra parte estaba destinada a corraliza, con una puerta pequeña de salida.


  Esto le pareció interesante, pues, en algún momento, aquella comunicación entre el edificio y la calle podía ser útil, si las circunstancias así lo exigían.


  Después del paseo, regresó al hotel, donde cenó en compañía de Diana. Esta se mostraba muy preocupada con su segura ausencia, y Kirk tuvo que gastar mucha saliva para acallar su preocupación y convencerla de que nada grave iba a suceder.


  Y al día siguiente por la mañana, la acompañó hasta la diligencia, entregándole la carta para el juez. Al tiempo, le dijo:


  —Aunque estamos seguros de que la nota que el sheriff encontró en el bolsillo de tu padre no la escribió él, te ruego que me envíes algún escrito suyo, que sirva, en algún momento, para la confrontación.


  —Buscaré algún borrador de cartas suyas, y te lo enviaré, junto con la autorización del juez.


  —Gracias. Ahora, no te digo más y, para tu tranquilidad, te escribiré cuatro letras todos los días, dándote cuenta de mis gestiones. Así vivirás más tranquila.


  —Gracias, Kirk, y cuídate mucho. Prefiero que todo quede en el misterio, si tu vida ha de peligrar, por aclararlo.


  —Te repito que sabré cuidarme.


  Cuando vio desaparecer la diligencia, camino de Terrell, se encaminó directamente a las oficinas del sheriff. Iba preocupado por algo que quería evitar hasta donde le fuese posible. El sheriff podía ayudarle, al menos de momento, y tenía que hacerlo así.


  Bogard frunció el entrecejo al verle, y preguntó:


  —¿Qué nube de piedra le trae aquí?


  —Ninguna, y no tiene por qué preocuparse.


  —Menos mal. Entonces, dígame de qué se trata.


  —Aunque sea molesto hablar de ciertas cosas, cuando las circunstancias así lo imponen, no hay otro remedio que hablar de ellas, pero en primer lugar le diré una cosa.


  ”Mi prometida acaba de abandonar el poblado, a ruegos míos, porque no quiero que corra algún peligro aquí.


  —¿Por qué iba a correr peligro?


  —Simplemente, porque por su convicción de que su padre ha sido asesinado, el criminal puede no sentirse tranquilo y, si se viese en peligro, pueda tomar represalias contra ella.


  —No me asuste más aún.


  —Es un criterio mío, y más vale prever que no lamentar.


  —Bueno, si así es, me sentiré más tranquilo.


  —Añadiré a eso, que lleva una carta mía para el juez, pidiéndole la autorización para investigar en nombre de la ley, y seguramente mañana o pasado la tendré en mi poder.


  —Y yo… pues… haré lo que pueda para ayudarle.


  —¿Por qué no empieza ahora mismo?


  —¿En qué sentido?


  —Se lo diré.


  ”Yo he empezado ya a bucear, sobre todo pidiendo informes del garito de Fliny y de éste, y lo que he averiguado no es muy favorable para él.


  ”Sé que el garito es el que goza peor fama en el poblado, y que tiene a sus órdenes a dos pistoleros de mala catadura, cuya actuación no es muy correcta, que digamos. También sé que allí se han desarrollado ciertos incidentes graves, y que todo esto no favorece al local ni a su dueño ni a sus satélites.


  —Bueno, usted procede de un pueblo tranquilo, pero, si habitase aquí, no le extrañarían ciertas cosas Dallas es un volcán, que acaba de estallar como quien dice, y la lava que corre por él quema bastante. Si conoce poblados de esa índole, encontrará la cosa bastante normal, dentro de este ambiente.


  —El ambiente quemará, pero cuando hay un hombre que se ha decidido a lucir la estrella, símbolo del orden, debe poseer las suficientes agallas para pisar esa lava, sin acusar mucho el calor.


  "Y alguien supone que tiene usted miedo a Fliny y a sus pistoleros, si no es que está vendido a él.


  Esto último lo lanzó Kirk al azar, para estimular al sheriff a seguir por el camino que él pretendía, y no dejó de observar el nerviosismo que se apoderó de él, cuando vertió tal insinuación.


  —¡Oh, no, por favor, no piense eso de mí! No sé qué motivos tendrá alguien para pensar que yo… estoy vendido a Fliny.


  —Pero si no lo está al menos confiese que le tiene miedo.


  —¿Miedo?… Bueno, hasta cierto punto nada más. Piense que aquí estoy aislado. Nadie se expondría a acudir en mi ayuda, si me viese metido en algún lío que pudiera perjudicar a esa gente y, cuando las fuerzas de uno son tan escasas, es suicida meter la mano en la hoguera. Hasta ahora, no ha surgido nada que me obligue a ponerme frente a él, y tiemblo de pensar que pueda surgir ese peligro, sabiendo que me encuentro solo.


  ”Yo sé, que, antes de ser nombrado sheriff, uno que hubo murió misteriosamente, sin saberse quién le liquidó, y confieso que, si acepté la estrella fue porque necesitaba trabajo, y no lo encontraba.


  "Pero le juro que no surgió nada que me obligase a enfrentarme con ese hombre, y pido al diablo que no llegue esa ocasión.


  —Bien. De momento, vamos a dejar eso a un lado. Si usted le tiene miedo, y con él a sus dos pistoleros, yo no, pero lo que no podría admitir es que usted, en lugar de estar a mi lado, estuviese en contra, y pudiese facilitarle alguna información que me pusiera en peligro.


  —¿Yo? Le juro que…


  —Basta. He venido a hacerle una advertencia, y espero que la tome muy en consideración.


  "Como sabe, voy a hacerme cargo de la investigación de lo sucedido y, mientras no se demuestre lo contrario, no descarto a Fliny y sus secuaces de que tengan algo que ver en el suceso. Estoy seguro de que Fliny no quiso decir la verdad cuando usted le interrogó, en compañía de la hija del muerto, y esto es sospechoso.


  —¿Qué interés podía tener en negar si el señor Donald había ganado o perdido?


  —Si lo supiera, tendría mucho terreno ganado, pero no veo clara su actitud.


  ”En fin, lo que quiero decirle es esto. En tanto las cosas no obliguen a poner de manifiesto mi conexión con la hija del muerto, quiero pasar por un marchante más, de paso en Dallas. Quiero que tome nota de ello, para que se olvide de mí, y no manifieste a nadie lo que sabe respecto a mi persona.


  ”Esto me permitirá realizar alguna gestión con relativa libertad, para que nadie se ponga en guardia, y trate de eludir cualquier informe que puedan darme.


  "Y como dentro de pocas horas tendré en mi poder la autorización del juez para actuar con carácter legal, le ruego que haga cuenta de que ya la tengo, y se inhiba en este asunto, si yo no le indico que debe hacerlo.


  ”No pretendo mermar su autoridad, pero entiendo que es más eficaz una investigación de alguien neutral, con lo que usted pueda eludir ciertas presiones o amenazas, ya que, por lo que veo, siente demasiado recelo hacia Fliny y sus pistoleros.


  "Nada más. Dado que la hija del muerto marchó de Dallas, y no hay temor de que pueda sufrir ciertas represalias, este asunto parecerá de momento dormido, aunque yo esté en vela para no dejarlo de la mano.


  —Muy bien, señor. Tomo nota de sus advertencias, y le deseo mucha suerte. Por mi parte, me conformo con que me dejen tranquilo y no me busquen complicaciones.



  Capítulo VIII


  UNA NOCHE PROVECHOSA


  Aquella noche, Ryker, después de rasurarse, perfumarse y dar un repaso a su recién estrenado traje, se entrevistó con el gerente del hotel, diciéndole:


  —Quiero que avise a Fliny sobre mi próxima visita de esta noche. Puede darle mi nombre, añadiendo que, según he insinuado, vengo de Waco, donde he realizado un buen negocio de pieles, a cuyo tráfico me dedicó.


  —Muy bien, señor, pero… ¿qué se propone con eso?


  —Simplemente, ver si me tratan y reciben como recibieron al señor Donald. Lo que pase después, no lo sé.


  —Está bien. Como uno de mis mozos tiene que ir al almacén, le diré que se pase por el garito, y dé el aviso a Fliny.


  —De acuerdo. Aquí tiene diez dólares por su trabajo.


  Aquella noche, el tahúr, avisado por el gerente del hotel, esperaba con curiosidad la visita del nuevo cliente. Un buen traficante en pieles debía ser hombre que manejase mucho dinero.


  Y sobre las once de la noche, Ryker, saboreando un hermoso puro, con el sombrero un poco echado hacia atrás, y silbando por lo bajo una canción de moda, hizo su triunfal entrada en el garito.


  Fliny, que permanecía a la expectativa, apenas le vio entrar adivinó que se trataba del recomendado por el gerente del hotel, y salió a su paso, saludando:


  —Buenas noches, señor. Mucho gusto en ver mi local honrado por su presencia.


  —¿Es usted el dueño de esto?


  —En efecto, yo soy el dueño.


  —Le felicito. Tiene uno de los locales más lujosos y acogedores que conozco.


  ”Yo vengo de Waco, donde he realizado algunos negocios de pieles, y he visitado dos o tres locales de allí, pero ninguno se puede comparar con éste. No creí que en Dallas, dado lo reciente de su formación, pudiese encontrar un local así.


  —Quise adelantarme a los acontecimientos. Dallas promete ser un gran poblado, y hay que tomar posiciones.


  ”Por eso me preocupo de atender lo mejor que puedo a los clientes distinguidos que van de paso. Estos pueden hacerme la propaganda con sus amigos que piensen venir aquí.


  —Por mi parte, así será. Me encanta el ambiente.


  —Bien, señor, supongo que viene aquí recomendado por el gerente del Hotel del Río.


  —En efecto, él me habló muy bien de su local, y veo que los elogios son merecidos.


  —Espero que cuando salga de aquí, más tarde, quede completamente convencido de ello.


  E indicando una de las mesas vacías, junto a los ventanales, suplicó:


  —Por aquí, señor. Yo siempre tengo reservadas estas mesas para los clientes distinguidos. Se encontrará muy cómodo, y será atendido con solicitud.


  Ryker se detuvo un momento, echando un vistazo en torno y comentó:


  —Tiene un plantel de muchachas muy lindas.


  —Y muy amables con los clientes. Si le agrada la compañía de alguna…


  —Eso ni se pregunta, señor. Mi negocio me tiene confinado la mayor parte del tiempo en un lugar demasiado solitario, y cuando, por razones del negocio, puedo hacer una escapada a lugares civilizados, tengo que aprovechar el tiempo.


  —Es muy lógico que así sea. A la vida hay que sacarle todo el jugo posible.


  "Por lo tanto, no se preocupe. Yo le enviaré una de las muchachas más bonitas y amables de mi elenco, y estoy seguro de que pasará una agradable velada.


  —Muy agradecido.


  Ryker se sentó ante la mesa, fumando con deleite, y mirando con agudeza en torno, preguntándose qué muchacha sería la que pensaba mandar a su lado para que le hiciese grata la noche.


  Si la táctica del tahúr era tratar así a todos los clientes que le recomendaban, estaba convencido de que lo mismo habría hecho con Donald, hombre a quien las mujeres le atraían como el imán, y anhelaba que, si estaba en lo cierto, le enviase a la misma que hubo de alternar aquella noche con el ranchero.


  Fliny buscó a Ketty, que se encontraba conversando con un cliente de la cuenca, y suplicó:


  —Con permiso, señor Wells. Necesito a Ketty.


  Y se la llevó, diciendo:


  —Allí, en aquel ventanal, hay un cliente de los escogidos. Es tratante en pieles, y viene de Waco, donde acaba de realizar algunos negocios. Lo pongo en tus manos.


  Ketty, seria, pues aún tenía presente su fugaz relación con el ranchero muerto, repuso:


  —¿Por qué he de ser yo precisamente, y no otra?


  —Primero, porque se ha fijado en ti, y ha hecho muchos elogios de tu presencia, y segundo, porque puede ser un buen cliente tuyo esta noche. Ya sabes que quiero para ti lo mejor y más productivo.


  Ketty se resignó, pero no de muy buena gana.


  Cuando se acercó a la mesa, Ryker, fingiendo un ingenuo entusiasmo, afirmó:


  —Preciosa muchacha, a fe mía. ¿Quiere honrarme con su compañía, señorita?


  —Con mucho gusto, señor. Nuestra misión aquí es ser agradables a los clientes.


  —Su sola presencia ya es bastante para agradar. ¿Cómo se llama?


  —Ketty.


  —Un bonito nombre. Yo me llamo Kirk Ryker, soy traficante en pieles, y estoy de paso en Dallas. Quiero aprovechar el tiempo que esté aquí para divertirme lo mejor que pueda… ¿Qué le apetece beber?


  Ella señaló una bebida exótica de las más caras, y el abogado la solicitó del mozo.


  Luego, como si gozase mucho dando detalles de su persona, agregó:


  —Me he retrasado un poco en venir, por culpa de los malditos negocios. Debía estar aquí hace tres días, pues estaba citado con un amigo ranchero, que pensaba permanecer aquí un día o dos, pero se me pasó el tiempo, y ya no hay nada que hacer. Ahora espero a otro amigo, que vendrá de Waco dentro de un par de días, para marchar juntos hasta la divisoria, donde tenemos nuestros asuntos.


  Ketty, un poco inquieta, preguntó:


  —¿No ha investigado por si su amigo el ranchero está aún aquí?


  —No. Me advirtió que tenía mucha prisa en llegar a su hacienda, y que sólo pararía una noche.


  ”Pero no me preocupo mucho. Tengo que pasar por su rancho, cuando me vaya. Mi amigo tiene una hija muy linda y… es fácil que lleguemos a entendernos para un posible matrimonio.


  "Pero me hubiese gustado pasar una noche en su compañía. A mi amigo, que es viudo, le gustan mucho las muchachas, y como a mí también me gustan, pues… lo hubiésemos pasado muy bien.


  —¿A pesar de… que pretende casarse con su hija?


  —¿Por qué no? Mientras permanezca soltero, puedo hacer lo que quiera con mi persona, como él lo hace, por ser viudo, Tiempo le queda a uno para oficiar de casto y puro cuando me case… si me caso.


  Ryker había dado todos estos informes, sin nombrar a Donald, sólo como un globo sonda. Si la muchacha sabía algo del padre de Diana, habría comprendido que aludía a aquél.


  Luego, cambiando de conversación, preguntó:


  —¿Qué tal le va por aquí?


  —No puedo quejarme.


  —¿Cómo le pagan? Yo conozco bien este ambiente, y sé que los dueños de los garitos son unos judíos, que explotan a las muchachas, por una miseria. ¿Qué gana usted?


  —Sesenta dólares al mes y la manutención.


  —Una miseria. ¿Qué más?


  —Algunos gajes.


  —Por ejemplo… éste de las bebidas, ¿no es así?


  —Parece que sabe mucho de esto.


  —Bastante. He tenido amigas en algunas ciudades, y sé de su modo de actuar. Por ejemplo, cinco dólares de premio por botella que hemos pedido, otros Cinco si es champaña, tres si es whisky, a no ser de una gran marca, ¿me equivoco?


  Ketty no tuvo otro remedio que sonreír.


  —¿Qué más?


  —Pues… si el cliente sube de su brazo a la sala de juego, otros cinco dólares, y si el cliente pierde más de la cuenta, una nueva gratificación.


  —¿No queda nada más?


  —Queda un final apoteósico, pero éste me lo reservo, porque ya es cuestión personal entre los dos.


  Ella, a pesar de ser quien era, se ruborizó un poco. Con aquel cliente no cabían engaños.


  —¿Y usted hasta dónde piensa llegar?


  —Va a depender de muchas cosas. Se lo diré cuando me disponga a abandonar el local.


  Era una incógnita que quedaba flotando en el aire, y Ketty se propuso actuar más en su beneficio que en el de Fliny.


  Kirk, galante, la sacó a bailar. Como profesional, la muchacha bailaba muy bien, y se insinuaba mejor, y el abogado le seguía la corriente, dando la sensación de que se estaba dejando enredar en sus redes, sin mucha oposición.


  Después de bailar varias piezas, y a una seña de Fliny, que no pasó inadvertida para Kirk, Ketty preguntó:


  —¿Piensa visitar la sala de juego?


  —¿No es lo obligado? Debo contribuir a que mi linda pareja aumente un poco más sus ingresos.


  —Gracias, pero… me ha sido muy simpático, por lo franco, y me permitiré darle un consejo.


  —¿Cuál?


  —Si lleva mucho dinero encima, no lo demuestre, y si juega, hágalo por distracción, y exponiendo poco.


  —¿Aunque la fortuna me sonría?


  —Pues… aunque le sonría la fortuna.


  —¿Por qué?


  —Porque aquí es conveniente pasar desapercibido. Estamos en un poblado borrascoso, huérfano de toda ley, y el dinero tienta muchas conciencias.


  —¿Teme que si alguien huele que tengo dinero o me ven ganarlo en el juego sientan la tentación de despojarme de él?


  —Pues… ése es mi temor. No debía decírselo; va contra el código de la casa, que desea que la gente se deje cuanto más dinero mejor, pero… se ha dado más de un caso de atracar a clientes bien acomodados, y cuando esto sucede… no son muy escrupulosos.


  —Es un consejo muy saludable, que nadie me había dado aún, y lo voy a tener en cuenta.


  Y discretamente, puso en la mano de Ketty un billete de veinte dólares.


  —¿Hay algún otro consejo de valor, que pueda darme?


  —Creo que no. Si los sigue, podrá retirarse a dormir tranquilo esta noche.


  —Gracias. ¿Me acompaña hasta la ruleta?


  —Si es su gusto…


  —Lo es, y le diré una cosa. Voy a exponer simplemente cincuenta dólares. Si los pierdo, cuando se los lleve la raqueta, me retiraré, y si gano… cuando haya ganado la misma cantidad, me retiraré también.


  Cogidos del brazo, atravesaron la sala con dirección a la escalerilla que conducía a la sala de juego. Fliny les siguió con la mirada, y sonrió.


  Pero una vez en la sala, Ketty dijo:


  —Le dejo con su suerte. ¿Nos veremos después?


  —Claro que sí. ¿Cómo voy a ser tan desconsiderado que me vaya sin despedirme de una muchacha tan encantadora como usted? Claro que nos veremos.


  Cuando Ketty descendía por la escalera, Fliny subía, dispuesto a buscar un asiento al tratante y, extrañado de ver que Ketty se desentendía del cliente, preguntó:


  —¿Qué pasa, por qué le has dejado?


  —No merece la pena perder el tiempo con él… al menos, por esta noche.


  "Me ha dicho que trae poco dinero encima, y que sólo dispondrá de cincuenta dólares además, afirma que no estará mucho tiempo en la ruleta.


  Fliny la miró con cara de desencanto.


  —¿Y para eso me envió un aviso el gerente del hotel, diciéndome que era un hombre de dinero?


  —Y lo es, según dice, pero el dinero que tiene que cobrar por la venta de sus pieles, lo hará en un Banco de la divisoria, donde le harán la transferencia. Dice que no le gusta viajar con mucho dinero encima.


  —Si es así… lo siento por ti. ¿Qué le has sacado?


  —Diez dólares de propina, y la comisión por la botella.


  —Bien. No merece la pena de ocuparse de él más. Me ha defraudado el tipo presumido.


  Dejó que Ketty descendiese al salón, y pasó al de juego a echar un vistazo. Kirk, fiel a su promesa, estaba jugando posturas de dos o tres dólares, y las fichas que tenía ante él no excedían del valor de los cincuenta.


  Ketty había dicho la verdad. Clientes así no merecían su especial atención, dado que cualquier capataz de granja se jugaba un sábado por la noche una cantidad similar, pasando desapercibido.


  Pero Kirk, que estaba más pendiente de lo que sucedía en torno a él que de lo que pasaba en la mesa, había captado el interés del tahúr y de las miradas que le había echado cuando pasó por detrás de él, dando vueltas a la mesa.


  Y a pesar de jugar mecánicamente, no hacía más que dar vueltas en su imaginación a todo lo que había hablado con Ketty y, sobre todo, a las advertencias que le había hecho respecto a la ostentación del dinero.


  Y entre ellas, una era curiosa. No sólo le aconsejaba que jugase poco dinero, sino que también le advertía que, cuando ganase, si ganaba una módica cantidad, no se cegase, explotando su fortuna. ¿Qué quería decir? Para él, mucho, y trataría de ponerlo en claro.


  Ketty parecía una de tantas como actuaban en los garitos, pero su modo de comportarse con él denunciaba que no era una muchacha corrompida y ambiciosa, hasta el extremo de sacrificarlo todo por ganar un puñado de dólares.


  Para él era indudable que la muchacha sabía bastante de la muerte de Donald y que, a causa de ello, se había permitido darle aquellos consejos.


  ¿Por qué razón? ¿Qué sabía que los demás ignorasen sobre la muerte del padre de Diana? ¿Por qué actuaba de aquella manera, más en su favor que en el de Fliny, a cuyo servicio se hallaba?


  Su consejo de que no hiciese ostentación de dinero parecía lógico hasta cierto punto, pero, ¿por qué también que se retirase con pocas ganancias? ¿Era esto señal de que quien llevaba dinero encima, como el que lo ganaba en el tapete verde, corría el mismo peligro? ¿Podía haber sucedido esto con Donald, y ella lo sabía y quería evitar que él corriese su mismo peligro?


  Él iba a necesitar una respuesta concreta, pero no sería en el garito donde la provocase. Tiempo tendría de llegar tan lejos, acosando a Ketty para que hablase y dijese lo que pudiese saber.


  No había transcurrido una hora desde que se sentara ante la ruleta, cuando se levantó, recogiendo sus fichas para cambiarlas por dinero. Fliny, que estaba junto a la taquilla, preguntó, sonriente:


  —¿Se va ya, señor?


  —Sí. Ya me entretuve un poco.


  —¿Con fortuna?


  —Si llama fortuna a haber ganado cuarenta dólares, diré que sí.


  —Otros ganan menos.


  —Cierto, pero yo no he venido con la pretensión de hacer saltar la banca. No sería decente hacerlo, tratándose de un hombre tan simpático como usted.


  —El juego no tiene entrañas. Unos ganan y otros pierden y el que gana, debe aprovechar su racha.


  —Sí, pero yo he venido con poco dinero. La cantidad que debía cobrar me la enviarán mañana por transferencia al Banco de mi localidad, y sólo traigo un puñado de dólares para pasar dos o tres días alegremente.


  —Pues celebro que se haya distraído.


  —No tengo queja. He ganado un poco menos que he gastado, y esto me permitirá insistir mañana.


  —Pues hasta mañana, y que descanse, señor.


  Y le volvió la espalda fríamente.


  Kirk sonrió y descendió al salón. Ketty le miró y él se acercó a ella.


  —¿Qué tiene que decirme?


  —Que he seguido su consejo al pie de la letra. Me retiro con cuarenta dólares de ganancia.


  —Me alegro… ¿Y ahora?


  —Ahora, dígame una cosa. ¿A qué hora se levanta?


  —A las dos.


  —¿Le importaría almorzar conmigo mañana a esa hora?


  —Si es su gusto, no tengo inconveniente.


  —Entonces, deme sus señas para ir en su busca


  —Me hospedo en el 3, de Marys Street.


  —Gracias. Mañana a las dos y media me tendrá en la puerta esperándola.


  Y se despidió de ella con un fuerte apretón de manos.


  Cuando salió a la mal iluminada calzada, miró en torno con recelo. Aunque al parecer nada tenía que temer, pues había resultado un cliente vulgar para las apetencias de Fliny, su situación era extraña. Estaba allí en calidad de investigador de un crimen y alguien podía haber tenido algún motivo para sospechar de él, si le habían visto en compañía de Diana.


  Pero la calle estaba desierta y llegó al hotel sin novedad.


  El gerente, que aún no se había acostado, preguntó:


  —¿Qué tal le ha ido, señor Ryker?


  —Muy bien. Aquello es algo muy alegre.


  —Lo celebro. Después de lo sucedido con el señor Donald, no me siento a gusto recomendando a nadie.


  —¿Acaso todos los clientes que ha enviado se han visto en peligro?


  —¡Oh, no, hasta ahora, no! Algunos volvieron con los bolsillos vacíos, pero fue culpa de ellos. Es que ahora, tras lo sucedido, si se repitiese no me lo perdonaría.


  —Parece que ha tomado miedo al garito, ¿por qué?


  —No sé. Ha sido algo repentino. Yo me burlé de la gente cuando oía denominar al garito de Fliny como Murder Saloon, y ahora me pregunto si tendrán razón.


  —Un bonito calificativo. ¿Por qué?


  —No sé. Cosas de la gente. Acaso porque allí se desarrollaron algunos sucesos sangrientos.


  —Bien, no se preocupe. No ha sucedido nada, y ya ve que he vuelto entero y normal. Hasta mañana, y que descanse.


  Y se dirigió a sus habitaciones, preocupado.


  Capítulo IX


  UN POCO DE LUZ EN LA SOMBRA


  Al siguiente día, después de una noche medio en vela, durante la cual el sagaz abogado había estado pesando los pros y los contras de la decisión que acabó por tomar, se acicaló como la noche anterior y, a la hora fijada, estaba esperando a Ketty a la puerta de su hospedaje.


  La muchacha no estaba muy segura de que el forastero cumpliera su palabra, pero, por si acaso, se arregló todo lo vistosamente que podía y sabía, y se presentó en la puerta puntualmente.


  Le agradó comprobar que el cliente no sólo había cumplido su palabra, sino que había sido puntual. Esto decía mucho en su favor, pues demostraba ser un hombre serio.


  A Ketty le había impresionado el abogado como hombre. Era un gran tipo, atractivo, simpático, correcto, a pesar de haber confesado que se había divertido mucho con muchachas de su estado social, y a pesar también de haber confesado que trataba de casarse con la hija de su amigo, el ranchero, que, por las señas, no podía ser otro que el desgraciado Donald.


  Y se sintió extrañada que no hubiese realizado alguna gestión para averiguar algo del paso del ranchero por Dallas. De haberlo hecho, alguien le hubiese informado de su trágica muerte.


  Pero como había asegurado que estaba seguro de no poder encontrarlo, debido a su retraso, esto justificaba que no se hubiese preocupado de él.


  Kirk, al verla, se adelantó, se despojó del sombrero y, tomando una mano de la muchacha, se la besó con galantería. Esto obligó a Ketty a sentir un raro estremecimiento, pues no era aquélla la forma que los hombres que la trataban tenían por norma usar.


  —Buenos días, señorita Ketty.


  —Buenos días, señor. Veo que es usted un hombre puntual.


  —La puntualidad es mi norma, y si se trata de una muchacha tan encantadora como usted, mucho más.


  —A mí también me gusta ser puntual, y agradezco cuando los demás proceden lo mismo.


  —Es que estar junto a usted es un placer que no debe uno retrasar en saborear.


  —Muy galante. No sabía que los traficantes en pieles fuesen tan corteses con mujeres como yo.


  —Los negocios nada tienen que ver con la educación, y en cuanto a los demás…, ¿quiere que no tratemos de eso? No me gusta que nadie se rebaje a sí mismo, para rebajar a uno, están nuestros enemigos.


  "Pero como la calle no es lugar adecuado para una charla, vamos a almorzar. Usted, que conoce esto, ¿no puede indicarme el mejor lugar donde hacerlo?


  —Hay algunos buenos, pero algunos también donde no sería usted bien mirado si le viesen alternar conmigo. A pesar de los pesares, aún se hacen distingos con ciertas personas.


  —Muy bien. Indíqueme cuál es el lugar más pazguato de Dallas, e iremos allí. La opinión de los censores me tiene sin cuidado, porque no vivo con ellos ni de ellos. Mientras nos comportemos decentemente, nadie tendrá derecho a inmiscuirse en nuestros asuntos.


  Y tomándola del brazo, añadió:


  —Dígame qué local es ése.


  —Se titula El Dorado, y acude lo más florido de la ciudad.


  —¿Almorzó alguna vez allí?


  —¿Yo? ¡Dios me libre! Nadie se atrevió a llevarme a ese restaurante.


  —Lo celebro, porque así yo gozaré de esas primicias.


  Ella lo guio al restaurante. Había sido inaugurado recientemente, con bastante lujo, y precisamente por ser el mejor, era el preferido por los vecinos que se consideraban más morales y más pudientes de Dallas.


  El encargado del salón miró a la pareja con cierto recelo. Ketty era muy conocida en el poblado y todos sabían que pertenecía al despreciado elenco de Fliny.


  Pero Kirk, con autoridad, ordenó:


  —Una buena mesa para dos, una botella de champaña que se vaya enfriando y la carta. Vamos, amigo, no se embobe.


  El encargado se encogió de hombros y por delante de ellos, les condujo a una mesa capaz para dos personas, mostrándole la carta.


  Kirk se la pasó a la muchacha, diciendo:


  —Escoja lo que más le agrade y que traigan una ración para cada uno. Yo como de todo, y todo me gusta.


  Ella señaló los platos, él exigió vino de California y, cuando quedaron solos, Ketty preguntó:


  —¿Ha sido comandante de ejército, por casualidad?


  —¿Por qué lo pregunta?


  —Por el modo autoritario que tiene mandando. Ha impresionado al encargado, el cual no parecía muy conforme con mi presencia.


  —Me di cuenta, y por eso extremé mi autoridad de cliente. No le hubiese permitido la menor grosería hacia usted.


  —Gracias. Me está resultando un hombre completamente distinto a todos los que he tratado.


  —¿En qué sentido?


  —En el de considerarme una compañera de mesa muy contraria a lo que en realidad debo ser.


  —¿Acaso esto hace que se desprecie a usted misma?


  —Creo que, íntimamente, así es.


  —Hace usted mal, Ketty, y voy a decirle algo que serenará su espíritu.


  "Dice que ha tratado a muchos hombres y que nadie se comportó con usted como yo lo hago. Bien, yo he tratado a muchas muchachas de garitos y nunca encontré una como usted.


  —¿En qué sentido?


  —En muchos, y conste que no me refiero a sus prendas físicas, que son muy elogiables, sino a su persona moral. Anoche me demostró que es algo más que una figura decorativa en un garito pernicioso, y eso posee un valor inestimable dentro de un ambiente tan contrario a ciertos matices morales.


  "Yo no conozco su historia, ni sé qué hecatombe la arrojó a esos infiernos del vicio, pero estoy seguro de que debió ser por motivos de desgracia y no por inclinación a ese ambiente. Eso es bastante para que no me fije en lo externo, y sí en lo íntimo.


  —Gracias, señor —dijo ella, emocionada, acariciando la fina mano del abogado—. Es la primera vez que alguien me ofrece esa explicación y ese consuelo.


  —Lo celebro y me atrevo a decirle que si en mí mano estuviese ayudarla en algo para que abandone ese infierno, lo haría con sumo gusto, pero bien entendido que no lo ofrezco buscando compensaciones de ninguna clase.


  —Demasiado generoso y… extraño.


  —No, Ketty, tengo mis motivos y se los diré, pero antes quisiera que me explicase algo.


  —Dígame qué es.


  —¿Por qué insistió tanto anoche en que no hiciese ostentación de dinero, y aún más, que si jugaba y ganaba procurase retirarme sin tentar la fortuna hasta el límite?


  —Ya se lo expliqué. Estos lugares son peligrosos, hay mucho indeseable y…


  —Sí, lo sé, pero pienso que no a todos los que alternan con usted les hizo la misma petición.


  —¡Oh, no, claro que no! Si Fliny se enterase de eso, tendría un disgusto con él. Su negocio está en la ruleta, y cuando más se juegue y más se pierda, mejor.


  —¿Y si se gana?


  —Lo lógico es que no le guste perder más de lo normal.


  —¿Qué haría Fliny si un punto tuviese la suerte de levantarse con unos miles de dólares de la banca?


  —¿Puedo saberlo?


  —Puede adivinarlo.


  —¿Adónde quiere ir a parar?


  —A algo que acaso le cause sorpresa, y que se lo voy a revelar, porque confío en su discreción.


  Ketty le miró con inquietud.


  —No le entiendo.


  —Va a entenderme claramente. ¿Qué sabe de la muerte del ranchero Sean Donald, que apareció muerto hace unas noches, después de haber estado en Murder Saloon, como titula la gente al garito de Fliny?


  Ketty se sintió desfallecer ante la pregunta e interrogó tímidamente:


  —No sabía que había oído hablar del caso. Ese hombre se suicidó, y así lo afirma el sheriff.


  —¿Por qué?


  —No lo sé.


  —Pero yo sé que no se suicidó. Sean era un hombre bien acomodado, alegre, optimista, amaba la vida con intensidad, y ni aun perdiendo los veinte mil dólares que llevaba en el bolsillo, hubiese sido capaz de matarse.


  —Parece que sabe mucho de él.


  —En efecto, sé más que algunos quisieran que supiese, y se lo voy a decir.


  "Yo no estoy aquí como un alegre traficante en pieles que viene a divertirse, sino como futuro esposo de la hija del muerto y como representante del juez del condado para poner en claro la verdad y capturar al verdadero asesino… o a los asesinos.


  ”Soy abogado en Terrell, donde el muerto tenía su rancho y además, médico forense al servicio del juez.


  ”Yo he examinado el cadáver de Donald antes de recibir sepultura, y he demostrado ante el sheriff que la muerte no fue suicidio, sino crimen. También demostraré, cuando sea preciso, que la nota que introdujeron en su bolsillo, para fingir el suicidio, no estaba escrita por él, sino por la mano que le sacó de este mundo.


  "Esto, unido a una variada gama de informes que he recogido respecto al dueño del garito y a esos dos pistoleros que le sirven, me ha llevado a la conclusión de que es ahí donde debo buscar para localizar la razón del crimen.


  ”Si alguna duda abrigaba sobre ello, usted acabó de afianzarme en mis sospechas, al aconsejarme tan humanamente que tuviese cuidado con lo que hacía si quería salir con vida de allí, o al menos, conservarla fuera. Usted teme las reacciones de ese frío tahúr y por simpatía instintiva hacia mí, faltó al código del garito y me puso en guardia.


  Ketty, asustada, replicó;


  —¡Oh, no, yo… le advertí… porque allí se reúne gente muy pésima y cualquiera podía…!


  —No se esfuerce en desvirtuar la realidad, porque nada tiene que temer, se lo aseguro.


  ”Hay un hecho concreto que acusa, o al menas lanza las flechas contra Fliny. Este se negó a decir si el muerto había perdido o ganado en el tapete verde, porque temía y teme que se puedan realizar ciertas investigaciones que le pongan en peligro.


  ”Él sabía la verdad. Si ganó o perdió, él lo sabe porque es un lince vigilando la ruleta, y me atrevo a asegurar que usted también lo sabe, pero cierra su boca por temor a las represalias.


  —¿Yo? ¿En qué se funda para asegurar tal cosa?


  —En detalles nimios, pero poderosos. Estoy seguro de que Fliny, cuando supo que el muerto iba recomendado por el gerente del hotel, le ofreció la misma mesa y puso a su disposición a la muchacha más hermosa de su elenco, y la más encantadora es usted.


  ”Por eso se cuidó mucho de ponerla a su lado, para que le deslumbrase, cosa que no era muy difícil, dado lo amigo de las mujeres que era mi aspirante a suegro


  Ketty se revolvió, airada:


  —Oiga, ¿me está acusando de cómplice en esos manejos?


  —No, esté tranquila, que no la acuso de nada. Usted, dado su trabajo, estaba obligada a entusiasmar al muerto, a hacerle beber, a llevarle a la mesa de juego y nada más. Ignoraba lo que iba a suceder, y ése era su trabajo que habrá cumplido docenas de veces con otros clientes.


  —Entonces…


  —Pero usted sabe algo que no ha dicho, quizá porque nadie se lo ha preguntado y es lo que sucedió en la ruleta… ¿Perdió o ganó el señor Donald?


  —Pero perdiese o ganase, ¿qué influencia podía tener una cosa u otra?


  —Bastante. Si perdió, aminora el interés de Fliny hacia él, pero si en lugar de dejarse los miles de dólares que llevaba encima, arrancó una fuerte cantidad, eso sí que podía interesarle a Fliny.


  —Aunque le interesase. Él no se movió del garito en toda la noche, y eso puedo jurarlo.


  —¿Podría jurar también que los pistoleros de Fliny no se movieron tampoco de allí? Eso es muy interesante, porque si ninguno de los tres abandonó el garito, mis gestiones tendrían que derivar hacia otros puntos más oscuros aún, y más difíciles de aclarar. Está por medio el asesinato y robo de un hombre de bien, y cuando se es decente como usted lo es, en el terreno moral, tiene el deber de cooperar con la justicia.


  Ketty, nerviosa, bajando la vista, repuso:


  —De Stevens y Welles no puedo asegurarlo, porque no me fijé por dónde andaban, ni tenía motivos para fijarme en ellos.


  —Pero, ¿no recuerda haberlos visto, después de la marcha del señor Donald?


  —No, no recuerdo.


  —Lo que equivale a decir que no estaban en el local o andaban por lugares fuera de su mirada.


  —Así es.


  —Por lo tanto, mientras no se demuestre que esa pareja de indeseables nada tuvo que ver en el crimen no debo desdeñarles como presuntos autores, al servicio de Fliny.


  ”Ahora sólo me falta que sea sincera y me diga qué pasó en la ruleta, con el señor Donald. Creo que usted tiene en sus labios la clave del misterio y que, si la oculta, su conciencia puede estar remordiéndole toda la vida, por haberse negado a contribuir a aclarar el misterio y a que el criminal pague su culpa.


  ''Piense en esa responsabilidad moral que va a adquirir, y contésteme con claridad.


  Ketty, acorralada y confundida por las palabras de Kirk, terminó por esconder el rostro entre las manos para ocultar unas lágrimas de impotencia que acudían a sus bonitos ojos.


  Él le acarició suavemente el brazo, diciendo:


  —Vamos, Ketty, sea fuerte y valiente, y no tema nada. Yo le juro dos cosas, que debe tener en cuenta. Una, que nadie sabrá una sola palabra de lo que hablemos aquí, porque yo soy un caballero y nunca la pondría en peligro de sufrir una represalia por parte de esos tipos y otra, que no perderá nada por decirme todo lo que sepa, porque será recompensada cumplidamente.


  "Primero le diré que, ni a mi prometida ni a mí nos importará entregarle un millar de dólares, a cambio de poder descubrir al asesino del señor Donald, y segundo, que yo soy muy buen amigo del dueño de un buen local en Waco, y que si la recomiendo a él, la acogería en su elenco y la tratará con más consideración que Fliny.


  "Ahora, después de estas promesas, conteste, bien entendido que se hará usted responsable de su silencio, no contribuyendo con la autoridad a poner en claro el crimen. Si así fuese, todas las consideraciones que quiere tener con usted, quedarían anuladas y se expondría a ser considerada como un cómplice pasivo del crimen.


  Ante aquella amenaza, Ketty levantó la cabeza y dijo:


  —Escuche, señor, yo estoy en una situación muy comprometida. La amenaza flota sobre mi cabeza y en cualquier momento puede caer sobre ella.


  —¿Por qué motivo?


  —Se lo diré y tendré que confiar en su protección, si sirve para algo


  —Claro que servirá, se lo aseguro


  —Bien, no es usted el primero que ha sospechado que Fliny tuviese algo que ver en el asunto, no personalmente, pero sí por medio de un tercero.


  —¿En qué fundó sus sospechas?


  —Precisamente en su negativa a reconocer que el muerto tuvo la fortuna de cara en la ruleta y debió ganar por lo menos tanto dinero como llevaba encima.


  ”El hecho de que se negase a confesarlo, me hizo temer que su empeño era verse alejado de todo contacto con el suceso, y fui tan tonta que tuve la debilidad de insinuar mis sospechas cuando, tanto a los demás como a mí, nos prohibió terminantemente que declarásemos que el señor Donald había ganado una fuerte suma.


  "Fliny y el garito no gozaban de buena fama, sus pistoleros tampoco; han sucedido algunas cosas extrañas con puntos que frecuentaron la sala de juego, y es por eso por lo que la gente ha bautizado el local con el siniestro nombre de Murder Saloon.


  —Comprendo. “Dear” sería solamente muerte, pero “Murder” es muerte violenta, asesinato, extorsión; y el olfato de la gente ha sabido aplicar al garito el nombre justo que, al parecer, goza. Siga hablando.


  —Poco más puedo decir. No sólo me prohibió abrir la boca para declarar que el ranchero había ganado, sino que lanzó una velada amenaza sobre mí si no me atenía a sus órdenes. Sospecha que yo puedo levantar la liebre y debe vigilarme estrechamente.


  —¿Qué le preguntó anoche respectó a mí?


  —Se interesó por su dinero, pero cuando le dije que lo abandonaba porque me había confesado que sólo llevaba encima cincuenta dólares para jugar y comprobó que la fortuna no le había sonreído, pareció desencantado y no se preocupó más de su persona. Yo tenía interés en que así fuese, pues el corazón me decía que debía evitar que un suceso así se repitiese.


  ”Este fue el motivo de aconsejarle, ignorando que no necesitaba consejos, pues iba muy bien aleccionado.


  —Eso no le quita valor a su buena intención y se lo agradezco. Precisamente ese interés fue el que me hizo comprender que estaba al tanto de muchas cosas y que sus nobles sentimientos estaban por encima de cualquier egoísmo.


  "Está claro que a Fliny no se le puede acusar personalmente del crimen, porque no se movió del garito en toda la noche. Debía hacerlo así, para justificar su coartada, si la necesitaba, pero no puede hacer lo mismo con sus secuaces.


  —No, y hay algo más. Mis nervios, mis temores, me traicionaron y, después de la entrevista que tuve con Fliny, cuando baje al bar, me sentí tan rabiosa que pregunté a Stevens dónde había estado esa noche. Me contestó que rezando sus oraciones y entonces le dije que procurase demostrarlo, si tenía necesidad de ello, ahora me pesa haber sido tan poco cauta, exteriorizando mis sospechas.


  —En efecto, ahí ha pecado de ingenua y habrá de tener mucho cuidado con esa gente, si llegan a sospechar que alguien se fija en ellos para acusarles del crimen, a su vez se fijarán en usted y pueden tomar represalias, de las que ellos saben mucho.


  —¿Qué puedo hacer, entonces?


  —Aparentar que ha olvidado el suceso. No hablar una sola palabra de él y permanecer a la expectativa.


  ”Yo podría sacarla hoy mismo de aquí y mandarla lejos hasta que me fuese posible recobrar mi libertad de acción y buscarle otro empleo, pero esto levantaría muchas sospechas y entorpecería mi labor.


  "Me conviene que nadie sospeche nada, por ahora, para poder trabajar en la sombra pero si en algún momento cree verse en peligro, preséntese en el hotel donde me hospedo, pregunte por mí, mi nombre es Kirk Ryler, y yo la protegería, evitando que nadie pudiese acercarse a usted.


  "Pero mientras no suceda nada, manténgase en su puesto. Espero que esto no tarde en estallar de alguna manera, pues yo procuraré preparar el barreno para que alguien salte cuando explote.


  "Estoy muy agradecido a sus informes; ha demostrado ser una muchacha tan buena y leal como desgraciada, y espero ayudarla a tener mejor suerte.


  "Ya ve que no me guía ningún interés material hacia usted, sino todo lo contrario. Para mí es usted la mujer más digna de ser respetada del mundo, y he de portarme como un caballero que soy.


  "Ahora me parece que tengo parte del camino desbrozado para moverme y trataré de aprovecharlo. Usted se sentirá reconfortada sabiendo que ha contribuido, en lo que pudo, a servir a la justicia noblemente.


  "Ahora que ya hemos almorzado, la voy a dejar para que pueda volver a su alojamiento y aquí no ha sucedido nada.


  Sacó del bolsillo del pantalón unos billetes que metió en el bolso de Ketty, diciendo:


  —Tendré sumo gusto en que se compre algo que pueda lucir con orgullo, pues será algo ganado decentemente, sin necesidad de tener que otorgar ciertos favores a ningún hombre.


  —¡Oh, no, prefiero que…!


  —No sea tonta. Piense que es algo delicado, honesto, que rinde culto a su honestidad moral. No lo rechace.


  Ella bajó la cabeza para ocultar unas lágrimas de emoción que habían acudido a sus ojos. Para ella, era algo muy extraño aquel tributo de un hombre que no se había acercado a ella con intenciones carnales, sino todo lo contrario-


  Abandonaron el restaurante y él la acompañó hasta su hospedaje, donde se despidieron con un sincero apretón de manos.


  —¿Volverá por el garito? —preguntó ella, nerviosa.


  —Es muy posible que sí, pero lo haré con todo cuidado. No sé aún cómo me comportaré con usted, pero si aparentase no hacerle caso, no lo tome en consideración. Con ello demostraré que, aunque me acompañó anoche un rato, no es mujer que me impresionó para buscarla de nuevo.


  —Gracias, le deseo mucha suerte y que lo aclare todo.


  —Esa es mi intención. Y ya sabe, al menor asomo de peligro, búsqueme en el hotel, y yo me ocuparé de usted para que nada le suceda.


  Y tras dejarla en su casa, regresó al hotel con la cabeza demasiado ardorosa, dando vueltas a todo lo que la muchacha le había contado.


  Capítulo X


  LOS NERVIOS A FLOR DE PIEL


  Al siguiente día, Kirk recibió carta de su prometida. Le enviaba la autorización del juez y decía, entre Otras cosas:


  
    "Querido Kirk:


    "Apenas llegué al poblado, visité al juez y le di cuenta de todo lo sucedido, así como del máximo interés tuyo en intervenir con carácter oficial para esclarecer la verdad.


    "Me dijo que no sólo te enviaba su beneplácito para que investigases el caso, sino que, si lo necesitabas, podría enviarte un agente federal para que te ayudase.


    "Por lo tanto, te mando la autorización y un escrito para el sheriff, ordenándole que te preste todo el apoyo que necesites.


    "Respecto a lo demás, no puedes hacerte una idea de cómo cayó aquí la noticia de la muerte de mi padre. El equipo entero lo ha lamentado mucho y todos me han prometido el máximo apoyo para que el rancho siga igualmente atendido, hasta que nos casemos y tomemos una determinación respecto al negocio.


    ”Te mentiría si no afirmase que me siento muy preocupada por el laberinto en que te has metido. Me hago cargo de la clase de gente con quien tendrás que enfrentarte, si sigues adelante. Quien mató tan alevosamente a mi pobre padre, no se detendrá ante nada, si se ve en peligro.


    "Por ello, con el corazón en la mano te pido que si ves el asunto peligroso, renuncies a seguir adelante. No te lo tomaría en cuenta, porque sobre todas las cosas, me interesa tu vida. A mi padre ya no puedo volverle a ella, pero a ti puedo perderte, y sólo con pensarlo creo enloquecer.


    "Te ruego que, si lo ves muy difícil, aceptes el ofrecimiento del juez y pongas el asunto en manos de un agente federal. Este tiene esa misión específica y trataría de llegar tan lejos como tú lo intentas.


    "Escríbeme, dime cómo van las cosas y cuídate mucho. Hazlo por mí y por nuestra futura felicidad.


    "Te envía un fuerte abrazo,


    ”Diana.”

  


  Kirk sonrió al término de la lectura. Comprendía los temores de su prometida, pero no estaba dispuesto a renunciar a ser él quien llegase al fondo de la verdad. Creía estar en el buen camino para descubrirla, y no cedería a nadie el éxito que él estaba forjando.


  Para tranquilizar a Diana, le escribió unas letras afirmando que estaba muy bien, que nadie le había molestado y que creía haber dado un gran paso hacia adelante para desenmascarar al asesino. No le decía nada más, porque no estando seguro de una cosa, no le gustaba hacer afirmaciones sobre conjeturas o sospechas.


  Después se trasladó a las oficinas del sheriff para entregarle la carta del juez y mostrarle la que él había recibido.


  El sheriff, encogiéndose de hombros, repuso:


  —Bien. Yo me lavo las manos, después que el asunto ha sido puesto en las suyas. A lo mejor, salgo ganando.


  Pero Kirk le quitó la idea de la cabeza, diciendo:


  —El hecho de que me hayan autorizado a investigar no le excluye a usted de actuar con arreglo a lo que las circunstancias impongan. Le exigen que me preste su ayuda si la necesito, y no puede evadirse de ello.


  —Muy bien. Usted dirá qué debo hacer.


  —De momento, nada. Solamente entregarme la nota que encontró en el bolsillo del muerto.


  —Aquí la tiene, y el revólver también, puesto que me lo pidió.


  —El revólver guárdelo, de momento. Ahora vea esto.


  Junto a la nota que el sheriff acababa de darle, puso el borrador de una carta escrita por Donald, que Diana le había incluido en el sobre.


  —Vea y compare las letras, sheriff. ¿Se atrevería a jurar que se parecen?


  —No. Desde luego que no lo haría.


  —Entonces, ¿no es una prueba de que el muerto no la escribió, porque no tenía intención de suicidarse?


  —Parece que sí, aunque las apariencias…


  —Las apariencias se las desvanecí cuando reconocí el cadáver, y demostré que la bala había sido disparada por un tercero.


  —De acuerdo. ¿Dónde está ese tercero?


  —Si le dijese que lo busque, mucho me temo que no lo encontrara nunca.


  —¡Claro! Para usted soy una nulidad como sheriff. Por eso ha pretendido suplirme en mis funciones.


  —Yo no sé si es una nulidad o no, pero sí sé algo que no le llevaría a usted muy lejos en la búsqueda, porque el miedo le paralizaría los pies.


  —¿Miedo a qué?


  —A tener que enfrentarse con alguien demasiado peligroso para arañarle la piel.


  —¿Es que… sospecha que… Fliny pueda estar mezclado en el asunto?


  Kirk, que no tenía mucha confianza en el sheriff, no quiso ponerle en antecedentes de lo que sabía y contestó:


  —Suponga que así fuese. ¿Qué haría?


  —No lo sé. Me cuesta trabajo creer que él, que gana mucho con el garito, pueda jugarse el negocio y la libertad o la vida por un puñado de dólares.


  —Claro y porque le cuesta trabajo admitir que pueda ser un indeseable, no se atrevería nunca a tratar de investigar cerca de él.


  —Aunque lo creyese, ¿cómo diablos iba a poder investigar? ¿Es que cree que la solución sería ir a preguntarle, sonriente: “Fliny, dígame si ha tenido que ver algo en la muerte del ranchero Donald”? No veo otro modo de investigar cerca de él y si usted es capaz de hacerlo así, allá usted.


  —Claro que no lo haré… Al menos de ese modo. Si yo descubriese que él tuvo algo que ver en esa muerte, no iría a preguntarle, sino a acusarle, que no es igual.


  —¿Y el final, cuál sería?


  —No lo sé. Quizá la muerte de uno de los dos.


  —La de usted, seguramente.


  —¿Por qué la mía?


  —Porque Fliny no está solo. Tiene quien le cubra las espaldas y no le dejarían salir vivo del garito.


  "Yo no sé hasta qué punto sospecha de él, debido a La fama de su garito, pero yo, en su lugar, no metería la cabeza entre los dientes del tigre. Dejaría eso para los agentes federales, que son los obligados a jugarse la vida, en cumplimiento de su deber.


  "Pero, por otro lado, le veo obsesionado con Fliny, y olvida el ambiente, lo que es una sala de juego, la clase de hombres que giran en torno a una ruleta. Muchos de ellos son capaces de asesinar a su sombra, si se les presentara la ocasión de embolsarse unos miles de dólares, y el caso del señor Donald puede ser uno de ésos.


  —Puede ser, no lo descarto, pero no por eso he de dejar de incluir a Fliny y sus pistoleros en el catálogo de los sospechosos. De esta forma, no me equivocaré.


  —Las sospechas sirven de poco, sin algo tangible que las corrobore.


  —Que es lo que trato de hacer.


  —Pues que tenga suerte. Todo lo que puedo ofrecerle, como ayuda, son mis jaulas para encerrar al asesino, si es tan listo que logra atraparle.


  —Quizá en lugar de una jaula, deba ofrecerle un hoyo para enterrarle.


  —Puede contar con él, si es necesario. Allí estará aún más seguro que entre rejas.


  —Bien, sheriff de eso hablaremos a su debido tiempo. Ahora sólo quiero decirle una cosa. Ya que queda en actitud pasiva, olvide que yo intervengo en esto, olvide lo que hemos hablado y guárdese de insinuar lo más mínimo, si tiene que tratar algo con Fliny y sus secuaces.


  "Si yo sospecho de ellos, ellos no sospechan de mí y, por lo tanto, mientras así sea, no corro peligro alguno; en cambio, si lo corriese, tendría que acusarle a usted de haberlos advertido y tendrá que atenerse a las consecuencias.


  —No tengo ningún interés por esa gente, ni deseo que fracase usted. Muy al contrario, si se tratase de esa chusma, y la barriera de aquí, me sentiría más tranquilo y seguro. Por lo tanto, puede confiar en que mi boca será una sima sin fondo.


  —Lo celebro. Si descubriese algo que precisase su ayuda, le avisaría. Eso es todo, por el momento.


  El sheriff quedó ceñudo y nervioso, tras la visita de Kirk. Tampoco él descartaba la posible participación de Fliny en el crimen y robo del dinero, pero sentía un pánico enorme en tener que intervenir, porque el tahúr no se mordería la lengua, al verse descubierto, y le pondría a él también en peligro, sacando a relucir lo que sabía de su pasado, y era esto lo que le acobardaba, ansiando que le dejasen al margen del suceso.


  * * *


  Todo hubiese marchado por el camino que Kirk había emprendido, si una inesperada casualidad no hubiese surgido sin preverla, para poner en guardia al tahúr, y levantar ante él el fantasma del peligro.


  Aquella tarde, cuando el garito se disponía a abrir sus puertas, stevens, que había madrugado más que su compañero y que Ketty, entró violento, en el local y sin detenerse ascendió por las escaleras hasta las habitaciones interiores del tahúr.


  Este, al verle penetrar en el despacho sin previo aviso, le miró a la cara y exclamó:


  —¿Qué mosca te ha picado para que vengas así?


  —Algo que acabo de descubrir por casualidad y que no me da buena espina.


  —¿De qué se trata?


  —¿Recuerdas el tipo de anoche que se presentó como un potentado y terminó por confesar que sólo contaba con cincuenta dólares en el bolsillo?


  —Sí. Te refieres al que me recomendó el gerente del Hotel del Río.


  —El mismo.


  —Pudo ser o aparentar que no tenía más dinero.


  —¿Qué quieres decir?


  —Que el hombre que sólo cuenta con esa cantidad y de ella tiene que pagar el hospedaje, no está en condiciones de llevar a almorzar a una mujer al restaurante El Dorado, que, como sabes, es el más caro de Dallas.


  —¿Y qué?


  —Pues…, que si a eso añades que la mujer a quien invita a tan suntuoso local fue Ketty, te darás cuenta de que el tipo mintió, él sabrá por qué.


  "Pero el hecho de que Ketty esté mezclada en él asunto no me agrada, Fliny. No olvides que esa idiota tiene la mosca tras de la oreja respecto a nosotros y que en cualquier momento puede darnos una cuchillada por la espalda.


  Fliny, tenso, repuso;


  —Cuéntame. ¿Cómo lo has sabido?


  —Por pura casualidad. Avanzaba yo para cruzar por delante del restaurante, cuando les vi salir, cogidos del brazo. Me quedé de piedra y, por fin, les seguí. El la acompañó hasta su hospedaje, estuvieron hablando un momento en la puerta y se separaron.


  "Y me agradaría saber cuándo quedaron citados y por qué el tipo, en lugar de gastar aquí el dinero con ella, se lo gasta fuera, y lejos de nuestras miradas. Te repito que no me gusta nada esto y que a ti tampoco debe gustarte.


  —Está bien. No sé quién será ese tipo; me da la impresión de ser un presumido, que conoce bien este ambiente y se mueve en él como desea, pero no tengo motivo para sospechar otra cosa. De todos modos, cuando venga Ketty le meteré los dedos en la boca y la haré cantar todo lo que sepa.


  Stevens se retiró y Fliny quedó tenso, ponderando la noticia de su guardaespaldas le había dicho.


  La conducta de Ketty parecía sospechosa en lo que se refería a no exprimir al cliente en el garito, y en cambio, trataba de explotarle por su propia cuenta, mermando así sus ingresos y traicionando las condiciones establecidas entre ambos.


  Por ello, estuvo atento a la llegada de Ketty, la cual lo hizo sin sospechar la complicación que acababa de surgir, y que podía aumentar el peligro que presentía.


  El tahúr hizo que la llamasen para entrevistarse con él y Ketty sintió cómo el corazón le latía ante aquella llamada que no presagiaba nada bueno para ella.


  Pero mujer vivida y enérgica, se dispuso al enfrentamiento. No sabía para qué quería verla Fliny, pero estaría atenta para hacerle frente y no dejarse envolver.


  —¿Qué sucede? —preguntó, cuando entró en el despacho.


  —No mucho. Quería preguntarte en qué habías quedado anoche con aquel cliente a quien despreciaste porque confesó que sólo contaba con un puñado de dólares.


  Ketty trató de aparentar una serenidad que no tenía. Adivinó que algo había surgido, denunciando sus contactos con Kirk, y se preparó para la batalla.


  —No quedé con él en nada y para nada.


  —Y sin embargo, has almorzado con él en el restaurante más caro de Dallas, y te has paseado de su brazo como dos enamorados. ¿Puedes explicarme esto?


  —Puedo explicarlo, pero creo que, fuera del local, mi vida privada es mía, y no tengo por qué dar cuenta a nadie de mis actos.


  —Hasta cierto punto, monada. Tu obligación es lograr que mis clientes se dejen aquí el dinero y no la de privarme de esas ganancias, en tu beneficio.


  —El cliente no pudo o no quiso gastarse aquí más de lo que debió proponerse, y cuando me convencí de que no era materia explotable, le abandoné. Tú lo sabes.


  —Y sin embargo, a espaldas mías…


  —A espaldas tuyas o a espaldas del diablo, yo no hice nada que puedas reprocharme. Cuando, mediado el día, salía de mi hospedaje a dar una vuelta, me lo encontré en la calle. Vino hacia mí, me saludó y se puso a mi lado. Luego me preguntó si había almorzado y como le dijera que no, se mostró galante, ofreciéndome que almorzáramos juntos. No vi inconveniente en ello y acepté. Si me llevó a El Dorado, fue elección suya.


  —Pero allí cobran demasiado caro para el poco dinero que ese hombre decía poseer.


  —Él pudo decir lo que quisiera, y si tenía poco o mucho, es cosa suya.


  —De todas formas, eso no cuadra.


  —Pues tiene que cuadrar. No se gastó mucho en el almuerzo, pues fue cosa corriente y sin licores caros. Un almuerzo decente, pero nada más.


  —Supongo que hablaríais de algo, durante el almuerzo.


  —Lo corriente y vulgar. Volvió a hablar de sus pieles, de su negocio, me demostró que sabe de garitos mucho más de lo que algunos creen y nada más.


  —Y cuando abandonasteis el restaurante, salisteis muy cogidos del brazo.


  —Me tomó él y le dejé a ver hasta dónde pensaba llegar.


  —¿Y qué?


  —Que cuando llegamos a mi alojamiento, nos separamos.


  —¿Sin más compromisos?


  —Sin más compromisos, porque él creyó que con un almuerzo estaba pagado todo lo que pudiese venir después, y le hice comprender que no era así. Pretendía subir a mi habitación, me negué y se despidió de mí en la puerta. Eso es todo.


  "Y ahora que te he dado unas explicaciones que no tenía por qué darte, quiero que me expliques a qué obedece este interrogatorio y qué clase de sospechas abrigas contra mí.


  ”No me gusta eso, y si tengo que soportar este espionaje, más vale que rompamos el compromiso y me vaya de aquí. Tengo bastante con los azares de mi vida para no tener que soportar encima tu tutela, que no he pedido ni necesito.


  Ketty hablaba fuerte, porque, después de su explicación, creía pisar terreno firme y tenía que dar una sensación de fuerza para evitar las suspicacias de Fliny.


  Este quedó un momento desconcertado, pero, rehaciéndose, repuso:


  —No me preocupo de ti personalmente, sino de lo que me afecta. Estás rara estos días, me has insinuado cosas absurdas respecto a la muerte de aquel tipa cuya persona me tenía sin cuidado, y ahora eludes tus máximas obligaciones para con el local y te aprovechas de los clientes para tu puro medro. Eso no me gusta y por eso he querido llamarte la atención.


  —Pues podías haberte evitado la entrevista. No ha sido ese hombre el primero que me ha invitado a almorzar y a otras muchas cosas, y no has parecido preocuparte. ¿Por qué ahora sí?


  —Ya te lo he explicado. Cuestión de intereses.


  —No me ha convencido la explicación y, por ello, quiero advertirte una cosa. Si no te intereso en el garito, no hay nada perdido. Me marcho y en paz, y si te intereso, haz el favor de no meterte en mi vida privada, fuera de aquí, porque no te lo consentiré.


  ”Y en cuanto al soplón que ha podido venirte con el cuento, dile que le escupo a la cara, por cerdo. A lo mejor, es alguno que me tiene rabia porque ha pretendido de mí algo que no he querido darle.


  —Está bien, Ketty, puedes retirarte, pero mejor sería que evitases malas interpretaciones. A mí no me importa que te vayas con quien quieras, pero bueno sería advertirme para que yo sepa si procedes lealmente conmigo.


  ”Te dije una vez, y te lo repito, que no admito traiciones, pues el que me la hace, me la paga. Ten eso en cuenta, que te va a convenir.


  De nuevo había repetido la amenaza, pero Ketty se encogió de hombros. Por esta vez, estaba segura de haber engañado al tahúr, pero temía que la siguiente no fuese así.


  Ahora todo iba a depender del proceder de Kirk, y temía que, ignorando lo sucedido, cometiese alguna imprudencia que la pusiese en mayor peligro. De haber tenido tiempo, le hubiese avisado de lo que sucedía, pero ya no había ocasión. Ella no podía abandonar el garito y Kirk seguramente volvería a él aquella noche.


  Y si así era, sólo el azar podía acabar de serenar a Fliny o ponerle más en guardia.


  Capítulo XI


  LA PISTA REVELADORA


  Aquella noche, Kirk no quiso dejar de asistir al garito. Quería estudiar el ambiente, conocer a los dos rufianes que Fliny tenía a su servicio y detallar cuanto tuviese al alcance de su aguda mirada.


  Estaba, de momento, ante un alto y espeso muro, difícil de saltar, y debía buscar una fisura por donde meter la piqueta de su ingenio y abrir brecha en él.


  Tras su conversación con Ketty, no quiso forzar la situación respecto a ella. Estaba seguro de que, si averiguaba algo útil, se lo comunicaría, y lo mejor que podía hacer era evitar que el tahúr se fijase en la muchacha, a través de sus posibles atenciones con ella. Y cuando penetró en el local, Fliny, sonriente, le salió al paso, saludando:


  —Buenas noches, señor… ¿Quiere sentarse?


  Y le indicó la mesa reservada, pero Kirk, sonriendo, repuso:


  —No, muchas gracias. Me di cuenta anoche de que estas mesas las tiene reservadas para los clientes distinguidos y yo no entro en esa clase de personajes.


  —¿Acaso quiere decir que es un patán?


  —Claro que no, pero entiendo por distinguidos a los que vienen dispuestos a gastarse un buen puñado de dólares, y yo, aunque los tengo, están en este momento muy lejos de mi bolsillo. He aprendido mocho en la vida y no me gusta viajar con dinero que pueden robarme, incluso matándome, o puedo perder en un momento de entusiasmo, en el tapete verde.


  ”Por ello, me gusta divertirme, pero serenamente, sin presunciones. Ya sé que en ese sentido no soy un cliente que pueda figurar en su cuadro de honor, pero si me pone a la altura de otros muchos que frecuentan su local, seré uno de tantos.


  —Veo que es un gran humorista y se rebaja mucho.


  —No. Soy claro hablando. Dejé de ser un novato en estos locales —cosa que me costé bastante dinero— y no quiero volver a empezar,


  ”Por ello, agradeciéndole su interés, es mejor que me considere un vulgar marchante y guarde sus atenciones para otros que rindan más utilidad a su negocio.


  —Bueno, al menos no pensará igual de la muchacha que le presenté. Es una monada.


  Fliny se mordió los labios, pero queriendo probar al extraño cliente, repuso:


  —En efecto, lo es, y se mostró muy simpática, pero tampoco me llama la atención.


  —¿Por qué?


  —Porque no quiero compromisos con nadie. Si cumpliendo su obligación me insta a que la invite a todo lo que pueda pedir, y yo no puedo pagar, quedaría en ridículo ante ella. Prefiero mariposear un poco por el local, invitar por mi cuenta a alguna de las otras varias muchachas de su elenco, y jugar unos pocos dólares en la ruleta.


  —¿Con la esperanza de sacar de ella lo suficiente para no quedar mal ante las chicas?


  —Con la seguridad de perderlos, a cambio de un rato de distracción. Si gano algo, mejor que mejor.


  —Es muy conservador, por lo que veo.


  —Lo comprendo. Como cliente de un local como éste, no soy ningún mirlo blanco.


  —Todos sirven. Unos más y otros menos. ¿Y qué me cuenta de su invitación a esa muchacha que dice no interesarle, pero a la que llevó a almorzar a El Dorado?


  Kirk encajó la pregunta, sonriente.


  —Fue algo accidental. La encontré en la calle, me disponía a almorzar y me aburría hacerlo solo. La invité, aceptó y almorzamos a la salud de usted.


  —¿A mi salud?


  —Sí, porque pagué el almuerzo con el dinero que gané anoche en la ruleta.


  —¡Vaya! No sabía que me había convertido en un Mecenas de mis muchachas. ¿Qué más?


  —Si se figura que hubo una continuación, se equivoca. Un almuerzo no es suficiente para aspirar a determinadas concesiones. Pero supongo que, cuando tan bien enterado está de mis pasos, también sabrá que todo quedó en un almuerzo.


  —Eso usted lo sabrá.


  —Y usted también, puesto que, al parecer, le he interesado tanto, que se ha dedicado a espiar mis pasos. Es algo que no me agrada, aunque no me importe, pero sí le advertiré una cosa. Si sorprendo a alguien espiándome, le aseguro que lo va a pasar mal. Ni a la policía le admito que me cele, sin motivo alguno.


  —No hubo espionaje, señor. Uno de mis hombres les vio salir del restaurante y me lo dijo.


  —¿Por qué le interesaba a usted saberlo?


  —En realidad, no, salvo que debo saber qué hacen las chicas de mi elenco, fuera de aquí.


  —¿Es que no son libres de actuar por su cuenta?


  —Sí, salvo cuando, por un medro personal, pueden lesionar mis intereses, obligando a mis clientes a gastar fuera lo que pueden gastar dentro.


  —Pues, en este caso, no hubo lesión a sus intereses, porque lo que gasté en invitarla nada tiene que ver con lo que pueda gastar aquí.


  "Y como entiendo que estamos divagando tontamente sobre algo que carece de importancia, mejor será que lo dejemos. La chica no hizo nada malo en su contra, no lesionó sus intereses y fue la primera sorprendida cuando yo la invité a almorzar. Puede decírselo así a ese “improvisado” confidente suyo.


  Y volviéndole la espalda, se acercó a la barra, donde pidió un whisky.


  Fliny le miró con rencor, pero tuvo que morderse la lengua. Las razones de Kirk estaban en consonancia con lo que Ketty le había dicho y como no habían tenido tiempo para ponerse de acuerdo para una declaración conjunta, tuvo que admitir que todo había sido una coincidencia.


  Kirk, fiel a su propósito, no se acercó a Ketty, cosa que ésta agradeció. Le había visto hablar con el tahúr durante un buen rato y temblaba pensando en que hubiese podido decir algo que desmintiese su versión con que levantaría sospechas en Fliny.


  De todas formas, como ignoraba lo que habían hablado, se dijo que tenía que avisarle sobre lo ocurrido para que se mantuviese en guardia. La atmósfera se estaba enrareciendo sutilmente en torno a ellos y en cualquier momento, un detalle nimio podía producir la explosión.


  Kirk bailó con varias de las muchachas y estuvo un rato en la sala de juego, donde perdió unos veinte dólares. La pérdida no significaba nada para él, pero tenía que justificar su modo de entender sus visitas al garito.


  Sobre las dos, decidió abandonar La Gloria de Dallas. Hubiese querido cambiar impresiones con Ketty, pero comprendió que no sería prudente acercarse a ella. Empezaba a sospechar que si no a él, al menos a ella la estaban vigilando en la sombra, porque no tenían confianza alguna en la muchacha.


  Y si así era, iba a resultar muy comprometido, al menos para ella, tratar de establecer contacto, fuera del garito. Si la vigilaban, podían aumentar sus sospechas al comprobar que lo del almuerzo no había sido una pura coincidencia.


  Sin embargo, como se imponía avisarla, y al tiempo saber lo que pudiese haber pasado entre ella y el tahúr, necesitaba ponerse en comunicación con la joven, pero a través de un tercero. Una persona de confianza que pudiese acercarse a ella, burlando cualquier clase de espionaje.


  Y pensó que el gerente del hotel podía facilitar el contacto, a través de algún empleado de su confianza Este podía entrar en el alojamiento de Ketty sin levantar sospechas y entregarle una carta suya, solicitando contestación.


  A la mañana siguiente, le abordó, diciendo:


  —¿Sería capaz de hacerme un favor?


  —Si en mi mano está, cuente con ello.


  —¿Tiene algún empleado de confianza que pueda entregar discretamente una carta a una muchacha del garito de Fliny?


  El gerente guiñó un ojo con picardía.


  —¿Una buena conquista, señor Ryker?


  —No, por cierto. Esta chica puede facilitarme unos informes que necesito, pero sé que está vigilada por la gente de Fliny y si me viesen acercarme a ella, la pondría en un serio apuro. No quiero causarle perjuicio alguno, y por eso tengo que prescindir, al menos de momento, de acercarme a ella.


  —Si es así, tengo una sobrina aquí que se puede encargar del asunto.


  —¡Magnífico! Porque una mujer inspirará menos sospechas que un hombre.


  ”Yo le daré la carta que entregará en propia mano a Ketty, y esperará contestación. Excuso decirle que su sobrina tendrá buen cuidado en esconder esas cartas hasta entregarlas a ella o a mí, y cuidará de que no caigan en manos de un tercero.


  —Descuide, que así se lo recomendaré.


  Kirk escribió una carta, dando cuenta a Ketty de lo que había hablado con Fliny, y le rogaba le dijese si también ella había sido interrogada sobre el almuerzo, qué había sospechado y si sospechaba quién podía haber sido la persona que les había espiado.


  Entregó a la muchacha la carta y diez dólares, y la envió a la hora del almuerzo.


  La sobrina del gerente, una joven de unos dieciocho años, muy linda y vivaracha, prometió cumplir las instrucciones de Kirk al pie de la letra y marchó a la pensión de Ketty.


  La muchacha regresó poco más de media hora después, con la respuesta deseada.


  Kirk la interrogó, antes de leer la misiva:


  —¿Nada de particular, jovencita?


  —Nada, señor, al menos en lo que se refiere a la misión que me confió usted, pero me he visto molestada por un tipo repugnante que rondaba por ahí, y que siempre que me encuentra por alguna parte, no deja de acosarme groseramente.


  —¿Un tipo repugnante por allí?


  —Bueno, no sé si rondaba, pero me di con él de cara cuando salía de la pensión y me ha venido acosando hasta aquí.


  —¿Le conoces?


  —Claro que le conozco. Es un rufián al servicia de ese maldito garito que la gente titula Murder Saloon.


  —¿Sí? ¿Sabes cuál es su nombre?


  —Stevens. Es un osado, que no deja en paz a ninguna muchacha.


  —Pero, ¿no te preguntó a qué habías ido a la pensión?


  —No debió interesarle, pero yo, sí. Le odio, por rufián.


  —Gracias por los detalles que me has dado. Toma otros diez dólares por la información.


  Se retiró a su habitación y leyó la contestación de Ketty. Esta le explicaba lo que había hablado con el dueño del garito y lo que ella había contestado. Esto hizo que Kirk respirara con alivio, pues había coincidido en las respuestas.


  En cuanto a la persona que había informado a Fliny de su entrevista en el restaurante, no podía decir quién era, pues el tahúr no se lo había revelado, pero sospechaba que hubiese sido uno de los dos pistoleros a sus órdenes. Debían seguir desconfiando de ella y no la perdían de vista en ningún momento.


  Con aquellos datos, parecía que el cerco se iba estrechando. Fliny temía que Ketty abriese la boca y dijese algo que pudiera ponerle en peligro.


  Y como este peligro rondaba también a la joven, Kirk se dijo que tenía que hacer algo rápidamente para librarle de él, pues en cualquier momento, si la consideraban un estorbo, podían maquinar algo para deshacerse de ella.


  Lo malo era que no tenía en qué apoyarse para acusar a Fliny o a sus secuaces. Le faltaba un punto de apoyo, como a Arquímedes, para mover el mundo, y tenía que encontrarlo rápidamente.


  Y se le ocurrió algo que quizá no sirviera de nada, pero que por probar nada se perdía.


  Y después del almuerzo, se presentó en las oficinas del sheriff.


  —¿Sucede algo extraño, señor Ryker?


  —No. Pero estoy tratando de que suceda.


  —¿Tengo algo que ver en eso?


  —Sí, pero de una manera muy pasajera. ¿Quiere enseñarme el revólver que encontró en la mano del señor Donald?


  El sheriff lo extrajo del cajón de su mesa y se lo entregó.


  Por mucho que lo examinó, no encontró en él nada de particular. Era un “Colt” de los miles que la gente lucía al cinto, y carecía de muescas o de iniciales para localizar a su dueño.


  —¿Qué, no está escrito en él el nombre del asesino?


  —No, pero quién sabe si, indirectamente, este revólver terminará por denunciarle.


  —¿Cómo?


  —Contésteme a esto. ¿Venden en el almacén de aquí armas como ésta?


  —Esto ni se pregunta. En estos poblados se vende de todo, y en cuanto a armas, bastantes.


  —En ese caso, voy a encargarle una misión, que espero desempeñe con toda naturalidad y discreción.


  —Dígame cuál es.


  —Puesto que este revólver no pertenecía al muerto, es indudable que quien le mató y lo dejó en su mano, se quedó sin arma y, si no disponía de otra más, lo lógico es que comprase una nueva, ¿no le parece?


  —La conclusión es lógica.


  —Yo quiero que, con este revólver, se presente en el almacén y se lo muestre al dueño, preguntándole si reconoce haberlo vendido. Dirá que no, seguramente, pues no es fácil que lleve un control de la venta de esta clase de mercancías. Entonces, le preguntará si ha vendido alguno durante estos últimos quince días, y si recuerda a quién. Si lo recuerda, podría suceder que supiéramos quién perdió éste para cambiarlo por otro nuevo.


  El sheriff abrió la boca al oír la petición y comentó:


  —Una idea muy sutil, señor Ryker, aunque no sé si servirá de algo.


  —¿Por qué?


  —Porque por aquí pasan muchos marchantes y a saber si varios compraron armas en el almacén.


  —Lo sé, pero si alguno del poblado adquirió una, y él le conoce y lo recuerda, puede ser una buena pista. No hago yo la gestión, porque sería sospechoso, pero usted como sheriff puede realizar estas averiguaciones a tono con su misión.


  —Muy bien. Cumpliré su encargo.


  —Pero, ¿lealmente?


  —Le doy mi palabra de honor.


  —Pues hágalo así y a la caída de la tarde vendré a saber la contestación.


  Kirk se retiró al hotel, nervioso, a esperar la hora de volver a ver al hombre de la estrella. Si aquella gestión fallaba, no sabía cómo meter la mano entre las púas de aquel erizo, que no se dejaba atrapar de ninguna manera.


  Cuando volvió a las oficinas, encontró a Bogard tenso.


  El revólver del muerto estaba sobre la mesa y el sheriff, abismado en una profunda concentración.


  —¿Qué tiene que decirme, sheriff'?


  —Algo que no me agrada, aunque quizá a usted sí.


  —Veamos qué es.


  —El almacenista no reconoció el revólver como vendido por él. Dice que todos son iguales y que no se molesta en tomar el número y apuntar quién compra el ”Colt”. Y en cuanto a las ventas últimas, recuerda que ha vendido tres. Uno a un desconocido, otro a un comerciante del poblado, de cuya moralidad no se puede dudar, y un tercero…


  —¿A quién?


  —A Stevens. Lo adquirió diciendo que se le había caído al río, al inclinarse y tener desabrochada la funda, y necesitaba reponerlo.


  Los ojos de Kirk relampaguearon de salvaje alegría.


  —¡Gracias, sheriff! —dijo—. Sin darse cuenta, creo que ha encontrado la clave que andaba buscando.


  ”No podía culpar a Fliny de haber actuado personalmente en el crimen, porque estaba probado que no abandonó el garito aquella noche, pero, en cambio, sabía que tanto el llamado Stevens como su compañero no habían sido vistos por allí durante bastante tiempo, esa noche. Me faltaba el dato que me sirviese para acusar a alguno de ellos, y la compra del revólver es lo bastante elocuente para poder hacerlo.


  —¿Usted lo cree así?


  —Ya se lo demostraré.


  —¿Qué es lo que piensa hacer?


  —En este momento, nada. No me corre mucha prisa, porque sé que tengo las fieras en la jaula, sin que se puedan escapar porque no otean el peligro. Procederé cuando lo estimo conveniente y de la manera más eficaz para que nadie pueda evadir el bulto.


  —Entonces, ¿tendré que actuar con usted? —preguntó, nervioso, el sheriff.


  —No lo sé, aunque es posible que me reserve para mí el mayor peligro y el placer de aprisionar la pieza. Tengo que estudiar la situación y la manera de dar el golpe, con la máxima seguridad. No desdeño que puedan ser tres los enemigos, y no soy tan tonto que les dé ventaja de ninguna especie. Ahora sólo se trata de tender la red donde vayan cayendo aisladamente para más garantía en el éxito.


  —¿No estará equivocado, a pesar de todo?


  —¿Usted lo cree así?


  —Yo, no. Tratándose de esa gente, todo es posible, pero a veces, las apariencias engañan.


  —Cuando llegue el momento, le demostraré que las apariencias eran realidades.


  ”Y ahora, le dejo. Me ha prestado un buen servicio y lo haré constar para que se lo tengan en cuenta.


  —Gracias, Es usted muy amable.


  Kirk abandonó las oficinas, dejando al sheriff un tanto confuso. También él estaba convencido ahora de que la muerte de Donald había sido obra de aquel trío de truhanes, para apoderarse del dinero que llevaba en el bolsillo el muerto, y también, posiblemente, del que hubiese podido ganar, aunque Fliny no quiso decir si así había sucedido.


  Y admiraba la sagacidad del abogado metido a agente federal aficionado. Buscando pistas que parecían imposibles, su ingenio había logrado dar con la positiva, pero quedaba el final, que no sería un juego de niños, a la hora de acusar y prender a los rufianes.


  Capítulo XII


  UN CAZADOR EN LAS SOMBRAS


  Kirk se retiró al hotel a encerrarse en su habitación para estudiar un plan de ataque que le facilitase el éxito con el menor riesgo posible a correr.


  No ignoraba que tendría que vérselas con tres elementos muy peligrosos, los cuales, si se viesen en peligro, no dudarían en apelar a los más drásticos recursos para salvarse y él sólo contra tres provocaría una lucha muy desigual.


  Tenía que proceder astutamente, atacando por separado al peligroso trío, y esto no parecía ser cosa muy fácil, sobre todo si, como parecía, las suspicacias de Ketty les habían puesto en guardia.


  Por otra parte, pensaba en la muchacha. Tenía el deber de protegerla, ya que ella había sido la única que se prestó a facilitarle algunos informes, con exposición de su vida, y entendía que sería una cobardía desentenderse de ella y dejarla a merced de los bandidos.


  Su primera intención fue la de buscarla antes de que empezase a actuar y llevársela al hotel para ponerla a cubierto de cualquier sorpresa, pero hubo de desistir. Si hacía esto, salvaría a Ketty, pero soliviantaría el ánimo de Fliny y sus secuaces, toda vez que la desaparición de la muchacha sería motivo más que suficiente para alarmarles.


  No podía hacerlo, aunque le pesase, pues sería tanto como fracasar en su misión o jugarse la vida, con más exposición aún.


  Pero al pensar en Ketty, concibió una idea.


  Al parecer, las suspicacias de Fliny le habían movido a montar una astuta vigilancia en torno a Ketty, para conocer todos sus movimientos, por si en algún momento intentaba algo contra ellos y, si así era, esta vigilancia continuaría, y seguramente quien la llevaría a cabo sería el llamado Stevens, el más sádico, al parecer, del dúo de pistoleros.


  Y si estaba en lo cierto, tenía que admitir que esta vigilancia se produciría lo mismo de día que de noche; posiblemente, más de noche, por ser sus horas más propicias para moverse en la oscuridad.


  Y tras estas consideraciones, tomó una decisión tajante. Aquella noche, cuando Ketty abandonase el garito, ya de madrugada, y se retirase a su alojamiento, si Stevens la seguía como un sabueso, podría a su vez sorprender al pistolero y hacerse con él.


  Si lo conseguía, no sólo habría cortado un gran tentáculo al enorme pulpo del garito, sino que acaso lograse hacer cantar al rufián, contribuyendo con ello a cerrar más el cepo en torno a Fliny.


  Pero como hasta que llegase aquel momento aún faltaban muchas horas y, por otra parte, no debía cometer ninguna imprudencia, entendió que debía visitar el garito aquella noche también, para dar la sensación de que seguía actuando en la misma forma que lo había hecho hasta entonces, con lo cual el tahúr no sentiría recelos, si no le veía aparecer por el local.


  Por ello, después de cenar giró una visita al garito, donde bailó con algunas de las chicas, sin acercarse a Ketty, y luego jugó un rato a la ruleta, pero con cantidades insignificantes.


  Sobre las tres, abandonó la sala de juego y descendió al bar, acercándose a la barra, donde solicitó una jarra de cerveza.


  Hacía calor, sentía sed y necesitaba refrescar su garganta.


  Pero, a través del corrido espejo, echó sendas miradas a todo el local, buscando a Stevens y a su compañero, para comprobar si estaban allí o no.


  Los descubrió sentados en una pequeña mesa al fondo, mirando con insistencia a la barra.


  Kirk llegó a sospechar que sus miradas estaban fijas en él, aunque no podía precisarlo y, por si así era, y esperaba su salida para tramar algo contra él, se puso en guardia.


  Lentamente, con fingida despreocupación, abandonó el garito, pero apenas estuvo fuera, echó a correr, alcanzó el esquinazo de la boca de calle inmediata y, desde el ángulo, vigiló la puerta del local para descubrir si alguno de los pistoleros salía tras él.


  Pero no fue así. A ninguno debía preocuparle mucho su persona, cosa que le alegró infinitamente. Cuando se convenció de que no intentaban seguirle, cruzó la polvorienta calzada hasta alcanzar un sombrajo fronterizo al garito, donde podía esconderse y pasar desapercibido.


  Y allí se estacionó, armándose de paciencia, pues Ketty tardaría aún dos horas en salir, cuando menos. Pero sobre las cinco, Stevens abandonó el garito. El abogado pudo reconocerlo perfectamente al pasar por debajo de la lámpara que iluminaba la entrada y se preguntó cuáles serían las intenciones del bandido.


  Este se deslizó pegado a la pared, y cuando alcanzó el mismo esquinazo donde había estado antes Kirk, se estacionó allí. Kirk le vio varias veces asomar la cabeza oteando la salida del garito, lo cual parecía indicar que estaba al acecho de la aparición de alguien.


  Y como sospechó que a quien celaba era a Ketty para seguirla hasta su alojamiento, sonrió levemente.


  Su intuición no le había fallado y había llegado el momento de empezar a jugar sus cartas en una baza decisiva, que podía encerrar mucho peligro para él. Pero la suerte estaba echada y había que aceptar lo que decidiese.


  Con todos sus sentidos alerta, continuó esperando. Tenía la ventaja de que él podía espiar al bandido y éste nada sabía de él. Era la primera baza a su favor, y confiaba que no fuera la última.


  Media hora más tarde, apareció en la puerta Ketty. Vestía un traje de falda larga y sobre su cuello y hombros flotaba un chal para protegerse del poco aire de la madrugada.


  Miró a derecha e izquierda, no descubrió nada que pudiese alarmarla y con paso vivo empezó a andar.


  Pasó rozando el esquinazo donde se emboscaba Stevens. Por un momento Kirk sintió el angustioso temor de que estuviese esperándola allí para atacarla, pero no fue así y la joven continuó su camino.


  Steven debió retroceder en la calleja para que ella no le descubriese, pero cuando la joven se había alejado unos quince pasos, surgió como una sombra por él esquinazo y, arrimado a las paredes, empezó a seguir a la joven a una distancia prudencial, pues las sombras eran bastante densas.


  Uno tras otro continuaron aquel dramático espionaje con dirección al domicilio de la muchacha.


  Y cuando ésta llegaba a él, Stevens se detenía a unos diez metros, esperando a que la joven desapareciese en el interior de la casa.


  Aquellos breves instantes fueron aprovechados por Kirk para adelantarse suavemente hasta acortar distancias, sin que el rufián se diese cuenta de su presencia, y cuando Ketty desapareció de su vista y se convenció de que nadie había salido al paso para hablar con ella, dio media vuelta, dispuesto a volver al garito.


  Pero su asombro fue infinito cuando ante él surgió una silueta borrosa y el cañón de un “Colt” le apuntaba al pecho, a menos de un metro de distancia.


  —¡Cuidado, amigo! Levante las manos lo más rápidamente que pueda. Le va la vida en ello.


  Stevens vaciló unas fracciones de segundo, pero, convencido de que si hacía un movimiento sospechoso se encontraría con alguna onza de plomo en el cuerpo, obedeció.


  —¿Qué diablos quiere de mí? —preguntó roncamente.


  —Ahora se lo diré. Vuélvase de espaldas, ponga las manos muy altas en la pared y no se mueva. ¡Vamos!


  Stevens rugía de furor. Él, un pistolero de experiencia, acostumbrado a dominar a los demás y a dar órdenes, se veía forzado a sufrir la humillación de que le tratasen como él había tratado a muchos en su vida.


  Pero estaba a merced de su enemigo y tenía que resignarse.


  Sin embargo, aún no se consideraba humillado y vencido. Aún confiaba en poder apelar a algún truco para cambiar la oración por pasiva y ser él quien terminase por ganar la partida a su inesperado enemigo.


  Le había reconocido al fin, y esto bastó para que sus sospechas de un entendimiento entre él y Ketty eran ciertas. Adivinaba un complot que le pusiese en peligro y si lograba engañar a su contrario, anulándole, se juraba dejarle allí clavado a tiros.


  Obedeció la orden, con todos sus nervios en tensión. Esperaba que Kirk se acercase a él por la espalda, para arrebatarle el revólver. Entonces, accionaría la pierna hacia atrás, con todas sus fuerzas, aplicándole una soberbia patada en el estómago, y antes de que pudiese responder del golpe, le habría acogotado.


  Y cuando Kirk se acercaba a él, dispuesto a arrebatarle el revólver, ensayó el truco, seguro de no fallar; pero su sorpresa fue enorme cuando su pie sólo encontró el vacío, porque Kirk, prudente, se había acercado de costado para quitarle el arma.


  El abogado no dudó un solo momento. Con toda su fuerza, aplicó un feroz culatazo en el duro cráneo del rufián, y éste cayó, como fulminado por un rayo, a sus pies.


  La primera parte de su plan se había cumplido. Stevens, anulado, estaba en su poder, y aquello tenía que constituir el principio del fin.


  Su primera intención fue cargar con el bandido y llevarlo al hotel, pero se detuvo, vacilando. No era el lugar más apropiado para depositar el cuerpo del rufián hasta que volviese en sí y poder interrogarle, aparte de que, después, tendría que asegurarlo para que no pudiese escapar.


  Y entendió que el único lugar seguro era llevarlo a las oficinas del sheriff y encerrarle en una jaula hasta que estuviese en condiciones de hablar. Se había excedido al aplicar el golpe y esto retrasaría la recuperación del herido.


  Y sin dudarlo un momento, se cargó al hombro el inanimado cuerpo del indeseable y se encaminó con él a las oficinas del sheriff.


  La hora era intempestiva, pero no había otro remedio que obligar a Bogard a levantarse, para que le ayudase a llevar adelante su plan.


  Creía disponer de poco tiempo. Si Stevens no regresaba al garito a una hora prudencial, al echarle de menos se encendería la alarma en el ánimo de Fliny, y ordenaría a Welles que le buscase en el trayecto de la casa de Ketty, e incluso que entrase en ella, por si su secuaz había tenido la osadía de acosar a la joven en su propio alojamiento.


  Cuando llegó a las oficinas, nadie le salió al paso.


  Era la hora que precedía al amanecer y todo el vecindario estaba entregado al sueño.


  Kirk llamó varias veces con discreción a la puerta hasta que, por fin, la voz ronca de Bogará preguntó:


  —¿Quién diablos llama a estas horas?


  —Abra, sheriff. Soy Ryker.


  Bogard se estremeció al reconocer la voz del abogado. Su visita a tales horas no podía presagiar nada bueno. Y, tenso, se puso los pantalones y bajó a abrir.


  Al enfrentarse con el forastero y descubrir un cuerpo pendiente de su hombro, exclamó:


  —¡Por el diablo! ¿Qué es lo que trae ahí?


  —Vamos dentro rápidamente. Tengo los minutos contados.


  Ya en su despacho, el sheriff encendió una lámpara y, al reconocer a Stevens, exclamó:


  —¿Qué ha hecho usted?


  —Cállese. Abra una jaula y meta el cuerpo de este sapo en ella. Ciérrela bien y olvide que lo tiene ahí dentro. Si quiere, examine un golpe que tiene en la cabeza y si precisa ser curado de alguna manera, hágalo. Yo tengo que marchar ahora mismo, pero volveré dentro de media hora.


  —¿Quiere explicarse antes?


  —Más tarde. Tengo que poner a salvo a una persona rápidamente, antes de que sea tarde, y no lo voy a demorar con explicaciones que habrá tiempo de darle.


  ”¡Ah, una advertencia! No creo que venga Fliny ni su otro pistolero a preguntar por este sapo, pero si viniesen, limítese a decir que usted estaba durmiendo y nada sabe de él.


  ”Pero espéreme, que, como le digo, vendré pronto.


  Y sin aguardar más, abandonó las oficinas para dirigirse al alojamiento de Ketty.


  A ésta tenía que sacarla de allí y llevarla al hotel donde estaría segura. El final de aquella trágica pugna tenía que resolverse en horas, pero los minutos eran muy valiosos.


  Rápidamente se dirigió al alojamiento de Ketty. La dueña era una vieja, viuda de un minero, que se ayudaba alquilando habitaciones.


  La puerta siempre estaba abierta, pues la dueña no quería verse molestada en plena noche teniendo que abrir a sus huéspedes, por lo que no le costó trabajo levantar el picaporte y entrar.


  Ganó la escalera y ascendió al piso. Este estaba alumbrado por una lámpara colgada del centro.


  El problema era dar con la habitación de Ketty sin despertar a la vieja y, cuando no sabía qué hacer, descubrió a la puerta de uno de los cuartos unos zapatos de mujer, que había visto en los pies de Ketty, y esto le hizo comprender que aquélla era su habitación.


  Y como se filtraba un rayo de luz por la rendija baja de la puerta, comprendió que la muchacha aún no se había acostado.


  Discretamente, llamó a la puerta, y la voz de Ketty preguntó:


  —¿Quién es?


  —Soy yo, Ketty, Kirk Ryker, y es muy urgente verla.


  Ella abrió la puerta. Estaba en camisón, dispuesta a acostarse.


  —¿Qué sucede? —preguntó.


  —Que hemos llegado al acto final y no quiero que su vida corra peligro alguno. Acabo de cazar a Stevens, que la siguió, espiándola, y lo tengo en una de las jaulas del sheriff, pero como temo que, en cuanto le echen de menos, puedan venir en su busca, con no muy buenas intenciones, he venido antes de que sea tarde para ponerla a salvo.


  "La llevaré a mi hotel, se quedará en mi habitación y nadie irá a buscarla allí. Cuando echen de menos a Stevens, y no le encuentren, ni a usted tampoco, se verán desorientados, y acaso sospechen que él ha sido quien se la ha llevado, a saber con qué propósito. Déjelo todo como si en realidad no hubiese vuelto del garito, y sígame antes de que sea tarde.


  —Pero cuando pregunten a la dueña…


  —Nada sabe. He descubierto su habitación por sus zapatos y, por lo tanto, tendrá que decir que usted no ha venido a dormir. Que se devanen los sesos preguntándose qué ha sucedido.


  —Pero, después…


  —No se preocupe, porque eso es cosa mía. Antes de que salga el sol, todo habrá concluido.


  La joven, nerviosa, no dudó más, y después de poner en orden la habitación, recogió sus zapatos y algo de ropa y se dispuso a salir.


  —Vamos, aún no han tenido tiempo de echar de menos a Stevens.


  Nadie les salió al paso en el camino y cuando llegaron al hotel, el gerente se había quedado medio dormido detrás del mostrador.


  Kirk le despertó, diciendo:


  —Escúcheme bien. Esta muchacha se quedará en mi habitación hasta que yo regrese, y si alguien viniese a preguntar si estoy aquí, diga que aún no he vuelto. Que nadie sepa que está aquí, pues, de saberlo, su vida correría peligro.


  ”Y no olvide que represento a la autoridad y que su obligación es servirla.


  —Bien, bien, señor. Yo haré lo que pueda…, pero, ¿quiere decirme si es que ya ha resuelto el misterio?


  —Sí, pero aún no he terminado mi labor. Cuando salga el sol, todo estará listo. Adiós, Ketty, no se mueva de mi habitación, y no tema.


  —Gracias, señor Ryker, es usted un hombre de cuerpo entero.


  Este se apresuró a volver a las oficinas, donde el sheriff temblaba como un azogado.


  —¿Qué más noticias trae?


  —Ninguna aún. ¿Cómo está este sapo?


  —Le he atado un pañuelo a la cabeza. Tiene un buen golpe y tardará en volver en sí.


  —Entonces, vuelvo a marchar. Estoy empezando.


  —Pero, ¿no me dirá nada de lo que sucede?


  —Sólo a grandes trazos, pues tengo prisa.


  Y le hizo un somero relato de lo ocurrido.


  —Y ahora, ¿qué va a hacer?


  —Voy a ver si cazo a Wells. Estoy seguro de que no tardará Fliny en sentirse inquieto por la tardanza de Stevens y enviará a su otro pistolero en su busca, Si lo cazo, como espero, lo demás será coser y cantar. Aislado ese tahúr, no le tengo miedo.


  —Pero, ¿y si se equivoca y él no es…?


  —No diga tonterías. El revólver de Stevens es la más elocuente prueba. Cuando vuelva en sí, y le interrogue, verá cómo lo canta todo.


  Y sin hacer caso al sheriff, abandonó las oficinas.


  La incógnita a resolver era la decisión que Fliny tomase, al echar en falta el regreso de Stevens. Hacía ya más de una hora que Ketty había salido del garito y era tiempo más que suficiente para que el rufián hubiese vuelto, si no había descubierto nada.


  Pero su tardanza llegó a inquietar al tahúr, el cual, temiendo que hubiese sucedido algo extraño, terminó por llamar a Wells, diciéndole:


  —No me gusta la tardanza de Stevens. Tendrás que ir a echar una ojeada, a ver si le encuentras.


  —Estará haciendo el amor a la chica. Ya sabes que le gusta.


  —Pero a mí, no… Y a ella, tampoco. Así que ve a buscarle a ver qué diablos sucede.


  Wells, de mala gana, se dispuso a obedecer la orden y abandonó el garito precisamente cuando Kirk tomaba posiciones en el esquinazo de la calleja para vigilar el local, a ver si descubría algo que le ayudase a resolver el problema que se había planteado.


  Y apenas vio salir al rufián, su corazón latió reciamente. La suerte le estaba acariciando con sus alas y no podía quejarse de sus caricias.


  En lugar de retroceder para no ser visto como Stevens había hecho cuando pasó por la esquina Ketty, se pegó a ella, y en el momento en que Wells, muy lejos de sospechar lo que le acechaba, pasaba rozando el esquinazo, el férreo brazo de Kirk accionó con violencia, empuñando el revólver por el cañón, y la pesada culata de hierro pegó de lleno en el cráneo del indeseable.


  Este, como su compañero, cayó a tierra de modo fulminante, sin tiempo a exhalar un gemido.


  Rápidamente, Kirk le tomó en sus brazos, le levantó en vilo y se lo cargó al hombro, dirigiéndose a las oficinas del sheriff.


  Cuando éste le vio entrar con su inanimada carga, se llevó las manos a la cabeza, exclamando:


  —Oiga, ¿es que se los ponen en fila, con las manos atadas, para que los vaya golpeando y eliminando a su gusto?


  —Vea si tienen señales de ataduras en las muñecas. Lo que pasa es que ellos no estaban preparados para esto y yo sí. Aquí tengo al segundo, con lo que el camino está desbrozado. Sólo me falta Fliny, y espero hacerme con él antes de que amanezca.


  "Ahora, encierre también a este buitre en otra de las jaulas. Cuando vuelvan en sí, les obligaremos a soltar la lengua y ya verá qué cosas más sabrosas que echan fuera.


  —No lo dudo, pero me pregunto si es usted tan cándido que confía en sorprender a Fliny como ha sorprendido a estos dos. Fliny no saldrá del garito, y en cuanto le vea asomar por la puerta, no será con la mano abierta con la que le salude, sobre todo después de comprobar que sus dos guardaespaldas han desaparecido como si se los hubiese tragado el humo.


  —Ya lo sé, pero no todas las tácticas son siempre las mismas. A cada uno se le debe atacar con arreglo a las circunstancias, y Fliny no será una excepción. Cuando se dé cuenta del peligro que se le echa encima, será tarde para que pueda reaccionar.


  —Muy seguro se muestra de sus habilidades.


  —Hasta cierto punto. Creo contar con un noventa y cinco por ciento de posibilidades a mi favor y un cinco por ciento en contra. Espero que gane la mayoría.


  —¿Cómo lo va a conseguir?


  —Se lo diré cuando vuelva.


  —¿Y si no vuelve?


  —Entonces, mal irán las cosas. En ese caso, le ruego que antes de soltar a esos granujas, si no tiene valor para acusarles y procesarles, vaya a mi hotel, recoja a Ketty, que estará en mi departamento, y póngala lo más lejos posible de aquí. Si no lo hace, usted será culpable de su asesinato.


  —¿Quiere decir que ella sabe que Fliny y sus secuaces asesinaron al señor Donald?


  —Quiero decir qué ella sabía que Donald ganó unos veinte mil dólares aquella noche que, unidos a los que llevaba en la cartera, sumaban algo considerable,


  ”Y también sabe que desde antes de que Donald abandonase el garito, tanto Stevens como Wells habían desaparecido de allí. Una a eso el revólver que Stevens compró después del crimen y no creo que haga falta mucha imaginación para admitir que el crimen fue obra de los tres.


  “Podía decirle algo más, pero no tengo tiempo, Espero que cumpla lo que le pido si no volviese, y ahora, lo dejo


  —Está bien. Le prometo poner a la chica a salvo, aunque después tenga que vérmelas con los tres.


  Kirk no dijo nada más y abandonó las oficinas


  Capítulo ÚLTIMO


  ¡SALVESE EL QUE PUEDA!


  Kirk miró al cielo, cuando salió a la calzada.


  Calculó que faltaría poco más de media hora para amanecer, y tenía que aprovechar el tiempo.


  Cuando alcanzó las proximidades del garito, pero sin acercarse a él, comprobó que la lámpara que pendía de la puerta estaba apagada en señal de que no tardando mucho el local cerraría sus puertas.


  Como un fantasma, avanzó pegado a las sombrías fachadas, hasta alcanzar la boca de la calle más próxima al garito y se deslizó por ella buscando la parte trasera del edificio.


  Como ya lo había examinado y conocía sus características, sabía lo que tendría que hacer, sin nuevos estudios.


  La cerca era demasiado alta para ser escalada fácilmente, Fliny no se había cuidado de repasarla, pero el muro que la componía presentaba algunos desconchados, que podían ser utilizados para alcanzar el bordillo.


  Así, con paciencia, con habilidad, haciéndose daño en las uñas para afianzarse a los desconchados, logró ascender lo suficiente para alcanzar el borde. Una vez alcanzado éste, lo demás era tarea fácil.


  Por fin, saltando de puntillas, pisó el interior de la corraliza, y se encaminó hacia la pequeña puerta que comunicaba con el interior del edificio.


  Pero cuando tanteó la puerta, esbozó un gesto de rabia. El cerrojo estaba corrido por dentro y no era posible la entrada por allí.


  Y sin embargo, no había otra solución, si quería redondear la redada con el mínimo de peligros.


  La noche era regularmente clara. No lucía la luna en el cielo, pero había reflejos de ella, quizá porque, bastante baja, se ocultaba tras alguna prominencia del paisaje.


  Ansiosamente, buscó por toda la corraliza algo que le sirviese para forzar la entrada y, por fin, descubrió una pequeña barra de hierro entre algunas otras herramientas que había en el pequeño cobertizo.


  Decidido, se acercó a la puerta, y empezó a forcejear en la jamba con la barra. Tenía que maniobrar con cautela para producir el menor ruido posible, ante la eventualidad de que hubiese alguien dentro, y próximo a la entrada.


  Le costó casi un cuarto de hora hacer que los clavos del cerrojo se desprendiesen de la madera del marco, pero al fin lo consiguió.


  Y abandonando la barra, empuñó el revólver, y pasó al interior.


  Estaba en un largo pasillo. Sólo veía de él la pequeña parte que iluminaba el reflejo que penetraba por el hueco de la puerta y, tenso, escuchó.


  Como no captase ningún rumor alarmante, cerró la puerta y encendió un fósforo.


  Suponía que el largo pasillo desembocaba en la sala baja del local, pero a la izquierda, descubrió la escalera que conducía al piso superior.


  Calculó la distancia que le separaba de la escalera, apagó el fósforo y avanzó a tientas hasta llegar al lugar deseado. Luego, con tiento, procurando pisar en los lados de los peldaños, por si el centro crujía con su peso, terminó por ganar el final de la escalera.


  Ya se hallaba próximo al cubil de la fiera, pero ésta no estaba aún en sus manos, y tendría que proceder con mucho tiento para sorprenderla.


  Como el silencio siguiese imperando, comprendió que Fliny aún no había subido, esperando el regreso de sus secuaces, y esto le tranquilizó. Le daría tiempo para buscar el lugar apropiado para sorprender a su enemigo.


  Volvió a encender un fósforo, y se dedicó a revisar las puertas que se abrían al pasillo.


  La más próxima a la fachada principal era la del pequeño despacho de Fliny. En él descubrió la gran caja de caudales, donde debía estar depositado el dinero que le robaron al que iba a ser su suegro, y se dijo que no redondearía su misión, si no rescataba aquel dinero.


  La habitación más próxima era una especie de recibidor, con un aparador en el que había varias botellas y vasos, y la siguiente, el dormitorio del tahúr.


  Kirk calculó que el mejor sitio para permanecer a la espera era el pequeño gabinete. Cuando Fliny apareciese, lo más lógico era que se dirigiese al despacho, si no había guardado aún el dinero de la banca, o a su dormitorio, en último extremo.


  Y optó por quedarse en el gabinete, dejando la puerta entornada para poder ver a través de la rendija.


  Y como el tahúr tardaba en aparecer, Kirk se dijo que no le caería mal un trago de whisky para templar sus nervios y, sin dudarlo, tomó una de las botellas y bebió un buen trago.


  Luego, desenfundando el revólver para estar preparado, se dispuso a esperar. Tarde o temprano, Fliny tendría que hacer su aparición, y entonces se decidiría la pugna.


  Su deseo era capturar al indeseable con vida, pero, si las cosas se ponían mal, no vacilaría en tirar a matar, sin ningún remordimiento.


  * * *


  Como Kirk había supuesto, el tahúr se sentía desconcertado por la ausencia prolongada de sus dos secuaces. No había justificación para ello, y una viva inquietud se estaba apoderando de él.


  Un sexto sentido parecía advertirle que algo insólito se estaba produciendo, y que un serio peligro podía amenazarle, aunque no tenía la menor idea de donde podía surgir aquel peligro y cómo.


  Pero en cualquier caso, tenía que estar prevenido para cualquier eventualidad. Un día u otro, sus planes podían sufrir un quebranto, y verse en situación muy difícil para sacar la cabeza del pozo.


  Algunas veces había pensado en esta posibilidad, aunque la considerase muy remota, pero… tanto había ido la vasija a la fuente, que algún día podía quebrarse, y en previsión de ello, siempre tenía tomadas algunas medidas. La principal, contar con una cartera repleta de billetes para emprender la fuga, sin agobios de dinero.


  Nervioso, había despedido a todo el personal, ordenando cerrar el garito, pero él quedó en el saloon, con una lámpara encendida y el revólver a mano.


  Pero en vista de la tardanza de sus satélites, decidió cerrar y subir a sus habitaciones a revisar todo lo preparado, por si la necesidad le obligaba a huir.


  Kirk le oyó subir, y esperó, anhelante. Fliny subía con la lámpara en la mano, el saquete con el dinero de la banca y el revólver amartillado.


  Se dirigió directo al despacho, y abrió la caja de caudales, después de dejar la lámpara sobre la mesa.


  Pero apenas había abierto la caja, una voz a su espalda ordenó:


  —¡Quieto, Fliny, levante los brazos, si no quiere que le meta seis balas en la espalda!


  El tahúr volvió la cabeza y, al reconocer a Kirk, sus dientes rechinaron fieramente:


  —¡Usted!… ¿Qué desea, robarme? Debí suponer que no era quien fingía.


  —Se equivoca. Su dinero nada me importa, salvo los cuarenta mil dólares que robaron al señor Donald, el que iba a ser mi futuro suegro, después de asesinarle.


  —¡Mentira! ¿Qué está diciendo?


  —No finja, Fliny, porque es inútil. Tengo presos a Stevens y Welles, y ambos han declarado toda la verdad. Levante las manos y aprisa.


  Fliny se vio cogido en los feroces dientes de la trampa. Si sus secuaces habían hablado, ninguna posibilidad de salvarse podía abrigar.


  Obedeció de cara a la caja y, teniendo la mesa tras él, Kirk avanzó con cautela para arrebatarle el revólver, pero no pudo evitar el postrer coletazo del tahúr. Este, jugando su última baza, consiguió empujar la mesa, lanzándola contra Kirk, al tiempo que saltaba sobre él, como un tigre rabioso.


  Kirk perdió el revólver en la embestida, y se vio obligado a luchar fieramente con su enemigo, para impedir que éste hiciese uso del suyo y le matase.


  Como fieras, rodaron por el suelo, enlazados rabiosamente y realizando supremos esfuerzos para vencerse.


  Unas veces caía uno encima y otras su contrario, pero ninguno lograba dominar a su enemigo.


  Por dos veces en la pugna, Kirk tuvo su revólver al alcance de la mano, pero Fliny le impidió asirlo, y así, trabados, peleaban, sabiendo que la lucha era a muerte, y que el que venciese no tendría piedad del vencido.


  Hasta que, en una de las vueltas que dieron, Fliny logró asir a su contrario por el cuello apretando sin compasión, pero la mano de Kirk tropezó al fin con el revólver, y, en un supremo esfuerzo, cuando se sentía ahogado por la brutal presión, consiguió aplicar el cañón al costado del tahúr, y disparó con rabia.


  Fliny acusó el impacto, con un alarido de dolor, y soltó su presa. El abogado, respirando con ahogo, se levantó, sin soltar el revólver, mientras el tahúr se revolcaba en el suelo, presa de agudos dolores.


  Kirk, reponiéndose, bramó:


  —Bien, Fliny, le llegó la hora de rendir cuentas. Quisiera que no muriese de la herida, para darme el gusto de verle pender de un árbol.


  Miró en torno y, tomando los cordones de las cortinas que cubrían la ventana, las empleó para atar sólidamente las manos y los pies del vencido.


  Luego, revisó el saquete del dinero y la caja de caudales, descubriendo que Fliny tenía en efectivo más de cien mil dólares.


  Sin escrúpulos, contó los cuarenta mil que le robaran al padre de Diana, y se los guardó.


  Y como se sentía muy quebrantado de la dura lucha, desistió de llevarse también el cuerpo del vencido. Encomendaría al sheriff la tarea de trasladarlo a sus jaulas. Cuando se presentó con la ropa, destrozada en las oficinas, Bogard, inquieto, preguntó:


  —¿Qué le ha sucedido?


  —Nada grave, sheriff. Sorprendí a Fliny en su despacho, y luchamos como fieras. Conseguí herirle, aunque no sé si de gravedad, y he dejado para usted la tarea de ir en su busca y traerlo aquí.


   


  POR DESGRACIA EL ORIGINAL NO TIENE LAS DOS ÚLTIMAS HOJAS. ¡UNA LÁSTIMA!


   


   


   


  FIN
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